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Los cambios producidos en el abordaje de la Historia durante el siglo XX han 
impactado directamente sobre la forma de pensar su enseñanza. Así, la atención y el 
análisis han sido direccionados hacia aspectos vinculados a la vida de las comunidades. 
La disciplina se ha convertido desde entonces en la ciencia que examina transformacio-
nes y continuidades con el objeto de aportar elementos de interpretación acerca de los 
sucesos, inseparables de sus contextos, del devenir humano.

¿Qué pasaba en Neuquén? Claves para pensar nuestra Historia desde el 
aula ocupa un sitio vacante dentro del espacio de publicaciones especializadas en His-
toria de la Provincia del Neuquén. Es una obra necesaria por su apuesta crítica; el trata-
miento de los temas que aborda resulta de una actualidad, a estas alturas, ineludible: 
contribuye al debate del ser neuquino en el marco del ser nacional, mediante el aporte 
de perspectivas que para el cauce de la historia oficial resultan inconvenientes.

El volumen no ha sido formulado como producto de una investigación ori-
ginal sino que responde a la necesidad de adecuar, a un lenguaje de divulgación apro-
piado para estudiantes de nivel medio, textos académicos ya existentes elaborados, en 
mayor medida, por investigadores de la Universidad Nacional del Comahue.

Obra coral, compuesta por doce voces que conocen en profundidad la ne-
cesidad de abordar los asuntos neuquinos porque habitan las aulas. Cada capítulo lleva 
el nombre de las personas que trabajaron en él, quienes se hacen responsables del tra-
tamiento de los temas. Como editorial no hemos actuado sobre los modos en que se 
ha manifestado el contenido, y respetamos la heterogeneidad de registros y estilos de 
cada una de las voces participantes; más aún: hacemos propios los enunciados vertidos 
por el equipo de docentes porque consideramos que dicho volumen contribuye tanto a 
la formación del estudiantado como a diálogos posibles que operen en torno a la iden-
tidad de Neuquén.

Esta publicación porta el desafío de ser utilizada como dispositivo para com-
batir la desinformación, o la información sesgada. Con frecuencia, la enseñanza de la 
Historia Argentina en el nivel medio de nuestra provincia se ha centrado en los procesos 
nacionales escindidos de la historia local, cuestión que obstaculiza la comprensión del 
desarrollo de los hechos en nuestro territorio. Hemos aprendido, con Walter Benjamin, 
que la historia es materia viva y por lo tanto debe ser revisitada e interpelada con la es-
peranza no de contemplar, por fin, el espejismo de verdades absolutas, sino de avanzar 
en búsqueda de mayores luces. Si no obramos de manera crítica, la Historia se torna un 
bien de cambio o de consumo. 

Presentación



Existe la necesidad de volver a mirar el pasado para pensar el presente y 
construir un horizonte como proyecto. Benjamin nuevamente: el tiempo lineal, pro-
gresivo, nos aniquila. Sólo cuando miramos hacia el pasado y lo recuperamos –como 
el “ángel de la historia”, concepto inspirado por un cuadro de Paul Klee con el que, de 
paso, el pensador alemán nos enseña que todo arte es político– podemos pensar por-
venir, pero siempre desde un presente iluminador que parpadea futuro; la necesidad, 
entonces, es la de efectuar una relectura que rompa con la opresión de los vencidos.

Desafío. También felicidad signifi ca esta contribución que hacemos quienes 
participamos del alumbramiento de ¿Qué pasaba en Neuquén? Claves para pensar 
nuestra Historia desde el aula. Es nuestro deseo que la obra resulte de utilidad para 
la comunidad educativa neuquina, porque sus múltiples virtudes la convierten en un 
extraordinario material teórico y práctico, de amena lectura y de cuantiosa riqueza. 

Les invitamos a pensarnos desde el aula.

María Verónica Martínez

Tomás Watkins
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Capítulo 1

Luisa Huencho 
Suyai García Gualda

Luisa Huencho 
Suyai García Gualda

Este capítulo está dedicado al Pueblo/Nación Mapuce, uno de los pueblos origina-
rios que desde hace siglos habita en el territorio que hoy conocemos como Neuquén 
y, por lo tanto, en la República Argentina. Puntualmente, haremos énfasis en tres 
ejes temáticos para estructurar la lectura y organizar el análisis y la refl exión de los 
contenidos: organización social y política, economía mapuce, cultura y cosmovisión.

Resulta necesario mencionar que es muy valioso hacer uso de palabras propias de la 
lengua mapuce, el mapuzugun, pues creemos que de esta manera es posible comen-
zar a visibilizar el valor de la cultura mapuce. De esta manera, apostamos a instalar en 
nuestra cotidianeidad algunos términos/conceptos que nos permitan comenzar 
a familiarizarnos con una lengua diferente. En esta línea, aclaramos que 
haremos uso del término “mapuce”, sin h intermedia tanto en singu-
lar como en plural, de acuerdo con el Grafemario Ragilew:

[…] “El mapuzugun como idioma del Pueblo Originario Mapuce 
expresa kimvn, expresa conocimiento y ha permitido que este co-
nocimiento pase de generación a generación hasta la actualidad. 
Pero hay que tener en cuenta que el mapuzugun no es el idioma 
de las personas, sino de todos los componentes del Waj Mapu: 
el canto del pájaro, el sonido del agua, los truenos y relámpagos, 
etc., son las formas en que pu newen se expresan y podemos alcan-
zar la comprensión de esa expresión a través del mapuzugun, que 
es el habla de la tierra. Por ello la práctica del mapuzugun está 
vinculada también a la identidad territorial /tuwvn de las 
comunidades, ya que se encuentra en directa vincu-
lación con los diferentes newen presentes en cada 
espacio territorial. De esta forma existen varieda-
des lingüísticas del mapuzugun que refl ejan esta 
riqueza en la comunicación con Waj Mapu […]  
(Centro de Educación Mapuce Norgvbamtu-
leayiñ, s.f.).

SOCIEDADES ORIGINARIAS
El Pueblo / Nación Mapuce en Puelmapu
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Los/as mapuce se constituyen como una Nación que abarca diversas 
identidades regionales, según sea su ubicación dentro del Meli Wixan 
Mapu. Algunas de las identidades regionales son: pikunce, wijice, 
pewence, puelche, guluce, etcétera. Cada una de estas identidades 
responde a su ubicación geográfi ca y a las características del territorio 
en las que se desarrollan. Así, por ejemplo, “pikunce” hace referencia 
a  la gente (ce) que vive en el norte (pikun); “wijice” a la gente que 
vive en el sur. Las identidades territoriales sirven como instancias 
intermedias entre la comunidad y la nación originaria en su conjunto; 
esto permite identifi car sus particularidades y, al mismo tiempo, 
entenderlas como parte de una misma cultura.

El Pueblo/Nación Mapuce se sitúa a ambos lados de la Cordillera de los 
Andes y del centro al sur de los actuales Estados de Chile y Argentina. 
Es importante subrayar que se trata de un pueblo originario, es decir, 
preexistente a los Estados Nacionales. Signifi ca que los pueblos 

originarios habitaban estos territorios 
antes de la fundación de los Estados 
modernos. En el caso de nuestro país, 
este reconocimiento ha sido plasmado 
en la Reforma Constitucional de 1994:

“Reconocer la preexistencia étnica y 
cultural de los pueblos indígenas argenti-
nos. Garantizar el respeto a su identidad 
y el derecho a una educación bilingüe e 
intercultural; reconocer la Personería Jurí-
dica de sus comunidades, y la posesión y 
propiedad comunitarias de las tierras que 
tradicionalmente ocupan, y regular la en-
trega de otras aptas y sufi cientes para el 
desarrollo humano; ninguna de ellas será 
enajenable, transmisible ni susceptible 
de gravámenes o embargos. Asegurar su 
participación en la gestión referida a sus 
recursos naturales y a los demás intere-
ses que los afecten. Las provincias pueden 
ejercer concurrentemente estas atribucio-
nes (Constitución de la Nación Argentina, 
art. 75, inc. 17).

1. El Pueblo/Nación Mapuce, un pueblo vivo

Territorio Mapuce. 
Fuente: Moyano, A. 
(2007)
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Por este motivo, es un error afi rmar que el Pueblo Mapuce es originario de 
Argentina o Chile, pues se trata de un Pueblo que tradicionalmente ha ocu-
pado una importante extensión territorial a ambos lados de la Cordillera y 
que, como hemos señalado, es anterior a ambos Estados. Vale agregar 
que la pre–existencia étnica también es reconocida en la Consti-
tución de la Provincia del Neuquén, la cual reza:

La Provincia reconoce la preexistencia étnica y cultural de 
los pueblos indígenas neuquinos como parte inescindible de la 
identidad e idiosincrasia provincial. Garantiza el respeto a su 
identidad y el derecho a una educación bilingüe e intercultural. La 
provincia reconocerá la personería jurídica de sus comunidades 
y la posesión y propiedad comunitaria de las tierras que 
tradicionalmente ocupan, y regulará la entrega de 
otras aptas y sufi cientes para el desarrollo humano; 
ninguna de ellas será enajenable, ni transmisible, ni 
susceptible de gravámenes o embargos. Asegurará su 
participación en la gestión de sus recursos naturales 
y demás intereses que los afecten, y promoverá 
acciones positivas a su favor (Constitución de la 
Provincia de Neuquén, art. 53).

El territorio tradicional–ancestral mapuce se conoce como Waj Mapu y, 
antes de la creación de los Estados Nacionales en Puelmapu (actual Argen-
tina), se extendía desde el sur de Mendoza hasta el norte de Chubut y des-
de la Cordillera de los Andes hasta las provincias de La Pampa, Río Negro 
y Buenos Aires. El Waj Mapu era un espacio territorial con un importante 
potencial económico, propicio para el desarrollo de la agricultura y la gana-
dería. 

que la pre–existencia étnica también es reconocida en la Consti-

La Provincia reconoce la preexistencia étnica y cultural de 
los pueblos indígenas neuquinos como parte inescindible de la 
identidad e idiosincrasia provincial. Garantiza el respeto a su 
identidad y el derecho a una educación bilingüe e intercultural. La 
provincia reconocerá la personería jurídica de sus comunidades 
y la posesión y propiedad comunitaria de las tierras que 
tradicionalmente ocupan, y regulará la entrega de 
otras aptas y sufi cientes para el desarrollo humano; 
ninguna de ellas será enajenable, ni transmisible, ni 
susceptible de gravámenes o embargos. Asegurará su 
participación en la gestión de sus recursos naturales 
y demás intereses que los afecten, y promoverá 
acciones positivas a su favor (Constitución de la 

“En Argentina hay una clara tendencia hacia el amerindio. 

Aunque haya sectores de la sociedad que se animan a negar-

lo […] Creo que en esa negación, en esa ignorancia, radica 

uno de los problemas de los argentinos. Tenemos, desde el 

vamos, una visión falsa de nosotros mismos, una visión que 

la genética desmiente categóricamente” (Corach citado en 

Aranda, 2010: 24).
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Resulta preciso señalar la ubicación tradicional del Pueblo/Na-
ción Mapuce porque sistemáticamente los medios de comunica-
ción presentan a los/as mapuce como “extranjeros/as”, lo cual es 
una estrategia útil para deslegitimar las demandas y los reclamos 
que las distintas comunidades llevan adelante frente al Estado. De 
esta manera a lo largo de los años se buscó negar los derechos de 
los pueblos originarios, que están plasmados en un robusto corpus 
normativo.

El Convenio 169 sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países In-
dependientes de la Organización Internacional del Trabajo (OIT)
es ratifi cado por nuestro país en el año 2000. Dicho Convenio “re-
conoce la autonomía indígena, el derecho a mantener y fortale-
cer las propias instituciones representativas, a la consulta con 
carácter previo a toda decisión administrativa o legislativa que 
afecte a los pueblos indígenas, la participación indígena a todo 
nivel en las estructuras del Estado, la protección de la posesión 
y propiedad de las tierras y territorios y de los recursos natu-
rales de los pueblos indígenas (que incluye derechos a la previa 
consulta, con información completa y realización de estudios de 
impacto cultural y ambiental, a la participación en la gestión y 
en los benefi cios y a la indemnización), la administración de sus 
propias instituciones educativas, económicas y de salud, y el 
reconocimiento del derecho consuetudinario indígena (tanto en la 
resolución de los confl ictos internos como en los procesos penales 
o civiles ante órganos judiciales o administrativos del Estado), 
entre otras normas tendientes a garantizar la continuidad de su 
cultura y su libertad colectiva como pueblos diferentes” (ODHPI, 
2010: 11).

Todavía observamos esta tendencia, en los medios de comuni-
cación e incluso en espacios institucionales de gobierno. Sin em-
bargo, es preciso señalar que no se trata de una tendencia actual 
o novedosa. Todo lo contrario. En la época de la mal llamada Con-
quista del Desierto surgió con fuerza la teoría de la araucanización, 
la cual presentaba a los/as mapuce como extranjeros/as con el fi n 
de legitimar las políticas expansionistas de Nicolás Avellaneda y Ju-
lio A. Roca. Uno de los principales exponentes e impulsor de este 
discurso fue Estanislao Zeballos, personaje aliado a Julio A. Roca, 
muy infl uyente en la opinión pública de la época. De este modo, a 
lo largo de los años se reprodujo esta idea/discurso que favoreció 
–y todavía favorece– a ciertos sectores vinculados al poder político 
y económico.

1.1. Conquista y Genocidio
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 Esto ha ido acompañado, también, por la idea de “desierto” que 
impera en la historia ofi cial, es decir, aquélla que sirve para legiti-
mar y justifi car, a partir de sus narrativas, las acciones del Estado y a 
los distintos gobiernos. Ahora bien, lo llamativo es que nada impli-
caba el uso del poder coercitivo del Estado si consideramos que el 
territorio a “integrar” era un desierto. ¿Qué había que conquistar si 
no había resistencia? A su vez, esta idea de “desierto” fue acompa-
ñada por la de salvajismo y barbarie; es decir, el desierto represen-
taba aquellas extensiones territoriales carentes de control estatal, 
civilización y capitalismo.

En este caso, el término civilización aplica a un 
período de la historia, contrapuesto a las etapas 
anteriores de “salvajismo” y “barbarie”, con-
ceptos que refi eren a una época de la “comuni-
dad primitiva”. Desde este punto de vista, la 
noción de civilización sirve como fundamento 
de cierta concepción de la historia (llamada 
universal) originada en Occidente, con una 
fuerte impronta etnocéntrica, que infe-
rioriza a otras culturas existentes (Gi-
rola en Di Tella, 2004: 89–91).

El Capitalismo es un sistema socio–
económico que se caracteriza por la 
propiedad privada de los medios de 
producción, la dominación y la explo-
tación. Originalmente el Capitalismo 
surgió en Europa Occidental y a lo 
largo del tiempo ha logrado tener al-
cance mundial, para lo cual permanece 
en permanente expansión por medio de 
la conquista de territorios socia-
les y geográfi cos (Kohan, 2005).  

caba el uso del poder coercitivo del Estado si consideramos que el 
territorio a “integrar” era un desierto. ¿Qué había que conquistar si 
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 La mal llamada Conquista del Desierto iniciada en 1879 y encabezada 
por el entonces ministro de guerra, Julio Argentino Roca, tuvo como fi -
nalidad expandir las fronteras nacionales hacia el sur (Ley Nacional 947). 
Dicha expansión del Estado Argentino hacia los territorios de Pampa y 
Patagonia buscaba, entre otras cosas, la promoción del modo de pro-
ducción capitalista. Es decir, se pretendía la inserción de Argentina en 
la división internacional del trabajo como país exportador de materias 
primas. Esto sólo fue posible por medio de la fuerza y el terror, es decir, 
a través de la violencia. Por ello, muchos/as autores/as afi rman que la 
Conquista del Desierto constituyó un genocidio; lo cual es muy cuestio-
nado por diversos sectores intelectuales y políticos. La principal crítica 
se centra en que el concepto genocidio resulta anacrónico para pensar 
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y/o analizar a la Conquista del Desierto. En nuestro caso, acordamos 
con quienes afi rman que la Conquista se trató de un genocidio; de 
hecho, sostenemos que las políticas genocidas llevadas a cabo en 
aquellos años tuvieron múltiples y variadas consecuencias sociales, 
políticas, económicas y culturales que todavía generan impactos en 
la cotidianeidad de los/as mapuce.

A continuación nos detendremos en algunos aspectos sobresalientes 
que nos permitirán conocer un poco más a este Pueblo/Nación 
y las transformaciones que han tenido lugar a lo largo del tiempo, 
sin perder de vista que se trata de un pueblo vivo, dinámico y en 
permanente cambio.

“Las elites de aquella época defi nieron la idea misma de la 
nación Argentina en explícita tensión con lo que imaginaban 
como su opuesto: ‘el desierto’, el término entonces usado para 
aludir a los territorios de la Pampa, la Patagonia y el Gran 
Chaco donde grupos indígenas resistían militarmente al avance 
del Estado. El que estas regiones fueran vistas como ‘desier-
tos’, como lo han señalado varios autores, expresa la dialéc-
tica de civilización y barbarie que movilizó el surgimiento de 
la nación, ya que lo que defi nía a aquellas geografías no era 
un paisaje físico árido o la falta de poblaciones humanas sino 
la ausencia de control estatal, capitalismo y civilización” 
(Gordillo y Hirsch, 2010: 15).

Pu zomo ka 
Wenxu a orillas 
del Río Limay, 
ceremonia del Wi-
ñoy Xipantv. Foto: 
gentileza Soledad 
García
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2. Organización social y política

Tal como hemos indicado, el Pueblo Mapuce se constituye como una 
Nación que abarca distintas identidades regionales que comparten 
una cultura y una misma lengua. En este sentido, es importante señalar 
que los/as mapuce, como otros pueblos originarios, demandan ser 
reconocidos como “pueblos” y “naciones”.

La noción de “nación” aparece con fuerza como un elemento 
central de la lucha política que encarnan los/as indígenas en toda 
la región. Decimos esto porque entender a los pueblos originarios 
como naciones implica cuestionar la concepción clásica (liberal) de 
Estado–Nación. Y, de hecho, esto permite la organización y demanda 
de los derechos colectivos indígenas, la revalorización de la idea de 
comunidad, el trabajo colectivo y la defensa del territorio.

Por este motivo, reconocer a los pueblos indígenas como naciones 
supone cuestionar la historia del Estado Nación. El desafío consiste 
en echar luz sobre los procesos de desposesión y expropiación 
territorial que han padecido los pueblos originarios y que se 
traducen, actualmente, en situaciones de extrema vulnerabilidad 
y empobrecimiento. Esto se puede observar en los confl ictos y 
reclamos que se centran en el territorio, los bienes de la naturaleza 
(comúnmente llamados recursos naturales) y el respeto a la diversidad 
cultural.

Actualmente, en la provincia de Neuquén existe una gran 
cantidad de población que se identifi ca como mapuce. Los datos 
del Censo Nacional de 2010 estiman que la población indígena y sus 
descendientes, en la provincia, suma un total de aproximadamente 
40.000 habitantes, lo que representa un 7.9% de la población 
provincial. Estos datos estadísticos demuestran que la difundida 
imagen de Argentina como un país sin indígenas es falsa. En la región 
norte de la Patagonia, convivimos cotidianamente con discursos que 
resaltan el valor de “los pioneros” (inmigrantes, “blancos”) como 
únicos y verdaderos antecedentes y se niega sistemáticamente la 
presencia de los/as indígenas, colocándolos en un pasado remoto, 
salvaje.

Como hemos dicho, los/as mapuce son un pueblo vivo, por tanto 
en constante movimiento, transformación y crecimiento. Por ello, en 
los últimos años se registraron nuevos lof; de hecho, actualmente se 
registran sesenta y cuatro según los datos de la Confederación Mapuce 
de Neuquén. A pesar de que no todas cuentan con el reconocimiento 
ofi cial de las instituciones del Estado.



18 Sociedades Originarias. El Pueblo / Nación mapuce en Puelmapu    Capítulo 1

“Comunidades Mapuce en Neuquén”. 
Fuente: Confederación Mapuce de 

Neuquén, 2017
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En cuanto a la organización política–institucional de cada lof, debemos decir 
que cada comunidad cuenta con sus propias autoridades. A su vez, los lof se or-
ganizan en distintos consejos zonales que dan forma y vida a la Confederación 
Mapuce de Neuquén. Entre las principales autoridades podemos mencionar:

Ñizol Logko: máxima autoridad, cabeza de la organización.

Inan Logko: autoridad encargada de acompañar al logko y de reemplazarlo/a 
cuando se requiera. 

Werken: su tarea consiste en representar y transmitir la palabra y el pensamien-
to mapuce, actúa como vocero/a frente a la sociedad no–mapuce y al Estado.

Pijañ Kuse: autoridad dotada de sabiduría y conocimiento, suele ejercer sus 
saberes en los momentos ceremoniales.

Xapvm Kijiñfe: encargada de velar por el patrimonio y la administración.

Pu Kona: la mayoría son jóvenes cuyas tareas vinculan y acompañan a la comu-
nidad y a la Confederación. 

Existen otras instituciones mapuce que creemos necesario mencionar. Ellas 
son: Nor Feleal, órgano encargado de administrar justicia, y Meli Foli Kvpan, Re-
gistro Civil mapuce. Vale destacar que la Confederación Mapuce cuenta con un 
Consejo de Autoridades, Kvme Feleal, que reconoce como máxima autoridad al 
Parlamento, Gvbamtuwvn. La toma de decisiones se realiza, principalmente, de 
forma comunitaria y colectiva en espacios de debate y discusión llamados Xawvn. 

En la actualidad, el Estado les exige a las comunidades tener una estructura 
acorde a una asociación civil; solamente de ese modo les otorga la personería 
jurídica que las avala para defender su territorio y sus derechos. Sabemos que an-
tiguamente las autoridades eran distintas y respondían a otros criterios y necesi-
dades comunitarias. Sin duda, estos cambios políticos son parte de las transfor-
maciones que supuso el proceso de “integración forzada” que ejerció el Estado 
sobre los pueblos indígenas.

Zomo tocando 
Kulxug durante 
ceremonia del 
Wiñoy Xipantv. 
Foto: gentileza 
Soledad García
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En épocas de la Conquista, las tierras que hoy conforman la región patagónica 
eran valoradas por su riqueza natural siendo la población originaria “un obstáculo” 
para el desarrollo económico del incipiente país y una amenaza para el principal 
sector productivo. Esto motivó la puesta en marcha de diversos mecanismos de 
disciplinamiento, control y terror sobre la población indígena. Los “campos de con-
centración” fueron espacios dedicados al confi namiento de indígenas y a su “con-
versión” en mano de obra al servicio de las élites de la época. La repartición de 
niños/as entre las familias acomodadas de la capital fue una práctica común, como 
así la reducción a la servidumbre y explotación de mujeres y varones.

 

El avance del Estado sobre los territorios indígenas tuvo fuertes impactos socia-
les, políticos y económicos en las comunidades, especialmente sobre su tradicional 
práctica de la trashumancia. En efecto, la expropiación territorial de los espacios, 
hasta entonces ocupados por los/as indígenas, implicó la apropiación privada de la 
tierra como “recurso productivo”. De esta manera se impuso una nueva concep-
ción del espacio territorial y de la propiedad basada en la “propiedad privada”, en 
contraposición a la idea de propiedad comunitaria que aún conservan los pueblos 
originarios.

Tradicionalmente, el Pueblo Mapuce se ha dedicado a la cría de ovinos y caprinos 
por medio de la ganadería extensiva y poco planifi cada. El sistema de pastoreo uti-
lizado se denomina “trashumante” porque la utilización de los suelos se realiza de 
manera diferenciada en “veranada” e “invernada”, según la época del año. Por ello, 
las comunidades requieren de extensos territorios y se enfrentan, muchas veces, 
a los privados que buscan apropiarse de sus espacios. En las últimas décadas el 
avance de los megaproyectos turísticos, las empresas extractivas y el Estado (en 
sus distintos niveles) ha puesto sistemáticamente en riesgo la subsistencia de los 
lof mapuce, condenándolos a situaciones de vulnerabilidad y empobreciéndolos 
notablemente.

 
A raíz de todos estos cambios, muchas comunidades se han visto en la necesidad 

de re–organizar su economía y han surgido otras actividades, como por ejemplo 
la administración de espacios turísticos de forma intercultural, y el desarrollo de 
labores tradicionales como la platería, alfarería y el tejido. 

3. Transformaciones económicas 

“Los indígenas quedan bajo la tutela estatal personifi cada por 
las autoridades militares que disponen de ellos según sus ca-
pacidades, necesidades y órdenes impartidas. La isla funciona 
como un campo de concentración que luego pasará a repartir in-
dios… la isla se nos presenta como un centro de disciplinamiento 
e incorporación (incompleta) de indígenas al Estado argentino. 
El propósito del destierro en Martín García era la reclusión en 
espacios institucionales… con el fi n principal de dotar al Estado–
Nación y a los ‘ciudadanos argentinos’ de cuerpos disponibles” 
(Papazian y Nagy, 2010: 81).
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Hasta aquí hemos visto las transformaciones que los/as mapuce han vivido a raíz 
de la conquista y posterior colonización (evangelización mediante). El territorio es 
el punto de partida para comprender la cultura y la cosmovisión de este pueblo.

En este sentido, el territorio es entendido como una construcción 
social que surge a partir de las relaciones sociales y de produc-
ción; de esta manera son las relaciones sociales las que defi nen las 
formas de organización espacial y de apropiación del territorio. Se 
trata de un espacio socializado y culturalizado, portador de sig-
nifi cados, que es parte del sistema social y, a su vez, condiciona 
su funcionamiento (Odhpi, 2008).

4. Cultura y cosmovisión mapuce

Logko
Elias Maripan
en un Wiñoy 
xipantv. Foto: 
gentileza Soledad 
García 

Dentro de la concepción fi losófi ca del Pueblo/Nación Mapuce, la noción de Wa-
jontu Mapu no se acota al suelo o a la tierra, entendidos como mera materia, sino 
que implica un concepto integral, refi riendo al universo, a seres visibles e, inclu-
so, invisibles. En la cosmovisión mapuce existen ciertos principios que explican 
las relaciones humano–naturaleza y humano–humano, como los son la dualidad 
y la complementariedad.

Así, para los/as mapuce los opuestos no son antagónicos sino complementarios 
y de este modo se logra alcanzar el equilibrio: sol–luna, mujer–varón, anciano–
anciana, día–noche, etc. La dualidad, los opuestos complementarios, constitu-
yen una constante en el pensamiento y la fi losofía mapuce. Se trata de principios 
que se expresan en la concepción del universo y de la naturaleza.

En relación a la concepción de naturaleza podemos señalar que los/as mapuce 
entienden que son parte de un entorno natural; esto signifi ca que el Ce (persona) 
no es más importante que otros elementos de la naturaleza sino que es parte de 
ese círculo necesario (árboles, plantas, piedras, vientos, lluvia y otros elementos 
que no se ven). En otras palabras: “somos parte del Waj Mapu, no sus dueños/as” 
(Huencho, 2017).
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Esta concepción de la naturaleza, propia de la cultura y cosmovisión mapuce, 
se hace visible en la celebración del Wiñoy Xipantv, que tiene lugar en el mes de 
junio entre los días 20 y 24. Es el cambio de ciclo que se da en esas fechas en el 
hemisferio sur. Hay varias formas de saber cuándo ocurre este cambio; por ejem-
plo, en Puelmapu se habla de las siete cabrillas o el pvrapa gaw, una constelación 
de estrellas que se muestra en el Puel  y que va subiendo; cuando llega a un punto 
determinado es cuando se celebra esta nueva vuelta al sol.

En los días previos las distintas familias se preparan para la celebración y ha-
cen Muday, que es una bebida que puede ser de trigo cocinado y molido o, tam-
bién, de Gijiw (piñon); varía según la zona. Esta bebida se utiliza para ceremonias 
y también para refrescarse durante el verano. También las familias hacen jiwiñ 
kofk e (tortas fritas), mvlxvn (una especie de pan de trigo cocido y moldeado, que 
se puede comer con alguna mermelada o algún picante); se prepara asado, algo 
de ensalada para compartir la comida con otras familias o la comunidad misma. 

En este día tan especial donde se renueva el newen se realiza, muy temprano, una 
ceremonia con todos/as los/as integrantes. Se lleva muday al lugar del Rewe; allí se 
agradece por todo lo que ha ocurrido durante los últimos tiempos y se pide por el 
futuro; generalmente lo hacen las personas adultas, mujeres y hombres. También 
frente a este Rewe estarán un varón y una mujer jóvenes que se llaman Kajfv Malen 
y Kajfv Wenxu respectivamente. Ellos/as acercan a estas personas los Iwe (plato de 
arcilla), les ponen muday y además acercan alguna ramita de algún árbol o, simple-
mente, un atado de pasto para que puedan ofrecer a la tierra este muday con las 
hojitas. Durante esta ceremonia hay otras mujeres haciendo Tayvl, que es un canto 
en mapuzugun. Todo esto se hace, en lo posible, antes de que salga el sol. Después 
se comparte la comida que cada familia ha preparado y viene el Ayekan; se hace 
coyke purun y se puede hacer purun en grupos de mujeres o entre parejas.

Wixal, el arte de 
hilar y tejer los 

simbolos del
Pueblo Mapuce.  

Gentileza:
Gerónimo Ríos 
Longobucco y

Claudina Eckerdt

Sugerencia: Mirá el video “Choyke Purrun”. Mapu Radio. Noticiero Cultural Mapuche 2010 
https://youtu.be/dfZJNQh36iU
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 En esta misma fecha se puede celebrar una hermosa ceremonia que se llama 
Katan Kawiñ. En este caso, cuando las niñas tienen su primera menstruación, el 
padre prepara los primeros Caway para la hija, y su madre teje un kvpan y xariwe 
nuevos. Para esta ceremonia se invita a toda la familia (Lof) y amigos/as. Ese día 
se le abrirán las orejas con una aguja de plata; antes pondrán alguno tipo de ce-
niza u otro elemento para que se adormezcan y no duelan. A la par, las mujeres 
adultas harán Tayvl, mientras los varones darán mucho newen con su wiños sobre 
la cabeza de la Malen (Malowiñoy). 

Una vez que el padre hizo los agujeros, la madre cambia la ropa de la niña por 
una nueva porque comienza una nueva etapa: deja de ser niña. Las niñas peque-
ñas usan un xariwe sin dibujos y con pocos colores (siempre predomina el rojo), 
en cambio en el nuevo xariwe se observan dibujos y variadas tonalidades. Ade-
más, a partir de esta etapa va a contar con su Xarilogko de plata. La malen cuen-
ta, entonces, con ropa nueva y sus padres, familia y amigos/as le entregan sus 
consejos, el Gvlam; le recuerdan que ahora serán otros conocimientos que debe 
poner en práctica. También le entregan regalos. Al fi nalizar la ceremonia se com-
parte comida y ayekan.

Otra celebración importante es el Kamarikun. La fecha varía en cada comuni-
dad según la necesidad que hubiere. Generalmente, se celebran las cosechas o la 
buena parición, se agradece y se pide a los pu Newen. En esta ocasión también se 
comparte comida y se hacen ceremonias en el lugar.

¿Qué es la Wenu Foye?

A raíz de la conmemoración por los 500 años del mal 
llamado “Descubrimiento de América”, los pueblos 
originarios comenzaron a movilizarse a lo largo y an-
cho del globo a fi n de visibilizar su lucha y resistencia. 
En ese marco, en el año 1991 se llevó a cabo el reen-
cuentro del Pueblo Mapuce en la ciudad de Neuquén, 
convocados por la Coordinadora de Organizaciones 
Mapuches de Puel Mapu y el Consejo de Todas las Tie-

rras de Gulumapu. En 1992, luego de varios encuentros en distintos territorios, 
surgió la necesidad de plasmar y visibilizar en un símbolo la actualidad y lucha de 
este Pueblo. De esta manera se creó la bandera de la Nación Mapuce: Wenu Foye. 

Para conocer su signifi cado sugerimos ver los videos “Wenu Foye. A 25 años de la creación 
de la bandera mapuche”. Confederación Mapuche de Neuquén. 2017  

https://youtu.be/THPyps5G9Ig

https://youtu.be/9512miBX4rE

Material audiovisual elaborado por la Confederación Mapuce de Neuquén con motivo de los 
25 años de la creación de la Wenu Foye. Neuquén,  2017
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Reflexiones Finales

Luego de conocer, brevemente, parte de la historia del Pueblo/Nación Mapuce es 
necesario resaltar que se trata de un Pueblo vivo, dinámico, que diariamente escribe 
nuevas páginas de su historia en esta región a la par que enfrenta múltiples hostiga-
mientos por parte de ciertos sectores que intentan apropiarse de sus territorios. Es 
por esto que entendemos necesario subrayar la importancia de romper con ciertos 
prejuicios y estereotipos que a lo largo del tiempo han servido para segregar y estig-
matizar a las personas mapuce. 

En la provincia de Neuquén todavía queda mucho por hacer en lo que refiere al res-
peto de los derechos colectivos del Pueblo/Nación Mapuce. Construir una sociedad 
intercultural basada en la equidad y la justicia no supone solamente el reconocimien-
to formal de derechos sino, también, políticas que busquen revertir desigualdades 
históricas y estructurales que vulneran los derechos de numerosas personas. En este 
sentido, creemos que la educación formal (especialmente la historia) tiene mucho 
por hacer, es necesario descolonizar la historia de Neuquén para poder avanzar hacia 
un futuro diferente. 

La historia, que ha sufrido la censura del transitorio triunfador, pide a gritos ser 
rescatada. Es ella quien alimentará la conciencia colectiva de mapuches y no 

mapuches, será la encargada de derribar los muros de la mentira y aportará a la 
construcción de una sociedad sin vicios, sin hipocresía ni desigualdad 

(Millán en Moyano, 2007: 8)  

Coyke purun, baile 
ceremonial. Gene-
ralmente realizado 
por varones, este 
baile imita a Co-
yke en su espacio 
natural, donde el 
padre cuida a sus 
pequeños, mientras 
la hembra busca 
el alimento. Foto: 
gentileza Soledad 

García 
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Ayekan: festejo, celebración

Caway: aros

Coyke purun: baile del ñandú

Gulumapu: tierra del oeste (Chile)

Gvlam: consejo 

Kawiñ: fi esta

Kvpan: vestimenta de la mujer

Lof: comunidad 

Malen: mujer adolescente

Mapuce: Gente de la Tierra (Mapu: tierra 
Ce: gente)

Mapuzugun: lengua o habla de la tierra

Meli wixan mapu: los cuatro puntos de la 
tierra, puntos cardinales

Newen: fuerza //pu Newen: varias fuerzas

Pewence: gente del pewen

Pikunce: gente del norte

Puelce: gente del este

Puelmapu: tierra del este (Argentina)

Rewe: espacio ceremonial, reúne varios 
elementos según el espacio territorial.

Tayvl: canto que se realiza en ceremonias

Waj Mapu: territorio ancestral mapuce

Willice: gente del sur 

Wiño: madera curva en la punta que se uti-
liza para jugar palín. 

Xarilogko: accesorio que se coloca en la 
cabeza, las mujeres utilizan de plata y los 
varones tejidos

Xariwe: faja 

GLOSARIO
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Sugerencias Didácticas

1) Mirá y escuchá atentamente las palabras de Verónica Huilipan, en:

Mirá el video “La nación mapuce. Debate Nº1”. Daniele Incalcaterra y Fausta Quattrini, 2008   
https://youtu.be/O54U1inxQsk

Luego respondé:

a. ¿Qué signifi ca que el Pueblo Mapuce es un pueblo preexistente?

b. ¿Qué derechos garantiza la Constitución Nacional a los Pueblos Originarios?

¿Cuál es la situación actual de este Pueblo/Nación en la región patagónica? 

2) Leé el siguiente fragmento del libro Crónica de la Resistencia Mapuche de Adrián
Moyano:

Quienes creen en la historia de la “araucanización” argumentan 
que al producirse la irrupción española –y aquí incurren en una 
contradicción– se produjo una pérdida territorial de importan-
cia para el pueblo mapuche, que ante la presión de los recién 
llegados se volcó masivamente hacia el este de las montañas 
andinas, para encontrar nuevas tierras que reemplazaran las 
usurpadas, en coincidencia con el actual territorio argentino. 
En su migración hacia el este, las comunidades mapuche habrían 
protagonizado a su vez una nueva invasión que en esta ocasión, 
los encontraría en el rol de victimarios, a costa de los pueblos 
indígenas que algunos “estudiosos” no dudan en califi car de “ar-
gentinos”, aunque ni siquiera el Virreinato del Río de la Plata 

existía por entonces (2007: 108–109).

a. Luego de leer la cita te invitamos a que refl exiones sobre la permanencia de la teoría de la araucani-
zación en la actualidad. Para ello te sugerimos que busques notas periodísticas en las que se promueva 
la idea de que los/as mapuce son “indios chilenos”. 

b. ¿Por qué el autor asegura que quienes adhieren o creen en la historia de la araucanización incurren 
en una contradicción al afi rmar que los/as mapuches invadieron a los pueblos indígenas “argentinos”? 
Relacioná esto con la noción de “preexistencia étnica”. 
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3) La Convención para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio, aprobada por 
la organización de Naciones unidas en el año 1948, defi ne a este delito de la siguiente 
manera

Se entiende por genocidio cualquiera de los actos mencionados a continuación, perpetrados con la inten-
ción de destruir, total o parcialmente, a un grupo nacional, étnico, racial o religioso como tal: a. matanzas 
de miembros del grupo; b. lesión grave a la integridad física o mental de los miembros del grupo; c. someti-
miento intencional del grupo a condiciones de existencia que hayan de acarrear su destrucción física, total 
o parcial; d. medidas destinadas a impedir nacimientos en el seno del grupo; y e. traslado por la fuerza de 
niños del grupo a otro grupo.

a. ¿Por qué podemos decir que la “Conquista del Desierto” fue un genocidio? 

b. En el libro Pedagogía de la Desmemoria. Crónicas y estrategias del genocidio invisible, Marcelo 
Valko afi rma:

A lo largo de la historia se cometieron numerosas aberraciones que grupos 
étnicos o estados nacionales enmascararon con distintos ropajes para eli-
minar al Otro, al que se desviste de memoria y se le sustituye el futuro, 
se lo desnuda de su condición de hombre [y mujer, de humanidad] y se lo 
invisibiliza para luego exterminarlo. El otro, ese extraño, extranjero, 
diferente, anormal o subhumano, es otro que no comparte las cualidades 
esenciales del grupo que ejecuta la matanza. El capital, la religión, la 
biología, la ciencia o la fi losofía brindan la cobertura ideológica y las 
excusas necesarias para cada ocasión en que es necesario poner en prác-

tica este mecanismo” (2013: 27–28).

A raíz de lo dicho por el autor, les proponemos que de forma grupal analicen: ¿quiénes son los otros en 
el caso que nos ocupa? ¿Por qué el Estado Nacional avanzó sobre los territorios y las culturas indígenas? 
¿Cuáles fueron las principales consecuencias de la conquista sobre los/as mapuce?

4) Les invitamos a mirar el Documental: “Neuquén río impetuoso”, dirigido por Matías Estévez. 
Disponible en: https://youtu.be/qfxylxqPaC8

a.  ¿Por qué creen ustedes que los sectores privados (y el Estado) se interesan y avanzan sobre los te-
rritorios mapuce? ¿Cuáles creen que son los motivos de los confl ictos territoriales en la provincia? Para 
responder a este interrogante es necesario tener en cuenta la cultura y cosmovisión mapuce y cuáles 
son las consecuencias que tiene el avance del Estado y los sectores privados sobre el territorio comu-
nitario. 

b. Buscar el texto de la Ley 26.160 y leerlo con atención. Investigar cuál es la importancia de dicha nor-
ma en el contexto actual. 
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La conformación de un Estado Nacional que ejerciera el poder político sobre 
el territorio que se consideraba propio y sobre la población que lo habitaba, fue 
un proceso largo y complejo. La historia política de gran parte del siglo XIX giró 
en torno a la difi cultad de llegar a un consenso, entre las dirigencias de las cator-
ce provincias herederas de la administración colonial (Buenos Aires, Catamarca, 
Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, Jujuy, La Rioja, Mendoza, Salta, San Juan, San 
Luis, Santa Fe, Santiago del Estero y Tucumán), en torno a las características del 
nuevo orden y del modelo económico que lo acompañaría.

NEUQUÉN Y LA ORGANIZACIÓN 
DEL ESTADO NACIONAL

29
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El fi n de esta disputa, hacia 1880, se logró a través de una combi-
nación de acuerdo y coerción. Mientras que la nueva dirigencia polí-
tica fue el resultado de una alianza entre sectores de las burguesías 
de Buenos Aires–Litoral y del interior (principalmente Tucumán y 
Cuyo), su triunfo sólo fue posible luego de reprimir las resistencias 
de aquéllos que planteaban proyectos alternativos (caudillos y re-
ferentes de provincias como La Rioja, Entre Ríos y Buenos Aires) y 
del sometimiento de los pueblos originarios que habitaban los te-
rritorios que se querían controlar. Asegurado el orden interno, fue 
posible avanzar en la conformación del Estado Nacional y en la ex-
pansión del modelo económico elegido: el agroexportador.

Para no depender sólo del uso de la fuerza, los sectores dominan-
tes al frente del poder central necesitaban conformar una Nación  
que le prestara su adhesión y lo legitimara. Entonces, era necesario 
crear una identidad colectiva común, la argentina, que permitiera 
englobar a las identifi caciones previas (cordobeses, tucumanos, 
santafecinos, etc.) y sirviera de referencia para homogeneizar a los 
grupos de personas que se incorporarían (los inmigrantes y los pue-
blos originarios). Pensada y representada como homogéneamente 
europea y blanca, la “Nación Argentina” fue forjada desde los apa-
ratos del Estado. Al igual que en la historia de otros estados nacio-
nales, esta compleja tarea recayó en la escuela y en el ejército que 
fomentaron la identifi cación de la población por medio de símbolos 
que despertaran el amor a la patria y el respeto a los próceres na-
cionales.  

Como señala Briones (2005: 22), la versión dominante de la Argentina como 
“crisol de razas” predica que “los peruanos vinieron de los incas; los me-
jicanos, de los aztecas; y los argentinos, de los barcos”. Esta afi rmación 
ha tenido profundas repercusiones. “A la par de trazar distancias nítidas 
respecto de ciertos otros externos (los “aindiados hermanos” de ciertos 
países latinoamericanos) en base a un ideario de nación homogéneamente 
blanca y europea, secuestra y silencia internamente la existencia de otro 
tipo de alteridades, como la de los pueblos indígenas –supuestamente, 
siempre pocos en número y a punto de terminar de desaparecer por comple-
to– y también la de los afro–descendientes, pues las poblaciones asociadas 
a un remoto pasado africano ligado a la esclavitud no encuentran cabida 
alguna en un “venir de los barcos” que parece acotarse a los siglos XIX y 
XX”.
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El proyecto triunfante, identifi cado como el “proceso de organi-
zación nacional”, fue liderado por la llamada generación del ´80, 
grupo de hombres que tuvo a su cargo la dirección económica, po-
lítica y cultural del país a fi nes del siglo XIX y cuya infl uencia en el 
desarrollo nacional se extendió hasta entrado el siglo XX. En lo po-
lítico, priorizaron los objetivos de legalizar el poder y garantizar el 
orden en el país considerados imprescindibles para atraer tanto a 
los inmigrantes como a los capitales extranjeros que permitirían el 
crecimiento. De manera coincidente, sus planteos en materia eco-
nómica estuvieron alineados con el liberalismo dominante en la 
época que organizaba el comercio en base a una “división interna-
cional del trabajo”, entre países industriales o centrales y países de 
producción primaria o periféricos, y llamaba a explotar las “venta-
jas comparativas” de cada país. Así, el proyecto económico apuntó 
a consolidar la inserción de Argentina en el mercado mundial como 
productor y exportador de materias primas, como cereales y car-
nes, a países industrializados –principalmente Gran Bretaña– quie-
nes, en contrapartida, nos proveían de productos manufacturados, 
inversiones y préstamos. La relación asimétrica que sostenía este 
intercambio no generó preocupaciones de forma inmediata ya que 
el modelo agroexportador permitía el crecimiento económico del 
país. No obstante, su carácter dependiente y vulnerable provocó 
crisis periódicas y limitó el desarrollo económico en el largo plazo. 

Esta vinculación de Argentina con la economía mundial tuvo un 
impacto concreto en la Patagonia. Como veremos a continuación, 
los territorios patagónicos y las personas que en ellos residían fue-
ron objeto de políticas específi cas de parte del gobierno central que 
combinó una estrategia represiva–militar, primero, con una instan-
cia político–jurídica y administrativa inmediatamente después. El 
control efectivo sobre esta región y su población cumplió varios 
objetivos. La expropiación de los pueblos originarios no sólo per-
mitió incorporar nuevas tierras productivas al modelo económico 
en expansión, centralizado en la región pampeana, sino también 
garantizar la paz interna necesaria para que el mismo fuera posible. 
Los lemas “orden y progreso” y “civilización o barbarie”, propios 
de la época y de la manera de pensar de los sectores dominantes 
que gobernaban el país, legitimaron la mal llamada Conquista del 
Desierto. Es decir, la avanzada represiva contra los pueblos origi-
narios fue presentada y justifi cada como una necesidad imperiosa: 
la del inevitable triunfo de la “civilización” sobre la “barbarie”. Final-
mente, estas políticas del gobierno central buscaron tanto eliminar 
fronteras interiores como delimitar las exteriores; es decir, afi rmar 
la soberanía en una extensa parte del territorio nacional histórica-
mente disputada por Chile.



32 Neuquén y la organización del Estado nacional   Capítulo 2

1. El avance militar

Después de siglos de continuas relaciones entre la sociedad his-
pano–criolla y los pueblos originarios que permitieron intercambios 
comerciales y la realización de un sinnúmero de acuerdos, tratados 
de paz y convenios fi rmados entre las partes, en la década de 1870 
se produjo un cambio en la política de Estado y, en consecuencia, 
una transformación de este vínculo. En este nuevo escenario, la 
continuidad de ciertas prácticas, como el enrolamiento de indíge-
nas en el ejército, adquirieron otro signifi cado ya que se realizaban 
en un contexto caracterizado por la implementación simultánea y 
sistemática de mecanismos de concentración y deportación. De 
este modo, la redefi nición de las relaciones entre el poder central 
y los caciques fue un proceso complejo que incluyó su participación 
en la campaña –algunos aprovecharon la situación para consumar 
vendettas y resolver  tensiones con otros grupos indígenas– pero 
también prácticas genocidas como las matanzas, las fragmentacio-
nes familiares, el reparto de niños, etc.

Uno de los planos en el que se evidencia las modifi caciones es el 
jurídico. A partir de esa fecha los acuerdos fi rmados pasaron a lla-
marse mayormente “convenios” en lugar de “tratados”. Esta inno-
vación no fue sólo cuestión de semántica. La misma permitió que lo 
fi rmado fuera interpretado no como un acuerdo entre dos entidades 
reconocidas como soberanas en un espacio territorial con una cier-
ta jurisdicción, sino como un pacto entre un grupo de particulares y 

Indígenas de la 
tribu Reuque Cura, 

año 1883.
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un Estado al cual aquellos le reconocían su soberanía. Así, mientras 
se reconocía que los pueblos originarios ocupaban cierto territorio, 
también se procuraba construir la soberanía estatal sobre aquellos 
espacios involucrados en los acuerdos.

  

Paralelamente, se comenzó a denominar progresiva y homogé-
neamente como “salvajes” a todos los indígenas –inclusive caci-
ques como Valentín Sayhueque, reconocido por el Estado argenti-
no como el Gobernador del País de las Manzanas– construyendo la 
imagen del “otro” como un “enemigo” a ser eliminado, dando pie 
a la avanzada militar. Su concreción evidenció el paso de la estra-
tegia gradualista y defensiva –la construcción, en los terrenos ga-
nados (unos 56.000 km2), de una línea de fortines unidos entre 
sí por una zanja de cuatro metros de ancho– a otra mucho más 
ofensiva. La campaña dirigida por el general Julio A. Roca en 1879, 
la cual le valió el acceso a la presidencia de la Nación en 1880, fue 
considerada un éxito ya que logró avanzar hasta la confl uencia de 
los ríos Limay y Neuquén. No obstante, fueron las incursiones pos-
teriores, la Campaña del Nahuel Huapi y la Campaña de los Andes 
entre los años 1881 y 1885, las que completaron la ocupación total 
de la Patagonia con la rendición de los últimos caciques –se identifi -
ca como el fi n de la resistencia armada a la rendición de Sayhueque, 

Campamento sobre 
la margen izquierda 
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Neuquén
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el “manzanero”, en el fuerte Junín de Los Andes (1885)– y la incor-
poración del espacio, otrora habitado y controlado por los pueblos 
originarios, a la soberanía del Estado Nacional. Años después, entre 
1884–1917, el Estado central realizaría la campaña sobre el Chaco. 
Los pueblos originarios que allí habitaban atravesarían un proceso 
similar.

Más allá de los muertos en los enfrentamientos, una gran canti-
dad de miembros de las comunidades nativas quedó a disposición 
del Estado Nacional argentino luego de estas campañas. Muchos 
de ellos fueron trasladados a lugares específi cos que, como la Isla 
Martín García, funcionaron como campos de concentración y dis-
ciplinamiento indígena. Si superaban esta situación, su destino era 
diverso; pero en todos los casos supuso su sometimiento y la pérdi-
da de autonomía de los pueblos originarios que se convirtieron en 
minorías étnicas subordinadas. 

Las mujeres y los niños fueron requeridos para el servicio domésti-
co por familias de Buenos Aires y otras ciudades. A través de un con-
trato no escrito ellos quedaban a cargo de un tutor y, por lo general, 
eran bautizados, modifi cando sus nombres e intentando borrar sus 
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identidades. Los hombres jóvenes, por su parte, fueron destinados 
a los puestos de soldados o marineros –su incorporación permitió 
reemplazar las grandes bajas producidas en los ejércitos nacionales 
debido a la falta de pago y a la dureza del servicio– o como mano de 
obra en actividades productivas. En este último caso, fueron inte-
grados como trabajadores estacionales o como parte de una fuerza 
de trabajo proletarizada en las economías regionales, como la de 
la producción de azúcar en Tucumán y de la vid en Cuyo, en donde 
fueron gravemente explotados. Otros, que lograron permanecer en 
el territorio, se volvieron pastores de ovejas, agricultores o trabaja-
dores rurales ya que las expropiaciones de tierras fueron masivas. 
Finalmente, hubo quienes recibieron tierras. En algunos casos, esto 
sucedió en compensación al servicio militar prestado en el avance 
fi nal de la frontera. En otros, como el de los caciques considera-
dos principales y que se resistieron a la presentación ante el ejército 
nacional –Sayhueque entre ellos– recibieron tierras para sus fami-
lias cercanas por leyes especiales que los concebían como antiguos 
enemigos que atestiguaban el poder civilizatorio del Estado Nacio-
nal. Esta enumeración no pretende ser exhaustiva sino mostrar la 
diversidad de situaciones posibles para los indígenas después de las 
campañas.
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Los vejámenes y la crueldad infringida a los miembros de las co-
munidades originarias no pasaron desapercibidos. Las críticas lle-
garon a la prensa de Buenos Aires y a las sesiones del Parlamento 
Nacional. Algunas voces se oponían a los “métodos” de la civiliza-
ción, como la de Aristóbulo Del Valle quien, en 1884, en ocasión de 
aprobarse la repetición en el Chaco de lo realizado en las campañas 
del sur, priorizaba los derechos de los “indios” por sobre los de la 
civilización:

Sin embargo, los cuestionamientos sólo apuntaban a las formas y 
no al fondo del problema. No estaba en discusión el sometimiento 
o no de los indígenas –en eso había consenso– sino las condiciones 
en las que debían ser integrados a la sociedad. Existía un fuerte con-
vencimiento acerca de la inferioridad de los pueblos originarios y de 
la necesidad de civilizarlos.

La percepción de que eran personas incapaces de comprender 
los códigos legales de la sociedad nacional, muy extendida en 
los sectores dominantes, también estuvo presente en proyectos 
alternativos que no prosperaron, como la creación del “Patronato 
Nacional de Indios”, un instituto para el tutelaje de grupos indígenas 
inspirado en los patronatos de la infancia.

“Hemos reproducido las escenas bárbaras, –no tienen otro nombre– 
las escenas bárbaras de que ha sido teatro el mundo, mientras 
ha existido el comercio civil, de los esclavos. Hemos tomado 
familias de los indios salvajes, las hemos traído a este centro 
de civilización, donde todos los derechos parece que debieran 
encontrar garantías, y no hemos respetado en estas familias ninguno 
de los derechos que pertenecen, no ya al hombre civilizado, sino 
al ser humano: al hombre lo hemos esclavizado, a la mujer la hemos 
prostituido; al niño lo hemos arrancado del seno de la madre, 
al anciano lo hemos llevado a servir como esclavo a cualquier 
parte; en una palabra, hemos desconocido y hemos violado todas 
las leyes que gobiernan las acciones morales del hombre”. (citado 
en Lenton, 2005).
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2. La creación de los Territorios Nacionales

En la medida en que las fuerzas militares 
avanzaban y las tierras eran expropiadas, 
la nueva frontera se fue afi rmando con 
la presencia de fortines. Estos primeros 
asentamientos militares, creados con fi nes 
defensivos, estuvieron presentes como 
elementos de control del espacio neuqui-
no hasta fi nes de siglo. Aquellos ubicados 
en lugares estratégicos, que antes habían 
sido habitados por indígenas por su situa-
ción geográfi ca privilegiada –abundante 
disponibilidad de agua y tierra–, se fue-
ron rodeando de precarios caseríos que 
lograron perdurar; con el tiempo se trans-
formarían en pueblos. Tal fue el origen de 
ciudades como Junín de los Andes (1883), 
Chos Malal (1887), Las Lajas (1897) y San 
Martín de los Andes (1898).

Paralelamente a la ocupación física del 
espacio, el poder central incorporó los te-
rritorios ganados a los pueblos originarios 
dentro del marco jurídico del Estado Na-
cional bajo la fi gura de los Territorios Na-
cionales: en 1884 se crearon los territorios 
de Chaco, Formosa, Misiones, La Pampa, 
Río Negro, Neuquén,  Chubut,  Santa  Cruz,  
y  Tierra  del  Fuego; en 1899 se establece 
el Territorios de los Andes y, por decreto, 
en 1943, es disuelto y repartido entre las 
provincias limítrofes.

División político–administrativa 
de Argentina entre 1884–1955, 
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Si bien en la práctica los habitantes estaban excluidos de los 
derechos políticos, la limitación estaba dada por el lugar de 
residencia (un territorio nacional) y no a título personal. Es 
decir, si esos mismos habitantes se trasladaban a vivir a algunas 
de las catorce provincias pasaban a gozar de sus derechos políticos 
de manera inmediata. De ahí que algunos autores planteen que la 
dimensión determinante para la transformación de los territorios 
en provincias no era la capacidad de los individuos sino la de 
las gobernaciones como entidades capaces de alcanzar el gobierno 
autónomo.

VER 
Capítulo3

Según la ley 1532, estos espacios geográfi cos se convirtieron en en-
tidades jurídico–administrativas dependientes del Estado central 
que designaba a sus gobernadores quienes, a su vez, carecían de 
autonomía política y de capacidad de decisión frente a las disposi-
ciones del Poder Ejecutivo Nacional. Esta particularidad los diferen-
ciaba de las provincias históricas con gobiernos autónomos y regi-
dos por constituciones provinciales.

En lo que respecta a la población, el nuevo marco legal establecía 
un régimen especial para quienes habitaran los territorios que, al 
mantener las obligaciones –como pagar impuestos y realizar el ser-
vicio militar obligatorio– y restringir los derechos, generaba pro-
fundas desigualdades entre ellos y los ciudadanos de las provincias. 
Desde su creación y hasta el inicio del proceso de provincialización 
en la década de 1950, los territorianos se vieron imposibilitados de 
participar en la conformación del gobierno local y nacional –elegir 
a las autoridades o ser elegidos–, no tuvieron representación ante 
el Congreso y sólo pudieron actuar, con limitaciones, en el ámbito 
comunal. No obstante, esta situación no implicó la ausencia de po-
lítica en estas jurisdicciones. En la medida en que la dinámica social 
y política de los territorios se complejizó, los territorianos se nuclea-
ron en organizaciones de diverso tipo para canalizar sus múltiples 
demandas que excedían ampliamente al reclamo por la falta de de-
rechos políticos y su condición subordinada .
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La condición territoriana era transitoria. La legislación estipulaba un programa 
de gradual autonomía que determinaba primero la conformación de un concejo 
municipal  y juez de paz electivos (1000 habitantes); posteriormente, la instala-
ción de una  legislatura territorial (30.000 habitantes) y, por último, la conversión 
en provincias (60.000 habitantes). Sin embargo, una vez cumplidos los requisi-
tos legales establecidos, la transformación de los espacios territorianos en pro-
vincias se pospuso indefi nidamente y los organismos previstos en el orden local 
(legislaturas territorianas y municipios) no se concretaron o, cuando lo hicieron, 
tuvieron serias difi cultades para su institucionalización.

Evolución demográfica en los Territorios Nacionales

Fuente: (Arias Bucciarelli, 1996). Nota: * estimación del PEN. 

El proceso de provincialización fue muy complejo y constituyó un problema ins-
titucional para diversos regímenes políticos: Liberal–conservador (1880–1916), 
Radical (1916–1930), Neoconservador (1930–1943) y Peronista (1943–1955). Las 
razones que subyacían a su postergación fueron varias.
 
Desde el punto de vista del Gobierno central, esta medida afectaba el esquema 
de poder, tal y como estaba establecido, y las condiciones materiales que lo sus-
tentaban. La conversión de los territorios en provincias 1) incorporaba nuevos 
diputados y senadores al Congreso Nacional modifi cando la estructura de poder 
vigente; 2) afectaba el sistema de unifi cación impositiva según el cual el Estado 
Nacional concentraba la recaudación y después coparticipaba a las provincias, 
no así a los territorios cuya distribución realizaba discrecionalmente; y 3) sustraía 
de manos del Estado Nacional  la explotación de recursos estratégicos, como el 
petróleo, presente en territorios como Chubut y Neuquén, que permitían generar 
una renta complementaria a la de la economía agroexportadora.
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Por otra parte, desde los territorianos no había una idea unifi cada 
con respecto a la forma de resolver  el problema de la provinciali-
zación. Para algunos había que reclamar la provincialización inme-
diata en el caso de que el número de habitantes así lo justifi cara. 
Otros, en claro contraste, rechazaban esta demanda señalando que 
el cambio institucional generaría perjuicios económicos –nuevas 
estructuras administrativas y proliferación de funcionarios, nue-
vos impuestos, etc.– y pondría en peligro el territorio. Finalmente, 
había quienes optaban por una estrategia gradualista. Para ellos la 
formación de legislaturas era un paso central ya que permitiría a las 
gobernaciones diseñar instrumentos más apropiados a las proble-
máticas de cada uno de ellos. Esta demanda era acompañada de 
otras como la designación de funcionarios con residencia efectiva, 
la participación en la elección de la fórmula presidencial, la repre-
sentación parlamentaria por medio de un delegado, entre otros.

Coronel Olascoaga 
con algunos miembros 
del servicio geográfi-
co militar, año 1881. 
Repositorio: Sistema 
Provincial de Archivos 
de Neuquén
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Finalmente, durante el gobierno peronista la totalidad de los terri-
torios nacionales existentes fueron convertidos en provincias y sus 
habitantes adquirieron plenos derechos  que les permitieron elabo-
rar  una  constitución, elegir sus propias autoridades, ser candidatos 
y participar, al igual que el resto de las provincias, en las elecciones  
provinciales y nacionales. La provincialización, más vinculada con 
la búsqueda de consenso que con el convencimiento sobre su nece-
sidad, se dio por etapas: La Pampa y  Chaco (1951); Misiones (1953) 
y Formosa, Neuquén, Río Negro, Chubut y una nueva provincia 
conformada por Santa Cruz, Tierra del Fuego, la porción antártica 
y las Islas del Atlántico Sur (1955). Aunque estas últimas debieron 
esperar hasta 1957 para ver concretado este proceso – el gobierno 
militar que derrocó a Perón dio marcha atrás con estas provinciali-
zaciones– la defi nitiva eliminación de los territorios nacionales y su 
transformación en provincias durante la década de 1950 permitió 
fi nalizar el proceso de consolidación del Estado Nacional.

VER 
Capítulo4
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Estado y Nación: dada la existencia de un conjunto de personas que residen en un mis-
mo territorio organizado jurídicamente por medio de leyes escritas, bajo un gobierno 
común que ejerce el poder, se denomina Estado a la institución u organización política 
que tiene la autoridad y el poder para mantener el orden y garantizar así a cada uno de 
sus miembros el ejercicio de sus derechos.

 Por su parte, si bien el concepto de Nación también se relaciona con un conjunto social, 
el vínculo que une a sus integrantes no es de carácter político o jurídico sino cultural. 
Una Nación es el conjunto de personas unidas por un vínculo de identidad compartido: 
tienen el mismo idioma, las mismas costumbres y tradiciones, creencias, entre otras. 
También se destaca un pasado histórico común y un proyecto compartido hacia el fu-
turo.

 De este modo, tanto el Estado como la Nación se refi eren a formas de organización so-
cial pero, mientras que el primero es una organización de tipo jurídica, la Nación es un 
concepto de carácter sociológico. Las leyes escritas creadas en un momento histórico 
determinado dan origen a un Estado; en cambio, los elementos que unen a los miem-
bros que pertenecen a una misma Nación son espontáneos, es decir que surgen de la 
misma convivencia sostenida en el tiempo, de su misma cultura. Se crea entre ellos un 
vínculo de pertenencia por el que la Nación conserva su unidad sin necesidad de nor-
mas jurídicas o pautas impuestas.

Se habla de Estados Nacionales cuando los componentes de las naciones terminan or-
ganizándose políticamente, por lo que surgen Estados cuyos habitantes pertenecen 
a una misma Nación, viven en un mismo territorio y deben respetar las mismas leyes. 
Esta situación –la coincidencia entre Estado, Nación y territorio- comenzó a ser más 
habitual a fi nes del siglo XIX. Sin embargo, como la formación de los Estados Naciona-
les es producto de un proceso histórico, también existen otras experiencias como por 
ejemplo, Naciones sin territorio; Naciones divididas en varios Estados, e incluso Esta-
dos Plurinacionales.

AA. VV., Ciudadanía 2. Estado y Nación. Gobierno. Democracia y participación ciudadana, 
Buenos Aires, SM Serie Conecta 2.0, 2013, pp. 22-28.

Liberalismo económico: fi losofía económica que destaca la importancia de la libertad 
personal en los asuntos económicos y políticos. Sus autores sostienen que las personas   
deben poder perseguir sus propios intereses y deseos; las actividades del Estado deben 
limitarse a garantizar los contratos y fi nanciar la policía y la defensa nacional, permi-
tiendo así la máxima libertad personal.

Territorianos: se denomina con este término a los habitantes de los territorios nacio-
nales.

GLOSARIO
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1) Guía de Lectura

a. ¿Qué problemas debió resolver la dirigencia  política para lograr la consolidación del Estado Nacio-
nal?

b. ¿Qué estrategias utilizaron los sectores dominantes para “crear la Nación Argentina”?

c. Elaborá un escrito para explicar las vinculaciones entre la consolidación del  modelo agro–exportador 
y la mal llamada Conquista del Desierto.

d. Señalá las diferencias jurídicas que existían entre las provincias y los territorios nacionales.

e. Extraé del texto los argumentos que explican la lentitud en el proceso de provincialización de los 
territorios nacionales.

2) Para analizar y debatir en grupos

 

a. Observen el mapa con la división político–administrativa de Argentina entre 1884 y 1955 que figura 
más arriba. p. 37  

b. En un cuadro sinteticen los derechos políticos que tenían quienes residían en las provincias (en el 
mapa está en blanco) y quienes habitaban en los territorios (en el mapa está en negro) durante este 
período.

c. Piensen y respondan: ¿qué consecuencias trajo para el desenvolvimiento de la ciudadanía el hecho 
de que hubiera espacios en los que los habitantes gozaban de todos los derechos políticos y otros en 
los que eso no sucedía?

 Para ayudarte a pensar, leé el siguiente texto de Waldo Ansaldi. Aunque el texto se refiere a Brasil, 
las categorías analíticas son pertinentes para el análisis propuesto y, además, se refieren al mismo 
período de tiempo que el que estamos analizando en este capítulo.

“José Murilo de Carvalho ha realizado un excelente análisis de la cues-
tión de la ciudadanía durante la dominación oligárquica, en el cual se 
distingue entre ciudadanos activos poseedores de derechos civiles y dere-
chos políticos y ciudadanos pasivos sólo detentadores de derechos civi-
les. La ciudadanía política se encuentra severamente restringida durante 
la dominación oligárquica. El sufragio no es entendido como un derecho 
sino como una función social y un deber, razón ésta que se invoca para 
sostener que el voto es concedido por la sociedad a aquellos que son con-
siderados merecedores del mismo, esto es, confiable en materia de preser-
vación societal. Claro que la concesión resulta de la mera autodecisión 
de los dueños del poder […]”

Waldo Ansaldi, “Un caso de ficción de organización partidaria o la polí-
tica sin partidos: Brasil, 1889–1945”, en http://www.catedras.fsoc.uba.
ar/udishal; publicado originariamente en Secuencia. Revista de Historia 
y Ciencias Sociales, Nueva Época, nº 32, Instituto Mora, México DF, mayo–
agosto de 1995, pp. 57–94.

Sugerencias Didácticas



45  Capítulo 2  Neuquén y la organización del Estado nacional 

3) Los hechos a través de los medios de comunicación

a. Observá el dibujo extraído del suplemento del diario Clarín del 11 de Junio de 1979, sobre la conme-
moración del centésimo aniversario de la llamada “campaña del desierto”.   ¿Qué ideas, emociones, 
imágenes transmite la misma sobre el hecho?

b.  ¿De qué manera es descrito el hecho? ¿De qué modo son caracterizados los protagonistas del mis-
mo? 

c.  ¿Cuáles son los argumentos por los que se considera importante conmemorar este hecho?

d. Leé la solicitada de la Sociedad Rural Argentina y, en función de lo visto, explica la siguiente frase 
“Hoy como ayer y como siempre cultivar el suelo es servir a la patria”.

Para profundizar consultá el siguiente link de donde fueron extraídas las fuentes de esta actividad
https://journals.openedition.org/corpusarchivos/622?file=1
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4)  La utilización de los hechos

a. Investigá en qué consistieron las celebraciones que se llevaron a cabo el 11 de Junio de 1979 en la 
ciudad de Neuquén.

b. Leé el siguiente fragmento:

 La conmemoración del Centenario de la ‘conquista del desier-
to’ fue largamente pensada y planificada. Su organización comenzó 
con la designación del 11 de junio de 1979 como fecha de cele-
bración del Centenario y continuó con la creación de la Comisión 
Nacional de Homenaje al Centenario de la Conquista del Desier-
to, encargada de programar y desarrollar los actos nacionales. 
Posteriormente se comunicó a las autoridades provinciales que 
debían crear sus propias comisiones para llevar adelante los 
actos correspondientes y se les adjuntó una guía donde se esta-
blecía ciertas bases a seguir como “[…] dar a las celebracio-
nes un carácter solemne, sobrio y austero que expresen el justo 
homenaje del país al legislador, al militar, al misionero, al 
colonizador, a la mujer, al aborigen, y a todos aquellos que con 
su visión, esfuerzo y sacrificio posibilitaron el logro de tan 
significativa epopeya; y buscar dar continuidad al resurgimiento 
de argentinidad y solidaridad de nuestra población advertido ya 
en estos meses”. De este fragmento, correspondiente a la carta 
que recibiera el gobernador de la Provincia de Neuquén, que es-
tablece quiénes y cómo deben ser homenajeados al igual que el fin 
buscado con la conmemoración, es posible analizar la intencio-
nalidad de las autoridades militares.

Si bien el tono solemne, sobrio y austero sugerido por la nota 
ubica a la conmemoración del Centenario dentro del marco general 
de las celebraciones realizadas durante la dictadura militar, 
llama la atención el carácter inclusivo que se pretende dar a 
la misma evidenciado no sólo en el amplio espectro de actores 
a homenajear sino también en la finalidad enunciada que sugiere 
convocar a la civilidad a participar de los actos conmemora-
tivos. Si se considera la fecha de la misiva, 6 de octubre de 
1978, es posible identificar el resurgimiento de argentinidad y 
solidaridad mencionado por el Ministro con la reacción generada 
en torno a la realización del Mundial de Fútbol en Argentina du-
rante el mes de junio de ese año. Contexto en el cual la campaña 
realizada por el Estado fue recibida por un público que no sólo 
presentó la imagen de un país unido, de una comunidad en paz y 
armonía en donde todos sentían orgullo de ser argentinos sino 
que también expresó un triunfalismo nacionalista luego de que la 
selección nacional conquistara el título. Por consiguiente, su 
pedido de dar continuidad a ese resurgimiento devela la inten-
cionalidad de las autoridades militares de seguir el camino ini-
ciado en el mundial y utilizar la conmemoración del Centenario 
para generar la adhesión y la movilización de la población […]

Azconegui, María Cecilia (2011). “La construcción de sentidos en la 
conmemoración del Centenario de la ‘conquista del desierto’ en la ciu-
dad de Neuquén”. II Jornadas Nacionales de Filosofía y Epistemología de 
la Historia: “Tiempo de la historia y tiempo de la memoria: los usos 
políticos del pasado”. 8 al 10 de junio. Neuquén, Patagonia, Argentina.

c. Para analizar y debatir en grupos: ¿por qué el gobierno militar eligió conmemorar este hecho históri-
co y no otro? Elaboren un texto con el resultado de sus conclusiones.
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5) Análisis de la evolución demográfica  

a. Observá el cuadro “Evolución demográfica en los Territorios Nacionales” de la p. 39.”¿De qué ma-
nera se puede explicar la poca variación en el porcentaje en el período 1914–1922 en el Territorio de 
Neuquén?

b. Si observás el mismo período, en los territorios de Santa Cruz y Chubut hay un aumento significa-
tivo de población. Investigá a qué se debió este hecho.

c. ¿En qué período se da un aumento demográfico significativo en el Territorio de Neuquén? ¿Qué 
explicación podés darle a este fenómeno?

6) Cuestionando ideas

a. Para analizar y debatir en grupos: ¿Han escuchado las expresiones “los argentinos descendemos 
de los barcos”, “en Argentina somos hijos de inmigrantes europeos” o frases parecidas? ¿Qué se in-
tenta decir con esas afirmaciones?

b. Leé el siguiente artículo periodístico de Franco Spinetta: 

“LA MITAD DE LA HISTORIA”
Entrevista a la antropóloga Laura Fejerman  

Profesora Asociada de la Universidad de California, San Francisco, egresada de An-
tropología Social en la UBA y con un doctorado en antropología biológica en Oxford. 
Laura Fejerman analizó el comentario del presidente Mauricio Macri durante el Foro 
de Davos acerca de la supuesta descendencia europea de todos los sudamericanos. 
–¿Qué opina de la frase?
–Es una frase que sé que se ha dicho mucho. Casi todos los argentinos la repiten, pero 
es mentira. La Argentina tiene una importante población mestiza. En términos indí-
genas, no es representativo el nivel de ancestría, pero hay zonas del país que tienen 
el mismo nivel de mestizaje que Perú o Bolivia. Argentina tuvo una gran inmigración 
europea, hay mucha mezcla, pero no es lo mismo que decir que somos todos europeos. 
El Presidente está ignorando la mitad de la historia porque los conquistadores se en-
contraron con gente.
–¿Cómo es la composición de la población argentina?
–Hay un nivel de mestizaje altísimo, en el noroeste más del 60 %, mientras que las 
muestras de la ciudad de Buenos Aires varían desde el centro hacia el GBA. Es intere-
sante porque se advierte un problema de clase social asociado a la etnicidad. Hay una 
cuestión vinculada al racismo, un estancamiento de ciertas clases por su ascendencia.
–Macri buscó justificar un acuerdo comercial con la UE diciendo que “somos todos 
europeos”...
–Justificar cualquier acuerdo comercial por una cuestión de raza, es una tontería. ¿Por 
qué no vas a hacer alianza con quienes no son como vos? Es un comentario de alguien 
que no lo pensó.
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–¿Es un comentario racista?
– No lo creo. Es muy típico argentino. Hemos escuchado ese comentario millones de 
veces. Inclusive hay ancestría africana entre nosotros. Hablamos de la argentinidad 
como cultura de la negación de la historia del país, donde ha habido un montón de 
mestizaje, una historia que incluye la matanza o intento de exterminio de las poblacio-
nes indígenas. Sin embargo, en la calle se ve la diversidad, a simple vista.  
–¿Qué demuestra la ciencia?
–Que hay regiones del país donde somos más parecidos a Perú o México que a Francia. 
Lo que sucede es que en Capital hay mucha clase media descendiente de europeos, y 
las clases bajas están alejadas del centro. 
–Además, Macri habló no sólo de la Argentina, sino de Sudamérica.
–Hubo inmigración masiva de europeos, eso es evidente, en toda América. Pero en 
Perú, por citar un ejemplo, la ancestría indígena es de más del 70 %. 

Franco Spinetta. (2018). “La mitad de la historia”. Pagina12. 26 de enero.

https://www.pagina12.com.ar/91647-la-mitad-de-la-historia

c. ¿Cuál es la opinión de la antropóloga entrevistada con respecto a la conformación de la sociedad 
argentina? 

d. ¿Cómo explica la antropóloga la creencia generalizada en una descendencia europea?

e. Observen el siguiente cuadro. Contrasten su información con la expresión del presidente que se 
menciona en la nota y los argumentos de la antropóloga entrevistada. Redacten las conclusiones de 
manera individual. 

Se incluye a las 
personas viviendo 
en situación de 
calle. Fuente 
INDEC: Censo 
Nacional de Po-
blación, Hogares y 
Viviendas, 2010.
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Marcelo Actis
 Claudia Machado

Marcelo Actis
 Claudia Machado

La territorialización de Neuquén se inscribió en un contexto caracterizado por la 
construcción del Estado Nacional bajo la dirección del poder central con sede 
en Buenos Aires. De acuerdo con la ley 1532 de creación de los territorios 
nacionales sancionada en 1884, estos espacios se constituyeron en 
divisiones jurídico-administrativas sin autonomía respecto del 
poder central, desde el que se designaban gobernadores, se 
nombraban jueces, policías y empleados públicos, se recaudaban 
los impuestos y se dictaban todas las leyes. Es decir que quienes 
controlaban el territorio, así como el acceso a los recursos, no residían 
en él y ejercían su territorialidad sin la necesidad de entrar en contacto 
directo con quienes habitaban ese espacio.

Desde la perspectiva del poder central, el territorio del Neuquén, recientemente 
ganado a los indígenas, era un lugar agreste que había que poblar, organizar, 
“civilizar”, poner en producción para que, con el transcurso del tiempo, llegara 
a ser provincia y sus pobladores, ciudadanos con plenos derechos. Sin embargo, 
como su creación –junto con la de los territorios de Misiones, Formosa, Chaco, La 
Pampa, Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego– estuvo motivada por 
objetivos geopolíticos más que económicos, los gobiernos nacionales no tuvieron 
un plan integral para su desarrollo, y por ello se generó el desaprovechamiento 
de sus recursos naturales y una demora en su integración al mercado nacional. 

La relativa ausencia del poder central en el territorio fue parcialmente 
contrarrestada por la presencia de los salesianos, cuyo proyecto constituyó una 
vía alternativa a la estrategia estatal. Aunque las relaciones entre el gobierno 
nacional y los salesianos fueron, por momentos, tensas, 
los religiosos fueron tolerados porque con sus acciones 
contribuían a los objetivos últimos del Estado. Más allá de 
su fuerte adhesión al laicismo, los sectores dominantes 
reconocían en los salesianos a un actor que compartía su 
“misión civilizadora”.

NEUQUÉN EN SU ETAPA
TERRITORIANA

VER 
Capítulo2
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La Congregación Salesiana llegó a Argentina en 1875. Su objetivo principal era 
evangelizar a los “infi eles” en la Patagonia mediante un plan que consistió en 
adoctrinar en la fe católica y educar a los pueblos originarios. Para ello, el funda-
dor de esta orden religiosa, Don Bosco, pensó un proyecto en base a la informa-
ción que obtuvo sobre este espacio y a la situación violenta entre los indígenas y 
el Estado argentino.

La presentación ante el Congreso Nacional de la Ley 1532 no dejaba dudas so-
bre la visión que se tenía de los antiguos pobladores de las tierras ahora conquis-
tadas por el ejército para el Estado Nacional. Según se expresaba en la misma, 

“[…] La expedición al desierto resolvió el problema de tres siglos, 
apagó la lucha secular de la civilización contra la barbarie, el “indio” 
desapareció casi por completo y quince mil leguas se abrieron a la co-
lonización (…)”. 

La noción de “desierto” no hacía referencia a territorio vacío, sino 
a pobladores considerados bárbaros que debían ser “civilizados” 
para incorporarlos a la nueva sociedad que se estaba construyendo. 
La desaparición del “indio” hacía referencia justamente a eso; se 
desconocía al otro diferente, su cultura y su forma de vida. Por otro 
lado, quedaba claro que uno de los objetivos de la conquista era la 
incorporación a la producción de vastos territorios que quedaban 
en manos del Estado para ser distribuidos entre particulares en el 
marco del modelo agroexportador. Teniendo en cuenta esta con-
cepción con la que se organizaron los territorios, la resolución del 
problema indígena por parte del Estado en la Patagonia no tendrá 
una sola dirección. La expulsión de sus tierras, el confi namiento, el 
traslado violento, el desmembramiento de las comunidades y fami-
lias, el reparto de unas pocas tierras, la dispersión individual fueron 
todas situaciones que se entremezclaron y contribuyeron a futuras 
situaciones de desestructuración, miseria y pobreza que caracteri-
zaron a estos pueblos a partir de entonces.

En este contexto, y como una vía alternativa a lo que estaba rea-
lizando el Estado, la Congregación Salesiana pondrá en marcha en 
estas tierras un proyecto integrador que era a su vez misionero, 
educativo y social.

1. Los salesianos en la Patagonia

VER 
Capítulo2
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¿Quiénes eran los Salesianos?

 La Congregación Salesiana había sido fundada en Italia en 1859 
por Juan Bosco con el propósito de asistir a los niños y jóvenes 
pobres, en situación de calle y abandono, brindándoles no sólo la 
posibilidad de aprender a leer y escribir sino una educación que 
les sirviera para la vida, especialmente con el aprendizaje de 
distintos ofi cios. Unos años después nacía la rama femenina de la 
congregación, las Hijas de María Auxiliadora, que tendrían un rol 
destacado en la educación de las niñas. El método educativo de los 
salesianos dejaba de lado los castigos corporales de la época y 
utilizaba el método preventivo basado en la escucha, la compren-
sión y contención de los niños y jóvenes más vulnerables.

Los salesianos llegaron a la Patagonia en 1879, cuatro años des-
pués de haber llegado a la Argentina, con el fi rme objetivo de mi-
sionar en estos territorios. Dos hechos desencadenaron su “entrada 
en la Patagonia”. Por un lado, la desocupación de la parroquia de 
Carmen de Patagones que les fue ofrecida por el arzobispo de Bue-
nos Aires, Monseñor Aneiros, para reemplazar a los padres laza-
ristas que hacía algunos años estaban llevando adelante una obra 
evangelizadora en la zona con los denominados “indios amigos”. Y, 
por otro, la campaña militar del general Roca.

El Padre Juan 
Bosco y la juventud. 
Imagen extraída 
de https://www.
telenovaragusa.
it/2012/02/01/
san-giovanni-bosco-
festa-ai-salesiani/

VER 
Capítulo2
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 Don Bosco construye una visión de los habitantes de la Patagonia 
como primitivos, bárbaros y salvajes, de acuerdo con las perspec-
tivas de la época. Sin embargo, a diferencia de la mirada científi -
ca para la cual estos pueblos tenían un carácter invariable y nunca 
podrían abandonar su estado “primitivo y salvaje” en una adapta-
ción que les permitiera incorporarse a la vida “civilizada”, para Don 
Bosco la evangelización, es decir el adoctrinamiento sistemático y 
sacramental, y la educación en el trabajo de la tierra y la vida en el 
poblado podrían ofrecer esa posibilidad de adaptarse, para la cual 
sus misioneros constituían los instrumentos que podían ejecutar 
esa obra a través de un plan bien organizado. Así, su accionar, que 
se plasmó en la puesta en práctica de los dos principios insepara-
bles de “evangelizar y civilizar”, implicó la imposición violenta de 
una cultura y una religión, material y simbólica.

Para llevar adelante dicho plan, sin ningún tipo de ataduras y con 
pleno dominio de la situación, la congregación necesitaba crear 
una jurisdicción independiente de la Iglesia Católica nacional y del 
Estado argentino. En 1883, Don Bosco logró que la Santa Sede 
formara un Vicariato y una Prefectura en Patagonia, jurisdicciones 
designadas directamente por el Vaticano en donde la jerarquía 
eclesiástica aún no existía. Estas nuevas jurisdicciones se formaron 
sin el consentimiento del gobierno argentino y sin la consulta de 
la Arquidiócesis de Buenos Aires, de quien dependía la Patagonia. 
Dichas decisiones condujeron a que se agudizaran los confl ictos 
entre el Vaticano y el gobierno de Roca, relación ya deteriorada 
por las medidas liberales y laicas que se venían aplicando desde 

Escuela
Granja-Hogar 

Indígena Ceferino 
Namuncurá, 

creada en 1930. 
Repositorio: 

Sistema Provincial 
de Archivos de 

Neuquén
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el poder político. Si bien el gobierno no reconoció estas nuevas 
jurisdicciones, nada hizo por impedir una iniciativa que, de alguna 
manera, coincidía con sus objetivos más generales de llevar la 
“civilización” a unos territorios cuya extensión se le presentaba 
como una inmensa difi cultad para lograr una presencia plena.

En Neuquén, los misioneros siguieron la geografía triangular, fun-
dando en el norte el centro misionero de Chos Malal (1888), en el sur 
el centro misionero de Junín de los Andes (1892), con un colegio de 
internos para varones y luego un colegio para niñas que atendían las 
hermanas de la rama femenina de la congregación, traídas desde 
Chile por el padre Milanesio. Este importante centro misionero se 
conectaba con Bariloche y Chubut irradiando su infl uencia por toda 
la región, aun padeciendo de innumerables difi cultades debido a la 
falta de personal y recursos. La zona de Neuquén, Allen y Cipolletti 
estaba a cargo de los misioneros radicados en General Roca –empla-
zada en la zona que entonces se conocía como Fiske Menuco–, que 
actuaba como centro a comienzos del siglo XX. Luego del traslado 
de la capital del territorio desde Chos Malal a Neuquén, en 1904, se 
construirá la primera capilla en 1907, que seguirá siendo atendida 
por las misiones itinerantes hasta que se nombró un capellán fi jo en 
1913.

De cualquier manera, la obra realizada por los salesianos supera-
ba ampliamente su labor evangelizadora y en muchos aspectos re-
emplazó la ausencia del Estado Nacional en la Patagonia. Si bien 
en el aspecto educativo competía, en cierta medida, con la educa-
ción laica impartida por el Estado, también podemos afi rmar que la 
complementaba en aquellos lugares donde los colegios públicos no 
llegaban o eran realmente muy precarios. En este sentido, muchas 
iniciativas de los misioneros intentaron remediar aquella ausencia: 
desde la instalación de telégrafos, la construcción de caminos y ob-
servatorios meteorológicos, hasta la instalación de hospitales, im-
prentas, creación de periódicos y construcción de canales de riego 
sobre el río Chimehuin para la práctica de la agricultura en Junín de 
los Andes. Por otro lado, los salesianos les sirvieron al Estado como 
un importante instrumento de homogeneización, sostenedores de 
la moral pública y el orden social en los Territorios Nacionales de la 
Patagonia. En 1894, el presidente Luis Sáenz Peña, por medio de 
un decreto, puso en sus manos la custodia de mujeres y niños “de-
lincuentes” hasta que se construyeran las cárceles necesarias en los 
territorios.
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En el proceso de formación de la Nación, donde se buscaba homo-
geneizar y “educar al soberano”, el proyecto salesiano terminó con-
vergiendo en los planes del gobierno nacional más allá de las dife-
rencias ideológicas. La evangelización del indígena, su conversión a 
la fe católica, también signifi caba la adopción de pautas culturales 
de la sociedad occidental que los llevaría al camino de la “civiliza-
ción”. Es decir que la enseñanza de los distintos ofi cios, el trabajo 
de la tierra, el asentamiento en lugares fi jos –en reemplazo de la 
movilidad de otros tiempos–, la vida familiar monogámica, entre 
otras cuestiones, fueron parte del camino que estos pueblos debie-
ron recorrer para no quedar atrapados en su pasado “salvaje”. Como 
señalamos, la educación fue uno de los instrumentos primordiales 
de los salesianos para adaptar a estos pueblos a la sociedad civil y 
su estrategia se centraba en los jóvenes de las comunidades, sobre 
todo en los hijos de los caciques, quienes al volver a sus lugares ha-
rían de multiplicadores de la experiencia evangelizadora salesiana. 
El ejemplo por excelencia es el de Ceferino Namuncurá.

Ceferino
Namuncurá 
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Emplazado en las tierras recientemente ganadas a los pueblos 
originarios e incorporadas al Estado Nacional, el territorio neuquino 
era un espacio fragmentado, de escasa población, con zonas muy 
diferenciadas entre sí y prácticamente aislado dada la ausencia de 
caminos y obras de infraestructura que permitieran una conexión 
fl uida con los otros territorios y/o con el área más dinámica del 
país: la región pampeana. No obstante, de a poco fue adquiriendo 
una nueva fi sonomía con el ejercicio de actividades productivas 
y circuitos comerciales generados por los pueblos originarios y 
creando otros nuevos.     

2. Las actividades económicas sobre el 
Territorio Neuquino

2.1.  La trashumancia en el norte neuquino: 
un tiempo sin fronteras

La ganadería trashumante del norte neuquino se remonta a la 
actividad realizada por los pueblos originarios en la zona, actividad 
que continúa en la actualidad. En sus orígenes, los pobladores eran 
cazadores y recolectores de piñones; posteriormente, los grupos 
que se asentaron en el área se adaptaron al trabajo trashumante 
como estilo de vida, organizándose en torno a la actividad ganadera.

 
La población del norte neuquino recibió un importante aporte de 

ciudadanos chilenos que buscaron en estos lugares un pedazo de 
tierra que les proporcionara lo necesario para sobrevivir junto con 
sus pequeños rebaños. La posibilidad del fácil acceso a la tierra 
fue un factor clave para la presencia de chilenos en esta zona. 
Dan cuenta de ello los Censos Nacionales de 1895 y 1914 donde la 
población de origen chileno representaba respectivamente el 61 %  
y 41 % del total de la población.
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Si bien el censo de 1895 contabilizaba unas 1.000 personas de 
nacionalidad chilena, es posible que este número fuera mayor ya 
que, hasta entrado el siglo XX, para algunos habitantes de las zo-
nas fronterizas era difícil optar por una nacionalidad que coincidiera 
con su lugar de origen, teniendo en cuenta que, en palabras de un 
poblador del Alto Neuquén

“antes [previo a la instalación de Gendarmería en la frontera] no 
había ni argentinos ni chilenos, sólo gente que vivía a un lado y a 
otro de la cordillera”. (Rolando Silla citado en Radonich y otros, 
2009: 90)

Balsa sobre el 
Río Neuquén en 

Chos Malal, 1970.
Repositorio:

Sistema Provincial 
de Archivos de 

Neuquén

La cercanía con Chile y la accesibilidad a los pasos cordilleranos 
fueron centrales no sólo para el crecimiento de esta actividad y el 
desarrollo de la zona –que devino la más dinámica en los primeros 
años de la etapa territoriana, registrando a su vez la mayor cantidad 
de población– sino también para que Chos Malal fuera designada 
como la primera capital estable del territorio en 1887. Esta decisión 
estuvo vinculada a criterios de seguridad y defensa militar. Desde la 
mirada del poder central, radicado a miles de kilómetros en la ciu-
dad de Buenos Aires, las tensas relaciones argentino–chilenas del 
momento ameritaban que este punto importante de circulación de 
personas y bienes tuviera un control especial.
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En lo que respecta al desenvolvimiento de la actividad económica, se producía 
ganado en función de la demanda de los centros del Pacífi co. El ganado en pie 
que se comercializaba –mayormente bovino– era destinado para el consumo, la 
exportación a otros puertos del Pacífi co o como materia prima indispensable para 
las industrias de curtiembres, saladeros y jabonerías. Lejos de ser coyuntural, este 
comercio representaba para la zona una demanda sostenida ya que las tierras 
del sur chileno estaban especializadas en actividades agrícolas y los productores 
mendocinos, tradicionales proveedores de ganado a Chile, estaban adaptando 
sus campos para la producción vitivinícola.

Al igual que en el pasado, los crianceros se caracterizan por la producción 
familiar basada principalmente en la actividad ganadera caprina, en la zona 
andina y de meseta, desde el sur de Mendoza hasta el centro de Chubut. Dadas las 
condiciones de clima frío y árido, desarrollan la actividad entre los denominados 
campos de invernada y veranada ocupando, en la mayoría de los casos, tierras 
fi scales.

La trashumancia se organiza en ciclos estacionales que inciden en el cambio 
temporario del asentamiento y el retorno al iniciar un nuevo ciclo. El primero de 
ellos se desarrolla en las tierras bajas, alrededor de los valles inferiores y la me-
seta, donde escasean las pasturas y el agua. Allí se realiza un uso intensivo del 
suelo. El segundo tiene lugar durante el verano y se avanza en busca de mejores 
pasturas hacia zonas que superan los 1200 metros sobre el nivel del mar. Por ello, 
se la caracteriza como una actividad “recurrente y funcional” dado que suelen 
recorrer rutas fi jas que pueden modifi carse por las condiciones climáticas o el 
alambrado, cada vez mayor, de los campos. En defi nitiva, el circuito que reali-
zan los trashumantes constituye una respuesta social a los obstáculos naturales 
e históricos, es decir, forma parte de la adaptación obligada a los condicionantes 
físicos e institucionales.  

La organización social del trabajo es, principalmente, de tipo familiar, y la dis-
tribución de tareas se mantiene exceptuando casos especiales de fallecimiento, 
matrimonio o migraciones. Los niños colaboran en las tareas domésticas y de la 
huerta junto con la mujer, en tanto que los hombres e hijos mayores se dedican 
al trato con los animales. No existe una clara división respecto al tiempo de tra-
bajo y al tiempo familiar; en la medida que el sustento económico es mayor, la 
distribución de tareas se altera y permite otras posibilidades, como por ejemplo 
un mayor acceso a la escolaridad de niños y niñas. Los benefi cios económicos de 
la actividad permiten el sostenimiento familiar, en algunos casos el puestero y el 
criancero campesino deben complementar su actividad con el trabajo tempora-
rio en otras tierras. 
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Hacia fi nes del siglo XIX, la relativa facilidad de acceder a tierras 
fi scales generó cambios en la zona norte. Nuevos actores fi jan su 
asentamiento, como los estancieros vinculados a la ganadería 
bovina “corridos” del área pampeana ya que en el marco del modelo 
agroexportador las mejores tierras se destinaban a la actividad 
agrícola. Ante condiciones naturales que permitían buenos pastos 
en la veranada, fl oreció el comercio con Chile, y la ganadería 
vacuna avanzó y se adaptó al sistema trashumante. Asimismo 
se intercambiaron otros productos; por ejemplo, durante la 
gobernación de Olascoaga llegaron a existir diecisiete queserías que 
tenían a Chile como principal destino, y se desarrolló una incipiente 
actividad agrícola de cereales para el autoabastecimiento de las 
familias.

La gran crisis económica internacional de los años 1929–1930 
tuvo repercusiones concretas en la actividad ganadera. Las 
medidas aduaneras que tanto Argentina como Chile tomaron en 
esa coyuntura dieron por terminado el comercio libre con el país 
trasandino. Esto determinó la crisis de la actividad y el progresivo 
decrecimiento de la región con el despoblamiento de las áreas 
rurales y la migración hacia zonas más dinámicas contribuyendo 
a la concentración urbana en zonas como la Confl uencia. A partir 
de ese momento los crianceros, que solían colocar una parte de su 
producción en el mercado local, pasaron a depender para todas sus 
transacciones de los intermediarios locales: los bolicheros. 

Estos sectores mercantiles, ubicados en puntos estratégicos del 
territorio como Zapala, respondieron frente a la nueva demanda 
con una ampliación de sus operaciones. La nueva coyuntura les 
aportó importantes benefi cios económicos y les permitió insertarse  
progresivamente en las estructuras locales de poder.  

Finalmente, en los años ‘70 el Gobierno provincial intentó desalen-
tar la actividad caprina –considerada dañina por los procesos erosi-
vos en torno al suelo– para sustituirla por la ovina –para la produc-
ción de fi bras de exportación– y el desarrollo forestal. Sin embargo, 
dado que, como se explicó anteriormente, la intervención estatal 
se manifestó mayormente en un marco normativo de control, su 
incidencia no generó cambios signifi cativos que permitieran me-
joras en la situación del pequeño productor. Más allá de todas las 
difi cultades, la trashumancia aún persiste y continúa defi niendo al 
norte neuquino.
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2.2.  La actividad frutícola, motor de la 
construcción espacial valletana

En el norte de la Patagonia, en el área de transición entre el cli-
ma templado y el semiárido, el Alto Valle de Río Negro y Neuquén 
aportaba suelos fértiles y disponibilidad hídrica. Estas condiciones 
ambientales ofrecían recursos de una gran aptitud productiva pero 
que, para ser aprovechadas, requerían de inversión en infraestruc-
tura. 

La potencialidad de las tierras de la zona de la Confl uencia co-
menzó a concretarse con la llegada del ferrocarril en 1902 y con la 
realización de las obras hídricas que permitieron explotar los recur-
sos naturales. Estos acontecimientos no sólo repercutieron favora-
blemente en el valor de las tierras –elevando su precio– sino que 
también posicionaron a la ciudad de Neuquén, desde ese momento 
conectada por las vías a la región pampeana, como posible cabe-
cera territoriana. La idea del cambio de la capital, apoyada por los 
infl uyentes propietarios de la zona y respaldada por los problemas 
concretos de incomunicación que presentaba la capitalidad de Chos 
Malal –por ejemplo, quien venía de Buenos Aires debía ir en ferro-
carril hasta Mendoza e ingresar a Neuquén vía Chile–, motivaron el 
traslado de la capital a la ciudad de Neuquén en 1904. Esta difícil 
decisión –fuertemente cuestionada por los chosmalenses y, poste-
riormente, por los zapalinos porque quisieron trasladar la capital a 
su ciudad– tuvo amplias repercusiones para Neuquén, que se había 
convertido hacia 1920 en un asentamiento importante al albergar 
a las autoridades territorianas, concentrando no sólo funciones ad-
ministrativas y políticas sino también actividades comerciales.

Ganadería 
trashumante.
Foto: http://www.
andacollo.tur.ar/
trashumancia/
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Aunque en un principio la llegada del ferrocarril respondió a obje-
tivos estratégicos del gobierno central, puesto que se necesitaba un 
medio de transporte rápido y efi caz para movilizar la tropa en caso 
de entrar en confl icto con Chile, su instalación favoreció el desarro-
llo de la región, principalmente el frutícola. Con el correr de los años 
El Ferrocarril del Sud, de capital británico, comenzó a organizar su 
propia producción a través de una empresa subsidiaria, la Argentine 
Fruit Distributors, que no sólo contaba con una chacra experimen-
tal en la colonia La Picaza –actual Cinco Saltos– sino también con la 
infraestructura necesaria para exportar hacia el mercado externo; 
actividad que desarrolló a partir de la década de 1930. La orienta-
ción hacia la fruticultura será particularmente motivada por la fi rma 
inglesa dado el potencial económico de esta actividad con el mer-
cado internacional.

Paralelamente, las obras hídricas permitieron el surgimiento de 
las primeras colonias que fueron dando forma al “Alto Valle” neu-
quino. Surgieron así Saihueque –actual Centenario– sobre el río 
Neuquén, y Confl uencia, La Valentina, Bouquet Roldán y Los Cana-
les de Plottier sobre la margen izquierda del río Limay. Esta última 
tuvo la particularidad de combinar la producción frutícola con la 
producción de vinos y de alfalfa enfardada que colocaban en mer-
cados del centro neuquino –Zapala– y de la región pampeana como 
Bahía Blanca y Buenos Aires.

Personalidades 
destacadas del Alto 

Valle sobre el Puen-
te Ferroviario en 

1904. Repositorio: 
Sistema Provincial 

de Archivos de 
Neuquén
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Si bien la zona se convirtió en un centro frutícola destacado por la producción 
de peras y manzanas, la actividad agrícola inicial era el cultivo de alfalfa, dada la 
posibilidad de venderla a la zona pampeana o bien comercializar sus semillas a 
EEUU. Asimismo, la producción se complementaba con papa, cereales y frutales. 

El cultivo de la fruta en unidades productivas llamadas “chacras” estuvo a cargo 
de pequeños propietarios denominados “chacareros”. La presencia de extranje-
ros dentro de este grupo –españoles e italianos conformaban los contingentes 
mayoritarios dentro de los migrantes de la Confl uencia– estuvo estrechamente 
vinculada al fomento estatal de la inmigración europea para ocupar zonas del 
país alejadas del área pampeana. Llegados a la región a partir de políticas que 
promovían su asentamiento, algunos inmigrantes europeos obtuvieron posibili-
dades de acceder a la propiedad de la tierra y ocupar cargos públicos –por ejem-
plo, ofi ciaron como policías, o empleados del correo asignados por el Estado–. 
Estas actividades les permitieron ascender socialmente y lograr ser parte activa 
de la incipiente burguesía neuquina. 

El trabajo en las chacras siempre ha sido arduo y requirió de mano de obra adi-
cional que ha sido aportada, en su gran mayoría, por la migración chilena. Chaca-
reros y trabajadores han ido creando y recreando formas de vinculación propias 
de la actividad y de los vínculos entre los migrantes. 

Las condiciones de vida de los migrantes, caracterizadas por los bajos salarios, 
el empleo temporario y la manutención de una huerta familiar, permitieron que, 
a partir de la construcción de su residencia por fuera de la chacra, iniciaran y for-
talecieran vínculos al compartir sus vivencias, fi estas populares y problemáticas 
propias del establecimiento en una zona en constante crecimiento poblacional. 
Actualmente, las viviendas emplazadas en los alrededores ocupan, en algunos 
casos, tierras fi scales, y se elaboran con madera y barro. Respecto de los servicios: 
el agua se obtenía por medio de bombas manuales o eléctricas, la calefacción a 
base de leña y la electricidad era provista mediante conexiones caseras a partir 
del cableado provisto para las chacras. Es en este contexto de precariedad donde 
los migrantes van construyendo territorialidades expresadas desde el poder de 
decisión sobre el tipo de construcción de su vivienda, lo producido en la huerta y 
su intercambio, así como  del tipo de información compartida. Ello atraviesa a los 
migrantes y a sus hijos confi riéndoles una forma particular que trasciende en el 
tiempo, logrando compartir fi estas, creencias, prácticas culturales que los iden-
tifi can territorializando “su lugar”. En los años posteriores, estos núcleos pobla-
cionales vinculados al medio rural conformarán la base del aglomerado urbano, 
propio de la zona del Alto Valle.
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2.3.  Zapala: el centro comunicacional
y comercial del territorio neuquino

Si bien había pobladores asentados en la zona, la prolongación en 
1914 del ferrocarril hasta este punto céntrico del territorio sentó las 
bases de la localidad. La expansión del asentamiento estuvo, desde 
su inicio, asociada al comercio. La construcción de la línea férrea no 
sólo atrajo población dispuesta a incorporarse como mano de obra 
en el emprendimiento, sino que también contribuyó a la instalación 
de comerciantes que, como la familia Sapag, vieron la oportunidad 
de hacer negocios a partir del abastecimiento a los obreros que en él 
trabajaban. En esos años se establecieron panifi cadoras, almacenes 
de ramos generales, fondas con alojamiento, lecherías, carnicerías, 
tornerías, vinerías, cervecerías, ferreterías. Asimismo, el trazado de 
caminos hacia distintas direcciones de Neuquén –futuras rutas na-
cionales 22 y 40– la convirtió prontamente en el centro de las comu-
nicaciones y del comercio del interior territoriano. En consecuencia, 
la ciudad creció al compás de la actividad comercial que se mantuvo 
en un buen nivel. Esto fue posible gracias a la posición geográfi ca 
estratégica que ocupaba y a su función como nudo conector de una 
red que vinculaba la región precordillerana con el centro político 
neuquino y con, la aún más distante, Capital argentina, así como 
también a la cercanía de guarniciones militares a las que las casas 
comerciales asistieron en calidad de proveedores. 

La etapa posterior a 1930, vinculada al modelo agroindustrial, ge-
neró cambios en la organización productiva. La incorporación dife-
rencial de las innovaciones técnicas permitió que surgieran nuevos 
actores sociales, como por ejemplo empresas que modifi caron las 
territorialidades construidas. La fuerte intervención estatal propia 
del modelo permitió que la producción valletana amplíe el volumen 
de producción en el mercado interno. Para esa fecha, aproximada-
mente, el 50% de las chacras tenía entre 1 a 20 hectáreas. Los pro-
ductores vendían la fruta en concesión, principalmente a la fi rma 
inglesa, quien la seleccionaba y enviaba a Buenos Aires en vago-
nes ventilados. Una vez allí se mantenía refrigerada para luego ser 
comercializada al exterior y al mercado interno. La empresa des-
contaba los gastos y, una vez vendida la producción, pagaba a los 
productores. Más allá de esta situación desventajosa, los medianos 
productores lograron acceder a las innovaciones tecnológicas, au-
mentar el volumen de producción y ascender socialmente.
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Estación Zapala. 
Repositorio: Sistema 
Provincial de Archi-
vos de Neuquén

Si la llegada del ferrocarril y el trazado de las rutas determinaron 
el surgimiento de Zapala como un centro neurálgico para las comu-
nicaciones y el comercio en el territorio, la crisis económica inter-
nacional de los años 1929–1930 y la consecuente reorientación del 
comercio neuquino hacia el Atlántico acrecentaron su importancia 
como centro de acopio e intermediación. Desde esta plaza comer-
cial partía la ganadería de la zona centro–sur del territorio, orga-
nizada en base a grandes estancias dedicadas a la cría intensiva, 
hacia los mercados de la región Pampeana como Bahía Blanca y 
Buenos Aires. Al mismo tiempo, llegaban los artículos provenientes 
de estas ciudades para abastecer al interior neuquino. El intenso 
tráfi co permitió el surgimiento de nuevas actividades como los al-
macenes de ramos generales, los negocios dedicados al depósito 
de forrajes y acopio de lanas y cueros, y servicios derivados de la 
actividad ferroviaria.

Algunos de estos comerciantes –principalmente sirios y libaneses 
de importante presencia en esta ciudad– se volcaron temprana-
mente a la participación social en los distintos ámbitos habilitados 
–comisiones de fomento, clubes sociales, bibliotecas populares, 
municipios–  convirtiéndose en “notables”, en función del prestigio 
y la infl uencia que fueron adquiriendo sobre determinadas capas 
de la población. Su desempeño en el espacio público los llevaría a 
convertirse en voceros de sus comunidades. 



64 Neuquén en su etapa territoriana  Capítulo 3  

2.4. YPF: la territorialización estatal

Si bien los gobiernos nacionales no tuvieran un plan integral para 
el desarrollo del territorio neuquino, sí implementaron políticas es-
pecífi cas para algunos recursos que tenían un valor estratégico y 
una gran potencialidad. Luego de años de exploraciones, el hallaz-
go en 1918 de petróleo en Plaza Huincul reforzó el interés nacional 
en la región y las inversiones en la actividad con obras como la ins-
talación de una destilería destinada al refi namiento para el uso local 
produciendo varios derivados –nafta, kerosene, gasoil y fueloil–. La 
creación de la empresa estatal YPF (Yacimientos Petrolíferos Fisca-
les) en 1922, marcó una línea de trabajo en materia petrolera con-
trolando todas las etapas de la industria –exploración, explotación, 
refi namiento, transporte y comercialización–. 

La explotación del petróleo a cargo de YPF atrajo trabajadores de 
distintas partes del país y del exterior –especialmente chilenos–, 
compañías privadas y casas comerciales especializadas en satisfa-
cer la creciente demanda. Este entramado determinó el surgimien-
to de dos localidades: Plaza Huincul y Cutral Có. La primera, situada 
en tierras cedidas por YPF, nucleaba, junto a la administración pe-
trolífera, casas para empleados y obreros, dependencias estatales 
destinadas a satisfacer las necesidades de la población –escuela, 

hospital, correo, telégrafo, 
comisaria, etc– y algunos 
comercios. La empresa es-
tatal también se encargaba 
de proveer espacios de so-
ciabilidad como clubes, bi-
bliotecas, cinematógrafos. 
En contraste, Cutral Có, si-
tuada a tan sólo 3 kms., se 
fundó en 1933 a partir del 
desalojo de familias radica-
das dentro de la zona de re-
serva de la empresa estatal. 
Este nuevo asentamiento 
devino rápidamente en nú-
cleo comercial abastece-
dor de los trabajadores de 
YPF y de las otras empresas 
petroleras ubicadas en la 
zona. Más allá de estas dife-

Equipo de perfora-
ción de YPF, 1950.

Repositorio: 
Sistema Provincial 

de Archivos de 
Neuquén
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rencias, la población de ambas ciudades debió soportar condiciones 
adversas e inhóspitas a causa de las extremas temperaturas, la ari-
dez, el escaso acceso de agua potable, médanos y fuertes vientos.

Aunque la presencia de YPF dinamizó el crecimiento de estas 
ciudades, su gran aporte al desarrollo neuquino llegará posterior-
mente. En ese momento, la contribución era limitada debido a un 
conjunto de factores en donde podemos destacar la baja produc-
ción petrolífera, la difi cultad para acceder al mercado nacional por 
el elevado costo de los fl etes ferroviarios y la legislación vigente 
que determinaba que las ganancias obtenidas fueran concentradas 
en el gobierno central, que no estaba obligado a pagar regalías a 
los territorios nacionales. Algunos problemas se resolvieron en el 
corto plazo. Por ejemplo, la incorporación de nuevos yacimientos 
–Challacó (1941), Cerro Bandera (1952) y Sauce (1956)– incrementó 
el volumen del crudo enviado a Buenos Aires. Otros, obtendrían su 
solución luego de la provincialización. 

Al igual que en Zapala, se evidenció la temprana utilización de las 
instancias de participación y la preeminencia de los comerciantes 
en el espacio público. A los tres años de su fundación, la ciudad de 
Cutral Có ya tenía una Comisión de Fomento ofi cial. Este es justa-
mente el ámbito en el que los hermanos Sapag, Elías y Felipe, ini-
ciaron su trayectoria convirtiéndose en destacados actores políti-
cos y protagonistas de las instancias participativas abiertas por el 
proceso de provincialización. Por ejemplo, Felipe Sapag fue electo 
concejal en 1951 y se desempeñó como intendente de Cutral Có en-
tre 1952 y 1955.  

De acuerdo a lo estipulado por la ley 1523 que regulaba y organi-
zaba a los Territorios Nacionales, sus habitantes estuvieron impedi-
dos, hasta los años ‘50, de ejercer los derechos políticos de los que 
gozaban los ciudadanos de las provincias. Es decir que no tenían 
representantes en el Congreso de la Nación ni podían elegir al pre-
sidente o al gobernador de su propio Territorio, que era designado 
por el Poder Ejecutivo Nacional. Sin embargo, la norma de 1884 es-
tablecía la conformación de municipios en aquellas poblaciones que 
alcanzaran los mil habitantes. Estos municipios se transformaron 
en los espacios donde sus pobladores disputaron el acceso al órga-
no de gobierno local, el Consejo Municipal. Efectivamente, la nor-
ma establecía la elección directa por los vecinos de la localidad de 

3. La dinámica social y política
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cinco miembros, uno de los cuales era elegido por sus pares como 
presidente de ese Consejo. ¿Quiénes podían elegir y ser elegidos? 
En este sentido, la ley 1523 otorgaba el derecho al voto a todos los 
varones argentinos o extranjeros mayores de dieciocho años con 
domicilio en la localidad en que sufragaban. Quedaban sin este de-
recho las mujeres. Recién en 1912 el voto se transformaría en obli-
gatorio para los pobladores varones argentinos, mientras que para 
los extranjeros seguiría siendo opcional. Entonces, la posibilidad de 
la participación y la práctica política no estuvo ausente en los Terri-
torios Nacionales.

¿Qué pasó con esta posibilidad en el territorio de Neuquén? A di-
ferencia de otros territorios, como Río Negro, que para fi nales de 
los años ‘20 ya contaba con varios municipios, Neuquén sólo tuvo 
a la actual capital hasta la incorporación de Zapala en 1927, siendo 
las dos únicas municipalidades hasta mediados de los años ‘40. Es 
en estos espacios donde se desarrolló una intensa actividad polí-
tica que tuvo como uno de sus objetivos ganar las elecciones para 
acceder al gobierno local. Para ello, sus habitantes se organizaban 
en agrupaciones políticas –muchas de las cuales tuvieron una vida 
corta ya que se formaban para la contienda electoral y luego desa-
parecían de la escena política, especialmente si perdían las eleccio-
nes– que tuvieron un carácter local, es decir, representaban los inte-
reses y las demandas de los vecinos y no contaban con un programa 
que abordara propuestas y problemáticas nacionales. Recién a fi -
nales de los años ‘20 y principios de los ‘30, los partidos políticos de 
representación nacional, como la Unión Cívica Radical y el Partido 
Socialista, tuvieron un protagonismo más destacado en las disputas 
políticas locales.

 Desde los primeros comicios en 1906, dos agrupaciones hegemo-
nizaron el juego político en la capital hasta los años ‘30: la Unión 
Vecinal y la Unión Popular. Estas tuvieron la particularidad de repre-
sentar los intereses de vecinos argentinos y extranjeros, especial-
mente españoles e italianos. Neuquén era una población heterogé-
nea donde convivían, sin mayores problemas, italianos, españoles, 
chilenos. Si bien la población chilena, de escasos recursos por rea-
lizar tareas mal remuneradas, no participaba en actividades polí-
ticas, los españoles e italianos estaban totalmente integrados a la 
sociedad neuquina y muchos de ellos formaron parte del sector más 
acaudalado y prestigioso en términos sociales, es decir, formaban 
parte de la élite local. Fueron estos sectores los que, por su destaca-
da actividad económica, social y profesional, tuvieron un rol prota-
gónico en la organización de las agrupaciones políticas y los conse-
jos municipales.
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Si bien, como señaláramos, la UCR no fue protagonista destacada 
en las primeras contiendas electorales, a partir de 1916 con el 
acceso de Yrigoyen a la presidencia de la Nación, el partido tuvo 
cierta representación en agrupaciones que no alcanzaron a 
afi anzarse en el juego político local. Tal es el caso de la Liga Radical 
(1916), la agrupación Leandro L. Alem (1919) y el Comité Dr. 
Hipólito Yrigoyen (1919). A pesar de esta presencia, el radicalismo 
carecía de organización interna y, al igual que las agrupaciones 
locales, dependía de relaciones personales. Recién hacia fi nales 
de los años ‘20 logró tener representación en el Consejo Municipal 
de Neuquén, pero su participación fue cancelada en 1930 con 
la intervención del Municipio producto del golpe de Estado. La 
abstención del partido radical a nivel nacional, hasta mediados de 
los años ‘30, tuvo su correlato en el juego político neuquino. Esto 
permitió el protagonismo local del Partido Socialista, que entre 
1932 y 1935 tomó por primera vez el control del consejo municipal. 
A diferencia de la UCR local, el Socialismo se organizó como un 
“partido moderno”, en el que sus afi liados elegían con su voto a 
sus candidatos tratando de evitar los personalismos y resaltando 
las ideas. También cuestionó fuertemente algunas de las prácticas 
políticas más arraigadas, como el incentivo electoral mediante la 
distribución de bienes o la movilización de votantes provenientes 
de otros lugares, no vecinos de Neuquén.

Elección municipal 
en 1911. Reposito-
rio: Sistema Provin-
cial de Archivos de 
Neuquén
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  Si bien, como hemos visto al comienzo, la Ley 1523 no era para nada restrictiva 
en cuanto a la participación electoral, podríamos preguntarnos quiénes eran los 
que realmente participaban de la vida política municipal. Ya mencionamos el pro-
tagonismo que tuvieron en la dirección de las agrupaciones políticas los vecinos 
que tenían una buena posición económica y prestigio social por sus actividades 
como hacendados, comerciantes, médicos o periodistas. Ellos fueron quienes di-
rigieron las agrupaciones políticas y eran elegidos para ocupar los cargos muni-
cipales o de funcionarios territoriales. Sin embargo, la vida política del municipio 
no puede reducirse a este sector de la sociedad capitalina, ya que la mayor parte 
de los vecinos registrados en los padrones locales pertenecía a lo que podría-
mos llamar, en términos generales, “sectores populares”, es decir, peones, jor-
naleros, empleados de casas comerciales, etc., muchos de los cuales no sabían 
leer ni escribir. Estas personas participaban, por lo general, como parte de un 
electorado que era movilizado por los dirigentes partidarios, siendo frecuente, 
como ya mencionáramos, los incentivos materiales o las promesas de trabajo 
para la obtención del voto. La importancia que tenían estos sectores en los actos 
electorales también queda refl ejada en la habitual inclusión en los padrones elec-
torales de personas que no tenían domicilio en la localidad donde se disputaba 
la elección. Estas prácticas hacían que fueran bastante frecuentes las denuncias 
por irregularidades de aquella agrupación que terminaba siendo derrotada en los 
comicios. De esto daban cuenta los periódicos locales, por lo general ligados a 
una de estas agrupaciones. Es así como en 1915 el diario “Neuquén” denunciaba 
que muchos electores

“[…] votaron por el temor de ser desalojados de sus ocupaciones de chacareros o 
quinteros, pues tal ha sido la presión moral ejercida contra pobres trabajadores, carne 
de explotación en todo sentido” (citado en Galluci, 2005: 9).

Jefatura de Policía, 
1926. Actual

Casa de Gobierno. 
Repositorio: 

Sistema Provincial 
de Archivos de 

Neuquén
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Si las elecciones municipales constituyeron el espacio por excelencia de las 
prácticas políticas formales, la vida política del territorio no se circunscribió sólo 
a ellas. La población de las localidades que no contaban con un gobierno local au-
tónomo y que, por lo tanto, no participaban en la elección de sus autoridades ya 
que estaban regidas por Comisiones de Fomento designadas por el gobernador, 
a menudo se movilizaba  activamente para peticionar la continuidad de algún 
funcionario o apoyar la candidatura de otro con posibilidad de obtener el cargo. 
Esta maniobra fue frecuente en la designación de agentes locales, como comi-
sarios o jueces de paz, que eran pedidos por su buena labor en el desempeño de 
sus funciones mediante peticiones que los vecinos enviaban al gobernador. Estos 
mecanismos también fueron utilizados para intentar incidir en la elección que se 
hacía desde Buenos Aires del propio mandatario. Para ello se realizaban intensas 
campañas en los periódicos a favor o en contra de algún aspirante al cargo, y 
hasta llegaron a formarse comisiones de vecinos que levantaban la candidatura 
de uno en oposición a otro aspirante al cargo. Este tipo de iniciativas también fue 
utilizada para promover los intereses del territorio en lograr una representación 
en el Congreso Nacional. Como se puede apreciar, la construcción de ciudadanía 
política, mediante la participación de la población, no quedaba supeditada a las 
prácticas institucionales formales. Otras instancias de participación, como fue-
ron las sociedades de Socorros Mutuos, los clubes o las bibliotecas, brindaron a 
los vecinos importantes espacios de sociabilidad y de construcción de relaciones 
y prestigio. 

Abel Chaneton. 
Repositorio: Sistema 
Provincial de Archi-
vo de Neuquén
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Por último, cabe mencionar que no siempre los gobiernos munici-
pales surgieron del voto de los vecinos de la comunidad. En muchas 
oportunidades, los confl ictos entre el poder territorial, el Goberna-
dor y el poder local o municipal terminaban con la intervención de 
este último y la conformación de una nueva comisión. Estos confl ic-
tos fueron muy habituales y podían tener su origen en las disputas 
políticas entre los dos poderes que debían convivir en la capital o en 
denuncias por irregularidades, tanto en la administración municipal 
como en las viciadas prácticas electorales, como hemos señalados. 
Sin embargo, entre mediados de los años ‘30 y los ‘40, Neuquén 
conoció un período de estabilidad política municipal en el que las 
elecciones se realizaron regularmente. Es en este período cuando 
el Radicalismo se convirtió en la fuerza política más importante de 
Neuquén, luego de levantada en 1936 la abstención autoimpuesta 
a nivel nacional por ese partido. Mantendría el liderazgo hasta la 
conformación del Partido Peronista.

El lento proceso de otorgamiento de los derechos políticos a los 
habitantes de los territorios avanzó en el marco del régimen pero-
nista. Primero, con la reforma de la Constitución Nacional en 1949,  
y posteriormente en 1951 con la provincialización de Chaco y La 
Pampa y con el derecho a elegir un delegado parlamentario para 
el resto de los territorios nacionales. La reforma de la ley electoral 
que otorgó el voto femenino también institucionalizó la participa-
ción en estos espacios. Este cambio le permitió a Neuquén elegir 
representantes nacionales y territorianos, levantar la intervención 
a los municipios de Zapala y Neuquén, y otorgar el rango a las comi-
siones de fomento de Chos Malal, Junín de los Andes, San Martín de 
los Andes y Cutral Có.

En las elecciones de 1951, el peronismo obtuvo un amplio triun-
fo con el 79,3% de los votos para el cargo de delegado territorial 
y el control de los seis gobiernos municipales de las ciudades que 
cumplían con los requisitos para tener su propio gobierno. En 1954 
ese partido volvió a ganar en la elección que se votó vicepresiden-
te –debido a la muerte de Quijano, vicepresidente de la Nación–. 
También en ese año se renovó el cargo de delegado territorial y los 
gobiernos municipales; para esta elección se incorporó una nueva 
comuna: Centenario. 

En junio de 1955 se sancionó la ley 14.408 que convirtió a Neuquén 
en provincia. Sin embargo, el derrocamiento del presidente Perón 
por la “Revolución Libertadora” en septiembre de ese mismo año, 
dejó sin efecto los cargos electos el año anterior –tanto del dele-
gado territoriano como de los gobiernos municipales– y puso una 
pausa en los procesos de provincialización de Neuquén y de la ob-
tención de la ciudadanía completa para sus habitantes.

VER 
Capítulo4
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Territorializar: “el intento por parte de un individuo o un grupo de afectar, influenciar 
o controlar personas, fenómenos y relaciones, a través de la delimitación y el estableci-
miento de un control sobre un área geográfica”. El territorio resultante “puede ser usa-
do tanto para contener o retener como para excluir, y no es necesario que los individuos 
que ejercen el control estén dentro del territorio” (Sack, 1986: 1–2).

GLOSARIO



73  Capítulo 3  Neuquén en su etapa territoriana

1) Analizá las siguientes noticias, u otras a tu elección, referidas a la situación actual de los 
crianceros de la provincia del Neuquén. Establecé puntos de continuidad y cambios con lo 
abordado en el capítulo. Identificá: consecuencias y actores que intervienen.

Sugerencias Didácticas

Animales camino a la veranada:
Se liberaron los caminos de arreo

El gobierno se comprometió a reparar los alambrados que delimitan estos caminos con cam-
pos privados. Los propietarios habían bloqueado el paso para evitar el ingreso de animales.

El gobierno de la provincia intervino y logró darle fin a un conflicto generado entre dos es-
tancieros y grupos trashumantes que trasladaban sus animales a la veranada. El conflicto se 
originó por el cierre de los callejones de arreo.

Un incendio producido en la zona de Huarenchenque quemó toda la estructura de alambra-
dos que divide un importante callejón de arreo de los campos privados. Para evitar que los 
animales ingresaran a comer a los campos privados, sus dueños bloquearon los caminos de 
arreo, dejando sin posibilidad de paso a más de 20.000 animales.

El Ministro de Producción de la Provincia, Facundo López Raggi acompañado de la Subse-
cretaria de Producción Amalia Sapag, se reunieron con las partes y firmaron un acto acuer-
do donde compromete a la provincia a arreglar los alambrados, tanto del callejón de arreo 
como los que están en los campos afectados. “Y también nos comprometimos a ir compen-
sando a los dueños de los campos privados, porque esto les generó una pérdida importante 
por no poder aprovechar los campos”, contó el ministro López Raggi. Al estar quemados 
fueron copados por los animales para comer y “eso afectó mucho a los dueños de los cam-
pos”, explicó.

El Ministro hizo autocrítica y dijo que “había una responsabilidad del Ministerio que era la 
de arreglar esos alambrados, pero no se hizo a tiempo. Se tendría que haber arreglado antes. 
Si hubiera estado el callejón hecho, esto no pasaba”. En su paso por la zona rural recorrie-
ron distintos crianceros y estancieros para conocer las distintas situaciones. La policía del 
lugar estuvo encargada del traslado de los miembros del gabinete de la provincia.

Según explicó el ministro, la idea es empezar a trabajar “inmediatamente” para resolver el 
tema de los alambrados, para que a la vuelta de la veranada no pase lo mismo. “Después 
tenemos que ver cómo ir compensando con los propietarios en función a lo que quedó pau-
tado en el acta firmada. Tenemos que definir cómo irá avanzando para resolver el problema 
o ver cómo atender el impacto que tuvo en la economía de la ganadería”.

Por último el Ministro comentó que cuando llegó la zona de Huarenchenque se encontró 
con que “había 20.000 mil chivos sueltos a la vera de la ruta. La comunidad y muchos otros 
crianceros criollos”, esperaban poder entrar al callejón de arreo para ir a la veranada. “Por 
suerte llegamos a un acuerdo, se pudo liberar la ruta y encontrar una solución para ambas 
partes. Estamos satisfechos”, concluyó.

El arriero va

1.860 trashumantes utilizan los caminos en la provincia. En total, hay registrados 3.308 
pequeños productores.

3.016 es el número de la ley que garantiza el derecho de transitar por las huellas de arreo.

2 de enero de 2018.

https://www.rionegro.com.ar/region/animales-camino-a-la-veranada-se-liberaron-los-
caminos-de-arreo-CL4184361
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2) Elaborá una línea de tiempo de alguna/s de las ciudades mencionadas en el capítulo 
a fin de explicar su proceso de construcción territorial. En los casos que sean posibles, 
incluí imágenes. También se puede organizar una salida de campo que permita recons-
truir las huellas actuales en la ciudad.

3) Es probable que conozcas alguno de los nombres de la siguiente lista porque hay mu-
chas calles de las ciudades en las que vivimos llamadas así. Investigá sobre la vida de los 
gobernadores en la etapa territoriana y elaborá un informe que puede ser presentado 
como una lección oral. También podés marcar en el plano de tu ciudad las calles que 
lleven el nombre de estos gobernadores. Otra sugerencia es que, en grupo, armen un 
power point o movie maker como forma de presentar su investigación.

Crianceros piden ayuda urgente por la muerte de sus chivitos

Por la sequía que afecta al centro de la provincia no tienen como alimentar a sus animales.

Crianceros de Santo Tomás y parajes cercanos sufren una muerte masiva de sus ganados y 
piden ayuda para contrarrestar la sequía que padecen en el centro de la provincia. Se trata 
de 68 productores quienes sufren la pérdida de sus chivitos por la falta de agua y pastos.

Gladis Pavón, presidenta de la comisión de fomento de Santo Tomás, comentó a LM Neu-
quén que ya empezó la época de parición en las zonas rurales, pero que la fuerte sequía 
hace que los animales mueran al nacer.

“En esta zona de La Picaza, El Sauce y Catan Lil no ha llovido y ya son años de mucha 
sequía. Los animales están naciendo y mueren porque las madres no los pueden amaman-
tar”, expresó.

Por otro lado comentó que “hicimos un recorrido como para ayudar a los animales para sal-
var a las crías mamadoras”. En este sentido contó que comenzaron una campaña solidaria 
para recolectar leche en polvo para poder alimentar al ganado recién nacido.

Pavón explicó que hizo dos pedidos de ayuda al Gobierno provincial, pero que aún no han 
obtenido respuestas. “Había hecho la solicitud al Ministro de Producción (José Brillo) y 
estamos a la espera de una respuesta. Estamos viendo si pueden comprar algo de pasto”, 
detalló.

19 de septiembre 2017.

https://www.lmneuquen.com/crianceros-piden-ayuda-urgente-la-muerte-sus-
chivitos-n564861
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GOBERNADORES DEL TERRITORIO
NACIONAL DE NEUQUÉN Período

4) Leé el siguiente fragmento:

¿Qué pensaban los pueblos originarios de los salesianos?
¿Qué piensan hoy sus descendientes?

El alcance efectivo que tuvo el proyecto salesiano tiene diferentes lec-
turas desde un presente donde reina la marginación, la discriminación, la 
pobreza y las dificultades de las comunidades de la Patagonia para regula-
rizar la tenencia en propiedad de sus tierras. Pero también, un presente 
donde la resistencia de estos pueblos se afirma en una vuelta a sus tradi-
ciones que les permite recuperar su identidad cultural perdida.

a. ¿Qué rol cumplieron los salesianos durante la etapa territoriana? 
b. Investigá qué rol cumple en la actualidad esta orden religiosa tanto en relación con la defensa de las 
comunidades originarias, como en su función educativa y misional. 
c. Marcá en un mapa de Neuquén los lugares donde se asentaron las misiones salesianas de principio 
de siglo XX. 
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d. Mirá el documental “Argentina, Pueblos Originarios. Cap. 12 Mapuche III La vida en la ciudad”. 
https://youtu.be/hbhG_JxArEU

¿Qué estrategias ha utilizado este pueblo para conservar sus tradiciones?

¿Cuál es el sentido que le da la entrevistada, Lucía Kaniwkura, a los conceptos “civilización” y “barba-
rie”? Comparalo con el sentido que tenían estos conceptos a fi nes del siglo XIX y principios del siglo XX.

¿Existen comunidades o lof mapuce en tu ciudad? Si es así, averiguá su nombre y si es posible marcá en 
un plano de tu ciudad el lugar de reunión del lof.

5)  Construí un mapa histórico. Tené en cuenta que:

Se considera mapa histórico aquel en el que se representan acontecimientos 
históricos, como batallas del proceso independentista, antiguas rutas 
comerciales, los imperios organizados por pueblos americanos originarios 
o en este caso,  la evolución de la población  en el territorio de 
Neuquén. Se utilizan símbolos cartográfi cos, que pueden ser dibujos o 
signos convencionales, líneas, fl echas, colores y tramas, que luego se 
explican en las referencias que siempre debes poner en el frente del mapa 
en la parte superior o inferior del mismo.  Todo mapa debe llevar un 
título y el nombre del autor/a.

a. Para construir el mapa, prestá atención a la información que brinda el cuadro de la página 77.

b. Luego, en un mapa de la provincia de Neuquén volcá la siguiente información marcando:  

Las ciudades que aparecen en el cuadro

La población en 1912 y en 1947  (si fuera posible)

c. Observá el mapa que has construido y, en función de su información y la lectura del capítulo, res-
pondé:

– ¿Cuáles regiones de la provincia fueron las primeras en ser pobladas? ¿Qué razones motivaron su 
temprana formación?

– ¿Cuáles regiones fueron más densamente pobladas? ¿Qué explicación podés darle a este hecho? 

– ¿A qué se debe el rápido crecimiento de algunas localidades y el paulatino estancamiento de otras?   
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Localidad 1895 1912 1947 ObservacionesAluminé   406  Andacollo  114 264  Añelo   **  Auca Mahuida   210  Bajada Colorada   **  Bajada del Agrio   205  Barrancas   134  Buta Ranquil   236  Cabo Alarcón  244  Aparentemente este fuerte es

el origen de Picún LeufúCentenario   1076  Challacó   ** 
Chos Malal 495 766 1.658  Colonia Bouquet 

Roldán

  866  

Colonia Confluencia   190  Colonia Valentina   143  Covunco   **  Cutral Co – – 3.790  El Huecú   368Aparentemente recibe la 

población de ÑorquínHuinganco   291  J. de los Andes 127 553 1.445  Las Coloradas   128  Las Lajas – 468 705  Loncopué  215 474  

Evolución de la población 
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Punta de rieles de la Buenos Aires Great Southern Railway (Ferrocarril de Sud) hacia 1948.
Fuente: http://www.wikiwand.com/en/Buenos_Aires_Great_Southern_Railway

6)  Observá el mapa y, en función de lo expuesto en el presente capítulo, elaborá un 
texto explicando por qué se afirma que Zapala se constituyó en un “centro neurálgico 
de las comunicaciones y el comercio”, y qué consecuencias políticas y económicas tuvo 
este hecho para la zona centro de la provincia. 
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EL ESTADO NEUQUINO (1958–1976)

La conformación del Estado provincial se desarrolló en un contexto nacional 
de constante inestabilidad política y económica. Luego del derrocamiento del 
gobierno de Juan Domingo Perón en 1955, uno de los principales problemas de la 
política argentina fue la difi cultad de lograr una fórmula capaz de excluir defi niti-
vamente o reintegrar exitosamente al peronismo (el líder, el partido, el modelo, 
las bases sociales) al juego político nacional. La incapacidad de encontrar una 
respuesta a este dilema se tradujo en la recurrente alternancia entre gobiernos 
civiles débiles de escasa legitimidad –presionados por actores sociales y políticos 
como las Fuerzas Armadas y el sindicalismo así como por la proscripción del par-
tido mayoritario–, y gobiernos militares cada vez más autoritarios y excluyentes. 

Esquema de la dinámica política 1955–1976
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En un contexto caracterizado por el cierre de todos los canales de 
expresión y participación, la Revolución Cubana (1959) y la fi gura 
del Che Guevara incidieron como modelo para la renovación política 
e ideológica en quienes consideraron la vía armada como la mejor 
estrategia para llegar al poder y de allí transformar la sociedad. 
Si bien hubo varias organizaciones político–militares que articula-
ban la militancia y la práctica política en instancias legales con 
acciones militares, las de mayor peso e infl uencia fueron dos: 1) el 
Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), y su brazo armado 
el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), y 2) el llamado pero-
nismo revolucionario conformado por la organización Montoneros y su 
frente de masas sintetizado en la Tendencia  Revolucionaria (confor-
mada por la Juventud Peronista, el Movimiento de Villeros Peronis-
tas, la Unión de Estudiantes Secundarios, la Juventud Universitaria 
Peronista, entre otros).

Paralelamente, la economía también estuvo afectada por la sucesión de etapas 
de crecimiento y estancamiento. La estrategia de los gobiernos desarrollistas de 
lograr una expansión autosostenida por medio de la profundización de la indus-
trialización por sustitución de importaciones (ISI) –incorporando las industrias 
básicas y el aprovechamiento de los recursos energéticos– no aportó una solu-
ción defi nitiva. Dado que la industria que se desarrolló no fue exportable y nece-
sitó de importaciones de bienes y tecnología para su subsistencia y expansión, 
se siguió dependiendo de las exportaciones del agro –y de los ciclos del mismo– 
para su sostenimiento. 

El efecto combinado de la inestabilidad política y los límites estructurales de la 
nueva etapa de la ISI acrecentaron los periódicos desequilibrios de la economía 
nacional así como también los niveles de confl ictividad social con el estallido de 
rebeliones populares como el Cordobazo y la opción de algunos grupos por la 
lucha armada. 

La vuelta del peronismo al gobierno, en 1973, no pudo cumplir con las expec-
tativas generadas en los distintos sectores de la sociedad, en general, y del mo-
vimiento peronista, en particular, y desactivar las profundas tensiones que los 
atravesaban. Después de la muerte de Perón en julio de 1974, las disputas dentro 
del movimiento peronista agudizaron la crítica situación social, política y econó-
mica, y precipitaron un nuevo golpe de Estado.

En contraste con el vacilante acontecer nacional, el devenir de la fl amante pro-
vincia pareció recorrer un camino de mayores continuidades que rupturas. Como 
veremos a lo largo del capítulo, en este período se construyeron los pilares de un 
modelo provincial caracterizado por una fuerte presencia estatal en las áreas de 
planifi cación económica, producción y distribución de servicios básicos a los ha-
bitantes de la provincia que, más allá de los cambios de gobierno a nivel nacional 
y de la existencia de algunos confl ictos puntuales que afectaron la gobernabili-
dad a nivel local, mantendrían su esencia. 
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La autodenominada Revolución Libertadora puso fi n al proyecto 
peronista y complejizó la ejecución de algunas de sus decisiones 
como la provincialización de los territorios nacionales. Esta iniciati-
va fue retomada en 1957 en el marco del llamado a elecciones para 
convencionales constituyentes. Mientras que los representantes 
nacionales modifi caron la Constitución Nacional, declarando nu-
las las reformas peronistas de 1949 y agregando un artículo sobre 
derechos sociales, los neuquinos y los convencionales de todas las 
provincias nuevas elaboraron su carta magna.

La Convención Constituyente Neuquina contó con un amplio es-
pectro político–ideológico. La proscripción del peronismo, plasma-
da en la prohibición del Partido Justicialista, contribuyó a la posi-
ción mayoritaria del radicalismo –dividido en Unión Cívica Radical 
Intransigente (UCRI) y Unión Cívica Radical del Pueblo (UCRP)–, 
que fue acompañado por los partidos Demócrata (PD), Demócrata 
Progresista (PDP), Demócrata Cristiano (PDC), Socialista (PS) y Co-
munista (PC).

Esta diversidad se refl ejó, por ejemplo, en las disputas con respec-
to al régimen electoral. Mientras que la UCR –que resultó triunfan-
te– propiciaba la representación por mayoría y minoría, destacando 
la necesidad de asegurar la estabilidad política y evitar la posibilidad 
de que las minorías se aliaran y conformaran una mayoría fi cticia 
contraria a la voluntad popular, los demás partidos preferían la re-
presentación proporcional para lograr una mayor representatividad 
en la legislatura neuquina.

 Por otra parte los convencionales, impregnados del espíritu desa-
rrollista de la época, coincidieron en otorgar amplias atribuciones 
al Ejecutivo en materia política (presentar, promulgar o vetar leyes, 
nombrar o remover funcionarios, ejercer el poder de policía, entre 
otras facultades) y económica (elaborar presupuestos, recaudar e 
invertir).

1. Las bases constitucionales del Estado
interventor y planificador
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 El rol del Estado provincial frente a sus riquezas naturales fue otro 
de los puntos de acuerdo entre los representantes neuquinos. La 
fuerte presencia del Estado Nacional –heredada de la etapa territo-
riana– en el control y el aprovechamiento de los recursos generaba 
una gran resistencia. En este marco, en la Constitución quedó es-
tablecido el dominio provincial exclusivo de los yacimientos mine-
ros, las fuentes de energía hidráulica y los recursos forestales, y, con 
respecto a YPF, la decisión de otorgar la exploración, explotación y 
comercialización del petróleo a un ente autárquico nacional.

Asimismo, fueron incorporados artículos que estipulaban el con-
trol de los servicios públicos, el fomento de las actividades produc-
tivas, la creación de infraestructura y la obligación de reinvertir las 
utilidades, producto de las regalías, en “obras productivas” para 
benefi cio de todos los habitantes y regiones de la provincia. Final-
mente, las facultades de intervención fueron complementadas con 
la planifi cación, como otro de los ejes del accionar del Estado pro-
vincial, para evitar la improvisación y asegurar la continuidad de los 
programas y planes de gobierno más allá de los regímenes políticos. 

Convencionales 
Constituyentes

Provinciales, 1957.
Fuente: Sistema 

Provincial de Archi-
vos de Neuquén
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2. De la palabra a los hechos: la puesta en 
marcha del Estado neuquino

A los primeros gobiernos provinciales les tocó la ardua tarea de 
concretar las defi niciones de los constituyentes. A lo largo de estos 
años, la provincia cambiaría su fi sonomía. En la medida en que el 
Estado fue construyéndose –al ampliar su infl uencia y organizar la 
burocracia necesaria para que las políticas alcanzaran a todo el te-
rritorio– y sus proyectos adquirieron forma, hubo una progresiva ex-
pansión de las actividades productivas y de los niveles de bienestar 
de la población, así como también una creciente urbanización y con-
centración poblacional en el Departamento Confl uencia. Estos pro-
cesos, que actuaron de manera combinada y se retroalimentaron, 
permiten explicar que, a fi nes de los ‘60 y durante los ‘70, Neuquén 
se convirtiera en un “polo de atracción” al que arribaron migrantes 
provenientes de distintas regiones del país y del exterior, principal-
mente de Chile. 

Partiendo de un diagnóstico que señalaba que la provincia tenía 
defi ciencias en varias áreas (infraestructura, vivienda, salud y educa-
ción, entre otros), el margen de ejecución de los sucesivos gobiernos 
provinciales estuvo condicionado por sus fuentes de ingreso –fun-
damentalmente las regalías por la explotación de los recursos y la 
coparticipación federal que siempre eran insufi cientes – y por el lu-
gar de Neuquén en el concierto nacional. Es decir que los goberna-
dores dependieron del rol asignado a la provincia por los lineamien-
tos económicos del Estado central, pero también de su capacidad 
de presión y/o negociación en competencia con las demandas de los 
representantes de las demás provincias. 

Escudo de la 
Provincia del 
Neuquén,
diseñado por
Mario Aldo Mástice.
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2.1.  El Movimiento Popular Neuquino 
(MPN): el partido ejecutor del plan

Los ciudadanos neuquinos votaron por primera vez a sus autori-
dades en las elecciones de 1958. En un contexto caracterizado por 
la vigencia de la proscripción del peronismo, la UCRI corroboró, con 
el triunfo de la fórmula Edelman–Asmar, la victoria del año anterior. 
Sin embargo, su predominio sobre el electorado local era frágil. La 
estrategia de Frondizi –referente nacional de la UCRI y electo pre-
sidente ese año– de pactar con Perón a cambio de un progresivo 
levantamiento de la proscripción llevó a que el líder, en el exilio, or-
denara votar a la UCRI en todo el país. Así, es posible deducir que 
el 40% obtenido por esta fuerza política en Neuquén incluía votos 
de las bases peronistas. Por otra parte, el 40% fue secundado por 
un 27% de votos en blanco. Los resultados refl ejaban el inconfor-
mismo de una porción importante de la sociedad que no se sentía 
representada por ningún candidato. Esta debilidad de origen no fue 
obstáculo para que el primer gobierno provincial diera los primeros 
pasos en la organización del armado institucional de la provincia y 
fi jara posiciones en las relaciones con el Estado nacional en el tema 
de la propiedad y explotación de los recursos naturales.

La adhesión efímera hacia la UCRI quedó en evidencia en las elec-
ciones de 1963 con el amplio triunfo del MPN, la nueva fuerza po-
lítica provincial creada en 1961. El cambio de partido en la admi-
nistración provincial no produjo una modifi cación de fondo. Si bien 
el MPN no había participado en los debates constitucionales –el 
partido aún no existía en esos años y tampoco lo hicieron quienes 
después fueron sus dirigentes–, el Estado interventor, planifi cador 
y distribucionista que se fue forjando en sus gobiernos estuvo en 
línea con los acuerdos y defi niciones plasmados en la Constitución 
y, de hecho, se benefi ció de las amplias atribuciones otorgadas al 
Ejecutivo.

La vigencia del MPN al frente de la provincia en este período (1955 
– 1976) –sólo dejó el poder cuatro años, entre 1966 y 1970–, pero 
también hasta la actualidad (ha estado al frente del ejecutivo neu-
quino desde 1983), ha generado muchas investigaciones. Las expli-
caciones en torno a la capacidad del MPN para captar y mantener al 
electorado destacan dos elementos. Primero, la vinculación con el 
peronismo. Dado que surgió en el marco de la proscripción de este 
movimiento y que varios de sus integrantes tenían esta identidad 
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política, la recuperación de sus tres banderas doctrinarias –la Justi-
cia Social, la Independencia Económica y la Soberanía Política– es 
un punto central para explicar su temprano éxito. Así, el MPN es 
considerado un partido neoperonista; es decir, una fuerza política 
que encubrió su afi nidad con el peronismo en un nuevo nombre y se 
comprometió a retornar a las fi las partidarias una vez levantada la 
inhabilitación. 

Sin embargo, a diferencia de otros partidos neoperonistas, cuan-
do esto sucedió en 1973 el MPN decidió no volver y confrontar en 
las elecciones provinciales con el candidato del peronismo. Enton-
ces, el MPN no se confi guró sólo como neoperonista. Y, aquí cobra 
fuerza la segunda característica distintiva. El partido también pudo 
identifi car y responder a rasgos específi cos de una sociedad nacida 
a la política como territorio nacional. En ella los intereses articula-
dores de las expresiones políticas estaban más centrados en lo local 
que en lo nacional y, por momentos, en claro confl icto con el poder 
central. En consecuencia, el MPN retomó, en su discurso, la defensa 
de los recursos provinciales y sostuvo una postura autónoma res-
pecto de los gobiernos y las grandes fuerzas políticas nacionales. 
De este modo, junto a las tres banderas tradicionales, el MPN in-
corporó una nueva, el Federalismo, que lo diferenció y le permitió 
captar y mantener al electorado neuquino. 

VER 
Capítulo3

Gobernador Felipe 
Sapag y Cacique 
Ancatruz.
Repositorio:
Sistema Provincial 
de Archivos de 
Neuquén
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Las relaciones entre los gobiernos provincial y nacional fueron 
complejas durante todo el período. Si bien el MPN tenía como estra-
tegia diferenciarse del poder central, dependía de él para fi nanciar 
sus amplios proyectos, muchos de los cuales sólo podrían concre-
tarse gracias a los créditos y la voluntad política nacional. En con-
secuencia, buscó un equilibrio que le permitiera compatibilizar los 
intereses de ambas partes. Simultáneamente, las cambiantes estra-
tegias con respecto a la crisis política del país –inclusión o exclusión 
del peronismo– y la ambigua relación entre emepenismo y pero-
nismo condicionaron la mirada que del MPN tenía el poder central. 
Así, desde la óptica militar, el MPN fue percibido como diferente al 
peronismo y, por lo tanto, tratado de una manera preferencial. Por 
ejemplo, en el marco de las elecciones de 1962 sus candidatos no 
fueron vetados para ejercer cargos ejecutivos. Asimismo, cuando 
Frondizi intervino varias provincias debido al triunfo de las fuerzas 
neoperonistas en dichas elecciones, Neuquén no fue intervenida. 

El golpe de Estado de 1966 produjo cambios signifi cativos. A di-
ferencia de sus predecesores, el gobierno militar liderado por On-
ganía no fue provisional ni tuvo como fi nalidad actuar como árbitro 
entre las fuerzas políticas. Muy por el contrario, la autodenominada 
Revolución Argentina fue una intervención militar permanente que 
buscó gobernar hasta tanto se cumpliera su objetivo de reorgani-
zar la economía, la sociedad y la política del país. La transformación 
necesaria, concebida como una sucesión de tiempos –el económi-
co (modernización), el social (distribución) y el político (entrega del 
poder)–, fue acompañada por la disolución del Parlamento y de 
los partidos políticos, y por el reemplazo de la Constitución Nacio-
nal por el Acta de la Revolución Argentina. Esta última medida y la 
adopción de la Doctrina de Seguridad Nacional pusieron a la ciuda-
danía en una situación de mayor vulnerabilidad ya que las fuerzas 
militares locales quedaron habilitadas para vigilar las actividades 
políticas y, eventualmente, reprimir las manifestaciones que consi-
deraran “subversivas”. 
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La combinación entre un errático desempeño económico –que 
nunca logró llegar al tiempo social–  y el cierre de los canales de 
expresión y participación, hizo eclosión a mediados de 1969 en dis-
tintos puntos del país marcando los límites de esta experiencia y 
la necesidad de encontrar una salida. En el plano neuquino, las re-
percusiones de esta creciente confl ictividad social llevaron al líder 
emepenista, Felipe Sapag, nuevamente a la gobernación. Su nom-
bramiento, en una situación tan crítica y en el marco de un régimen 
militar, demuestra la necesidad del poder central de reincorporar a 
los políticos considerados “efi caces y representativos”, pero tam-
bién el singular posicionamiento del MPN dentro del espectro na-
cional.

La apertura política de 1973 y el levantamiento de la proscripción 
del peronismo (Partido Justicialista) generaron un nuevo dilema al 
MPN que, de acuerdo al acta fundacional, debía retornar a las fi las 
partidarias una vez levantada la inhabilitación. Reacio a acatar las 
decisiones que venían de Buenos Aires (el verticalismo), insertó su 
campaña política en las disputas internas del movimiento peronista 
y clamó representar al “verdadero peronismo”. La estrategia loca-
lista y el sustento de una administración de años le valieron el apo-
yo del electorado. 

Acto del MPN.
Repositorio: Sistema 
Provincial de Archi-
vos de Neuquén
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2.2. La planificación y sus límites

Los gobiernos nacionales del período buscaron profundizar el pro-
ceso de ISI a través del impulso a las industrias de base, la provisión 
de infraestructura de transporte y comunicaciones, y la integración 
armónica de las diversas regiones del país por medio del aprovecha-
miento de sus recursos naturales y de la creación de nuevos centros 
de producción. Esta iniciativa nacional, que requería de crecientes 
cantidades de energía, pensó y promovió la incorporación de Neu-
quén en el mercado nacional en base a la explotación de su riqueza 
petrolera e hidroeléctrica. Ejemplos concretos, en este sentido, fue-
ron la aprobación y realización del complejo hidroeléctrico sobre los 
ríos Neuquén y Limay, y el tendido de un gasoducto entre Challacó 
y Puerto Rosales.

Aunque estos proyectos trajeron claros benefi cios para la pro-
vincia –la obra del complejo Chocón–Cerros Colorados y su efecto 
multiplicador generaron veinte mil nuevos empleos–, su ejecución 
estuvo atravesada por disputas entre el gobierno nacional y provin-
cial. Los reclamos de los gobernadores neuquinos apuntaron a dos 
objetivos: primero, a evitar que la provincia quedara reducida a un 
rol de exportadora de energía para la Pampa Húmeda; segundo, a 
aumentar los ingresos en calidad de regalías e impuestos copartici-
pables. Estas demandas estaban directamente relacionadas con la 
estrategia de desarrollo diseñada por el MPN: diversifi cación eco-
nómica y políticas de bienestar, tendientes a cubrir las necesidades 
básicas de la población en materia de educación, salud y vivienda.

 
Entonces, enmarcada en una relación de oposición y negociación 

con el poder nacional, el MPN fue implementando su propia agen-
da. Así, los fondos que se obtenían de Nación, tanto con gobiernos 
civiles o militares, permitieron concretar obra pública y la provisión 
de servicios básicos. Las mayores necesidades del interior provincial 
derivaron más recursos en esa dirección. Mientras que para romper 
con su aislamiento se construyeron caminos, puentes y balsas, los 
trabajos en provisión de agua potable, electrifi cación de ciudades, 
construcción de escuelas, viviendas, destacamentos policiales y 
puestos sanitarios apuntaron a mejorar las condiciones de vida de 
la población. Asimismo, la salud fue una de las prioridades en este 
período. En este caso, los recursos se asignaron a programas sani-
tarios para actuar contra la mortalidad infantil, la desnutrición ma-
terno–infantil y enfermedades como la tuberculosis y la hidatidosis; 
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La Universidad 
Nacional del 

Comahue nació 
el 15 de julio de 

1971. Reposi-
torio: Sistema 
Provincial de 
Archivos de 

Neuquén

para la expansión de la oferta médica con la designación de nuevos 
agentes sanitarios; y para la implementación de una nueva moda-
lidad de trabajo que privilegió un sistema de atención médica irra-
diada a partir de la cual las acciones sanitarias, lejos de concretarse 
en los establecimientos, se acercaban al paciente en el seno de su 
familia y en su propio hábitat. Finalmente, la educación también 
formó parte de las preocupaciones. Percibida no sólo como una po-
sibilidad de crecimiento a nivel individual sino como un factor de 
cambio social, la formación y capacitación de la población eran con-
sideradas una inversión. En consecuencia, se fundó la Universidad 
del Neuquén (1964) base de la posterior Universidad Nacional del 
Comahue (1971).

   Paralelamente, los gobiernos provinciales buscaron concretar la 
diversifi cación económica a partir del aprovechamiento de sus va-
riados recursos naturales. Dado el perfi l interventor y planifi cador 
del Estado provincial, el Consejo de Planifi cación y Acción para el 
Desarrollo (COPADE) creado en 1964 devino un instrumento im-
prescindible. Tanto bajo gobiernos civiles como militares, fue el en-
cargado del diseño y la implementación de todos los proyectos pro-
vinciales que posibilitaron el despegue de la economía neuquina, y 
de aquellos que quedaron truncos.
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El incentivo a las actividades primarias no logró cumplir con los 
objetivos fi jados. En el caso de la agricultura, si bien fueron impor-
tantes los proyectos de riego de Arroyito–Senillosa y el Chañar, que 
incorporaron nuevas hectáreas a la fruticultura, no todas fueron 
puestas bajo producción. La intención de desarrollar la ganadería 
de las áreas cordilleranas y transformar las economías de subsis-
tencia en economías de mercado no prosperó y se profundizó el 
desequilibrio entre las diversas zonas de la provincia ante el rápi-
do crecimiento de los departamentos de Confl uencia y Zapala. En 
contraste, el desarrollo del eje Neuquén–Zapala fue posible por la 
radicación de capitales extranjeros atraídos por la ley de promoción 
industrial que brindaba benefi cios impositivos, provisión de servi-
cios a precio diferencial, entre otros. Así, en esos años, además de 
la construcción de Chocón–Cerros Colorados, se concretó la Fábrica 
de cemento Portland en Zapala, que proveería de materiales a la 
represa, y otras en los rubros de carpintería metálica, fábrica de pi-
las secas, gases comprimidos, explotaciones mineras, molienda de 
minerales y aserraderos.

Sin embargo, la promoción industrial también tuvo sus limitacio-
nes. La coincidencia de intereses entre gobierno provincial y nacio-
nal era una variable importante en este sentido. Así, mientras que 
la producción de energía fue favorecida, otras ideas, como la ex-
plotación de recursos forestales para producir celulosa o la instala-
ción de plantas químicas, fueron postergadas en benefi cio de otras 
regiones del país. El rol de los empresarios locales y su decisión de 
no invertir en la industria también jugó un rol destacado. Ampara-
dos por el accionar estatal, optaron por orientar sus inversiones a la 
construcción de planes de vivienda, a la prestación de servicios (YPF 
y Gas del Estado) y a las actividades comerciales. En contrapartida, 
el Estado provincial, que orientó mayoritariamente sus inversio-
nes a la obra pública e infraestructura de servicios básicos, operó 
como empresario para impulsar la concreción de actividades que 
quedaron fuera de la promoción industrial o que podrían dinamizar 
actividades deprimidas. Por ejemplo, la creación de las empresas 
CORFONE (Corporación Forestal Neuquina) en 1974 y CORMINE 
(Corporación Minera del Neuquén) en 1975 tenía como objetivo de-
sarrollar la industria maderera y la extracción aurífera respectiva-
mente.   
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3. La creciente conflictividad social

La confl ictividad social de este período se inscribió en un contexto 
nacional e internacional caracterizado por la emergencia de diver-
sos grupos contestatarios conformados por estudiantes universita-
rios provenientes de sectores medios, otros por obreros, y algunos 
por la unión de obreros y estudiantes. Ellos fueron protagonistas de 
masivas manifestaciones, tanto en el plano internacional –“el Mayo 
Francés”, la “Primavera de Praga” y la “Masacre de Tlatelolco” en 
1968– como en el contexto nacional –el “Cordobazo” y el “Rosaria-
zo” en 1969.

En el plano internacional, estos movimientos contestatarios re-
accionaron en algunos casos contra la hegemonía capitalista, otros 
contra la socialdemocracia de Europa occidental y también contra 
el “socialismo real” en Europa del Este.

A nivel nacional, estos movimientos surgieron y fueron condicio-
nados por un contexto caracterizado por la proscripción del pero-
nismo y los intentos de desarticulación de su modelo de desarrollo y 
la existencia de gobiernos civiles débiles que fueron interrumpidos 
por golpes militares cada vez más violentos. Los jóvenes fueron los 
protagonistas y expresaron su participación, junto a otros actores, 
en distintos espacios: religioso (Movimiento de Sacerdotes del Ter-
cer Mundo), sindical (sindicatos “clasistas” y “combativos”), político 
(la “nueva izquierda”), y político–militar (organizaciones armadas).

A fi nes de la década del ‘60 estos sectores protagonizaron un ciclo 
de protestas conocido como los “azos” debido al sufi jo que llevaron 
los treinta y siete (37) acontecimientos que se dieron a lo largo y 
ancho del país entre 1968 y 1974. Estas numerosas manifestaciones 
tuvieron un carácter diverso. Las más reconocidas y masivas tuvie-
ron la particularidad de unir, en una misma acción, a obreros y es-
tudiantes –Cordobazo, Rosariazo, Tucumanazo–. Sin embargo, en 
otros casos, denominados puebladas –Cipolletazo y Rocazo–, fue el 
conjunto de la sociedad la que se expresó en las calles por distintas 
razones vinculadas al autoritarismo del régimen militar. Finalmente, 
otros acontecimientos, con características muy específi cas como la 
liberación de presos políticos que se conoció como “Devotazo”, ad-
quirieron esta denominación de “azo” por estar vinculados a este 
ciclo de movilización cuyo hito fundamental fue el Cordobazo.
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En contraste, el “Choconazo” tuvo un carácter interclasista e in-
trasindical, y puso de manifi esto las diferentes tensiones latentes 
que existían no sólo entre los diferentes actores sociales, sino tam-
bién los confl ictos internos que alguno de ellos, como el sindicalis-
mo, tenía. 

Los obreros que construyeron la represa El Chocón protagonizaron 
dos huelgas: la primera, a fi nes de 1969, y la segunda durante los 
primeros meses de 1970 –fi nes de febrero y mediados de marzo–. 
El primer confl icto gremial inició cuando los tres delegados 
electos por los obreros, de extracción comunista –Antonio Alac, 
Armando Olivares y Edgardo Torres–, no fueron reconocidos ni 

En la región del Alto Valle hubo cuatro hechos llamados “azos”: el 
“Cipolletazo”, el “Choconazo” y dos “Rocazos”, y, aunque compar-
ten la característica general de acciones contestatarias que expre-
saron su oposición política a la aplicación de medidas digitadas por 
el gobierno de la autodenominada Revolución Argentina, presentan 
una diferencia sustancial. El “Cipolletazo” –1969– y los “Rocazos” 
–1972 y 1973– pusieron de manifi esto confl ictos interburgueses. Es 
decir, la raíz de cada una de estas puebladas estuvo dada por las 
disputas entre las burguesías de las distintas ciudades en su intento 
por ganar mayor infl uencia en la región. En líneas generales, estos 
hechos, producidos en defensa de los intereses de algunos sectores 
de las burguesías locales, fueron liderados por los dirigentes polí-
ticos de las ciudades y apoyados por el pueblo en general que se 
sumó al reclamo frente a medidas que consideraban autoritarias y 
que afectaban sus condiciones de vida. 

Enfrentamientos 
y detenidos en el 

marco del Rocazo. 
Fuente: diario

Río Negro
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por la UOCRA ni por la empresa constructora, Impregilio Sollazo, 
que resolvió despedirlos y hacerlos arrestar. Esta decisión fue 
justifi cada argumentando que ellos no podían representar a los 
trabajadores porque no se habían seguidos los pasos legales para 
tener un mandato legítimo para velar por los intereses de todo el 
colectivo trabajador. La primera huelga fue breve y se resolvió con 
la liberación de los delegados y su reincorporación laboral. Además, 
se llamaron a elecciones en las que volvieron a ganar los mismos 
delegados.

 La segunda huelga, que duró un mes, inició en los últimos días de 
febrero de 1970, a raíz de la nueva expulsión de la UOCRA de los tres 
delegados del Chocón. A esta medida del gremio, provocada por su 
participación en el congreso de sindicatos independientes y antibu-
rocráticos convocado en Córdoba por Agustín Tosco, se sumó, pos-
teriormente, el despido de la obra.

Los delegados habían llevado adelante, tanto en la primera huelga 
como en la segunda, una serie de reclamos entre los que estaban: 
una recomposición salarial del 40% (porcentaje correspondiente al 
plus por zona inhóspita que estipulaba la ley); mejoras en las con-
diciones de trabajo, como por ejemplo la reducción en la cantidad 
de horas trabajadas (se llegaba a turnos de hasta 12 horas); la me-
jora en las condiciones habitacionales (los obreros  vivían hacinados 
en galpones sin agua ni baños); medidas de seguridad para evitar 
accidentes que, hasta ese momento, se habían cobrado la vida de 
varios trabajadores; liquidaciones de sueldos quincenales con reci-
bos legibles; adicionales por trabajos en que arriesgaran la vida; au-
torización para hacer asambleas de trabajadores, reconocimiento 
del sábado inglés. Asimismo, denunciaron maltratos de obreros por 
parte de capataces, negligencia en el tratamiento de accidentados 
y venta de herramientas a los obreros por parte de las empresas que 
los contrataban.

Barracas de obreros 
de Analvi, marzo 
de 1970.  Fuente: 
Quintar (1998) 
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En la huelga participaron cuatro mil obreros: la mayoría perte-
necía a la empresa Impregillio Solloza que construía la represa, el 
resto pertenecía a las empresas constructoras de las viviendas y de 
la villa el Chocón. Como la huelga fue declarada ilegal, se envió a 
la policía y a gendarmería mientras los obreros se pertrecharon en 
la Villa Chica. La preocupación de las fuerzas de seguridad era que 
los trabajadores se habían quedado con explosivos que se usaban 
para los trabajos habituales de la obra. El 14 de marzo de 1970 la 
gendarmería tomó la Villa Chica y detuvo a varios dirigentes, entre 
estos a los tres delegados, que fueron enviados en un avión militar a 
Buenos Aires para ser encarcelados, aunque fueron posteriormente 
liberados por la presión popular. A pesar de este pequeño triunfo, 
los obreros no obtuvieron lo que demandaban. La renovación de 
gran parte de la mano de obra después del confl icto, sumado a un 
control más estricto en el reclutamiento de trabajadores y al poder 
patronal exhibido en el confl icto, condicionaron el accionar de la 
nueva conducción del gremio.

El Choconazo expresó la crisis de representación en el ámbito sin-
dical. Los sectores obreros más combativos, nucleados en el sindi-
cato local, acusaban a la dirigencia de la UOCRA de “participacio-
nistas” por su diálogo y negociación constante con el gobierno de 
Onganía. Esta actitud se veía manifestada en la resistencia a reco-
nocer la legitimidad de representación de los delegados Alac, Oliva-
res y Torres vinculados a nivel nacional con los sindicatos indepen-
dientes y antiburocráticos, liderados por Agustín Tosco y Raimundo 
Ongaro en la CGTA y enfrentados con el vandorismo. A raíz de esta 
gran huelga la seccional de la UOCRA permaneció intervenida hasta 
1973.

La huelga, que fue conocida como el “Choconazo”, contó con el 
apoyo y participación del movimiento estudiantil de la región, aun-
que la alianza entre los obreros y los estudiantes universitarios fue 
poco consistente. Por un lado, debido a la ubicación geográfi ca 
donde se desarrolló la huelga –la represa y la villa el Chocón se en-
cuentran entre 80 y 100 km de los centros urbanos más poblados de 
la Confl uencia–, y, por otro lado, porque el movimiento estudiantil 
del Comahue estaba recién conformándose como un actor social 
contestatario relevante.
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El movimiento estudiantil se expresó en solidaridad con los 
huelguistas acercándoles los víveres del comedor universitario 
y participando en las movilizaciones que se realizaron en las 
diferentes ciudades de la región. La más importante se realizó 
el 12 de marzo en la ciudad de Neuquén, en la que participaron 
obreros de otros gremios, centros de estudiantes universitarios 
y secundarios, organizaciones políticas y también barriales. 
Asimismo, los trabajadores recibieron el apoyo de miembros de 
la comunidad católica neuquina, especialmente de la parroquia de 
Bouquet Roldán, nucleada en torno al padre Héctor Galbiati. Allí se 
constituyó la Comisión de Solidaridad con los Obreros del Chocón 
que realizó una colecta y convocó a una caravana de autos hacia la 
represa. También, a pedido de los obreros y del cura obrero Pascual 
Rodríguez, que trabajaba en la obra, el obispo Jaime de Nevares 
ofi ció de mediador en el confl icto entre la empresa, los trabajadores 
y el gobierno.

Asamblea de obreros en 
las afueras del comedor, 

1969. Fuente: Quintar 
(1998)
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Si bien fue la más reconocida por sus vinculaciones con la proble-
mática gremial a nivel nacional y por los lazos que generó entre tres 
actores centrales de la dinámica social y política del momento (obre-
ros–estudiantes–iglesia católica), las huelgas de El Chocón no fueron 
las únicas. También se desarrolló otro hecho que aportó a la confl ic-
tividad del período en la región: la huelga en la fábrica de Pilas Vidor.

Pilas Vidor se instaló en octubre de 1970 en el marco de las políticas 
de promoción industrial y fue la primera fábrica de pilas secas de la 
región.

En junio de 1971 los trabajadores iniciaron la primera huelga en recla-
mo por falta de pagos, mejora en las condiciones laborales, al tiempo 
que denunciaron el maltrato de los capataces y el no reconocimiento 
por parte de la empresa de los delegados gremiales –Luis Sanz y Os-
car Hodola, secuestrado en Buenos Aires en 1977 y desaparecido–. 
En octubre de ese mismo año, en el marco de la segunda huelga por 
falta de pago, los trabajadores denunciaron la pasividad de la UOM 
–sindicato que los nucleaba como trabajadores metalúrgicos– por lo 
que eligieron a sus delegados para llevar adelante la negociación. La 
empresa despidió a Hodola y Sanz, hecho que fue avalado por la di-
rigencia sindical de la UOM local y apoyado por el gobierno del MPN 
–que se encontraba nuevamente a cargo del ejecutivo provincial–. El 
secretario de la seccional Neuquén de la UOM, Eleuterio Díaz, muy 
cuestionado por los obreros de la fábrica, se impuso para liderar las 
negociaciones en el confl icto. Pero los trabajadores no aceptaron su 

Jaime Francisco de Nevares (1915–1995) fue el primer obispo de Neuquén 
(1961–1991). En 1962 comenzó sus giras por el interior y recorrió 
caminos palpando la realidad de los criollos y las comunidades mapuce. 
Más tarde, este trabajo fue institucionalizado, al integrar el obispo 
la Pastoral indígena del episcopado y el Equipo Nacional del Episcopado 
de Pastoral Aborigen. La relación entre la Iglesia y la sociedad se 
hizo más estrecha en la medida en que llegaron nuevos sacerdotes a 
la región y la diócesis fue adquiriendo recursos para estar presente 
en la comunidad y responder a sus necesidades con la creación de 
equipos pastorales (carcelaria y aborigen) y por medio de la creación 
de colegios, escuelas hogares y hogares de ancianos. No obstante, 
el respaldo no se redujo al aporte de bienes materiales o servicios 
espirituales, ni tampoco a los católicos, como quedó demostrado en los 
confl ictos desatados en torno a las huelgas del Chocón. El desenlace 
de estos acontecimientos determinó su rol posterior. En 1971 se negó 
a consagrar una capilla en el obrador mientras no se repararan las 
injusticias cometidas durante la huelga. Y, en agosto de ese año, 
el Obispo y los sacerdotes emitieron un documento en el que tomaron  
distancia del poder político, y decidieron no compartir actos ofi ciales 
ni palcos.
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Fábrica “Pilas 
Vidor”, principio 
de los ‘70. Fuente: 
Sistema Provincial 
de Archivos de 
Neuquén.

representación y tomaron la fábrica. En medio de disputas entre las 
seccionales locales de la CGT alineada con el MPN, y la UOM de ex-
tracción justicialista, y de la solidaridad de diferentes actores sociales 
como la iglesia católica –el obispo de Neuquén Jaime de Nevares se 
ofreció para llevar adelante las negociaciones–, trabajadores y estu-
diantes, el 28 de diciembre se levantó la ocupación: el gobierno pro-
vincial, temiendo que la huelga se saliera de “control”, otorgó a los 
trabajadores un subsidio.  

En junio de 1972, los trabajadores organizaron la última huelga en la 
que denunciaron, además de los reclamos por salarios, el vaciamien-
to de la fábrica. A fi nes de ese mismo año la fábrica quebró y cerró sus 
puertas.

Durante este período hubo otras huelgas masivas como las que 
llevaron adelante los obreros de la construcción contra la empresa 
MENNON, que construyó el edifi cio del Banco Nación de la ciudad 
de Neuquén, o la huelga que protagonizaron los obreros de CASAS 
Construcciones en Cutral Có, que construían viviendas para YPF. En 
estos confl ictos también se pudo evidenciar la crisis de representa-
tividad entre la dirigencia sindical –en este caso en el gremio de la 
UOCRA– y las bases obreras que eligieron delegados que no fueron 
reconocidos ni por las empresas constructoras, ni por el sindicato. 
Recordemos que la UOCRA estuvo intervenida hasta 1973 a raíz del 
Choconazo. Además de la crisis de representatividad gremial, otra 
característica común de los confl ictos es el avance de las políticas de 
disciplinamiento social que la dictadura aplicó durante el período.
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Como dijimos, el movimiento estudiantil se encontraba, a princi-
pios de 1970, en su etapa de organización y conformación, y recién 
a fi nes de ese año terminó de constituirse como actor social contes-
tatario. El hecho que lo desencadenó fue la lucha por la nacionali-
zación de la universidad y la consecuente distribución geográfi ca de 
las facultades.

Esta problemática, que se había iniciado cuando desde el Estado 
provincial se solicitó al Estado nacional la transferencia de la uni-
versidad local debido al costo de su mantenimiento, se tornó con-
fl ictiva a fi nales de 1970, en el momento en que el Estado Nacional 
anunció la intención de crear la UNCo (Universidad Nacional del Co-
mahue) ensamblando la Universidad de Neuquén con los institutos 
superiores que existían en Río Negro.

Este hecho desató disputas entre las provincias de Neuquén y Río 
Negro, y entre las ciudades de estas provincias, es decir, pujas intra-
provinciales e interprovinciales, no sólo porque las cámaras empre-
sariales de cada ciudad presionaba para ser sede de las facultades 
y dependencias de la UNCo, sino también porque la elección de sus 
autoridades y el diseño de las políticas académico–administrativas 
generaron disputas político–ideológicos entre los sectores domi-
nantes de la región. 

En este confl icto por la radicación de la universidad participaron 
diversos sectores sociales. El movimiento estudiantil universitario, 
que en un primer momento se encolumnó detrás de los diferentes 
reclamos localistas por el establecimiento de las facultades, rápida-
mente cambió su lucha hacia el reclamo de una universidad abierta 
al pueblo.

Es en el marco de este proceso que se dio un fuerte cuestiona-
miento desde los estudiantes al plan de educación superior y, fun-
damentalmente, al proyecto de sociedad y de país que proponía el 
gobierno militar. Y aunque en un principio el movimiento estudian-
til universitario y las autoridades provinciales compartieron la lucha 
por la nacionalización de la universidad, esta simpatía fue efímera.

Dentro del movimiento estudiantil se distinguieron dos grupos: 
por un lado, los moderados que cursaban, principalmente, en las fa-
cultades asentadas en la ciudad de Neuquén (Turismo, Economía y 
Administración, Humanidades) y, por el otro, los contestatarios que 
cursaban en las facultades de Ingeniería –asentada en Challacó– y 
de Ciencias Agrarias –ubicada en Cinco Saltos–.
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A fi nes de 1970, en el marco de esta lucha estudiantil fueron arres-
tados varios dirigentes gremiales y un estudiante –Ramón Jure–. 
Luego de varias negociaciones y marchas multisectoriales, los de-
tenidos fueron liberados. Pero el hecho con mayor resonancia lo 
protagonizó un grupo de estudiantes contestatarios que había em-
pezado una huelga de hambre en las escalinatas de la catedral neu-
quina en repudio a la visita de Roberto Levingston, presidente de 
facto de la Nación. Estos estudiantes le dieron la espalda al man-
datario cuando se les acercó para concertar una entrevista y avan-
zar en el proyecto de nacionalización de la entonces Universidad de 
Neuquén. La acción de los estudiantes cobró tanta relevancia na-
cional que el episodio fue publicado en medios de la Capital Federal 
donde la llamaron el “espaldazo”.

Este hecho suscitó controversias no sólo al interior del movimien-
to estudiantil sino también con las autoridades provinciales neuqui-
nas. Mientras los estudiantes más moderados consideraron como 
extremistas las acciones de sus compañeros (de hecho, un grupo de 
estos estudiantes moderados se reunió con Levingston horas des-
pués de ocurrido el “espaldazo”), la dirigencia del MPN se distanció 
defi nitivamente posicionándose en franca oposición al movimiento 
estudiantil.

En 1971 se logró fi nalmente la nacionalización de la Universidad. 
El proceso de lucha por la nacionalización politizó al movimiento 
estudiantil y lo volvió masivo entre 1972 y 1973. De hecho, a 
principios de ese año era posible observar las mismas agrupaciones 
políticas que tenían otras universidades del país, quedando de esta 
manera fi nalizada la integración del movimiento estudiantil del 
Comahue al movimiento nacional. Incluso aparecieron “células” de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) y de Montoneros, en las 
que participaron los jóvenes estudiantes de la región y años más 
tarde los primeros grupos vinculados con el PRT. 

A pesar de existir cierta continuidad en la trayectoria de la pro-
vincia a partir de la vigencia del modelo diseñado e implementado 
por el MPN y mantenido por los gobiernos militares, estos años fue-
ron testigos de intensas protestas sociales y de la emergencia de 
nuevos actores sociales, como el movimiento estudiantil y la Igle-
sia Católica de Neuquén, entidad que tuvo una participación muy 
importante en la mediación de los confl ictos y en la contención de 
los grupos contestatarios. También se consolidaron otros actores 
como los trabajadores sindicalizados, que construyeron su identi-
dad contestataria a pesar del intento de disciplinamiento por parte 
de la burocracia sindical y del gobierno de facto de la Revolución 
Argentina. 
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CGTA (Confederación General del Trabajo de los Argentinos): En el marco del régimen 
militar (1968) hubo un congreso normalizador, y las corrientes opositoras (también llamadas 
combativas) lograron desplazar al vandorismo de la conducción. Pero como este sector no 
reconoció la derrota, la CGT se dividió: CGT Azopardo (Vandorista) y la CGTA liderada por 
Raimundo Ongaro y Agustín Tosco; esta central representó una alternativa clara al vandorismo 
ejerciendo un nuevo liderazgo (honesto, cercano a las bases) y prácticas sindicales (privilegiaba 
la asamblea y la democracia directa como espacios de discusión y de decisión).  No se 
limitaba a las reivindicaciones económicas. Planteaba una crítica al capitalismo en sus formas 
monopólicas y de concentración de la riqueza, y proponía el capital “en función social”, la 
cogestión obrera y la nacionalización de los sectores básicos de la economía nacional. Plural en 
términos ideológicos (peronistas y clasistas) y de actores (estudiantes, iglesia tercermundista, 
empresarios), la CGTA consideraba que la lucha no se debía librar de manera aislada ni 
solamente en el campo sindical. Recibió un intenso apoyo de las regionales del interior de país 
y los dirigentes de sus filas fueron protagonistas del ciclo de protesta.

Desarrollismo: Conjunto de ideas económicas ideadas por la CEPAL (Comisión Económica para 
América Latina de las Naciones Unidas). Estos teóricos plantearon que los países periféricos o 
subdesarrollados no debían quedarse en la producción de materia prima para la exportación, 
sino que debían impulsar sus industrias de base, como la petroquímica, la siderurgia o la 
metalurgia, para abastecer el mercado interno de los bienes industriales que necesitaba para 
limitar la dependencia externa de estos países. Durante el gobierno de Frondizi (1958–1962) 
se aplicaron estas políticas económicas con el propósito de  reconvertir el modelo económico 
y lograr el autoabastecimiento energético. Para lograr estas reformas estructurales se utilizó 
el aporte del capital extranjero a través de medidas políticas de expansión de inversiones en 
los rubros industriales automotrices, petroquímicas, de explotación de petróleo y metalúrgica. 

Doctrina de Seguridad Nacional: nombre que tuvo la estrategia represiva implementada por 
los EE.UU. en el marco de la denominada Guerra Fría. Esta doctrina estaba fundamentada en 
el concepto de «guerra interna» como respuesta al peligro de la «invasión» comunista. En ese 
sentido se consideraba que, debido a la expansión soviética, la defensa nacional ya no podía 
ejercerse sólo a partir de los parámetros de una guerra clásica (territorial y de fronteras en el 
plano militar) sino que la protección de la «civilización occidental y cristiana» ante la «amenaza 
marxista» exigía dar la batalla en todos los frentes: en el ámbito de la cultura, la educación, la 
economía, la política y la sociedad en su conjunto. Esta doctrina concebía al enemigo como 
una amenaza que no reconocía fronteras geográficas sino básicamente ideológicas y todos 
los conflictos –internos y externos– eran leídos en la misma clave interpretativa: el peligro de 
infiltración marxista. 
Por un lado, este cuerpo doctrinal pretendía convertir a las instituciones militares en 
guardianas y policías del orden político interno ante la permanente amenaza de disgregación o 
desestabilización nacional que habría emergido en la región a partir del triunfo de la Revolución 
Cubana en 1959. A partir de esto el equipamiento, el financiamiento, el entrenamiento y la 
formación ideológica de las fuerzas represivas latinoamericanas se convertían en un objetivo 
central del Pentágono. Por el otro, se atribuía a las Fuerzas Armadas un rol que iba más allá del 
que prescribía la Constitución, en la medida en que las colocaba por encima del poder político 
instituido y les atribuía las facultades para determinar en qué momento debían intervenir 

GLOSARIO
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unilateralmente por considerar que los «supremos intereses de la Nación» estaban en riesgo. 
En nuestro país, el gobierno militar buscó convencer a la población de que la irrupción de las 
Fuerzas Armadas implicaba la drástica opción entre el caos o el orden, ya que estábamos en 
guerra contra «el enemigo interno», contra el marxismo apátrida.
http://educacionymemoria.educ.ar/secundaria/wp–content/uploads/2011/01/pensar_la_
dictadura–cap3.pdf
 
Guerra Fría: se denomina de esta manera a los cuarenta y cinco años transcurridos entre la 
explosión de las bombas atómicas y el fin de la Unión Soviética (1946–1991). Este período, en 
el que se enfrentaron los Estados Unidos de América y la Unión Soviética con sus respectivos 
aliados, se caracterizó por el temor a una guerra nuclear y por el reparto global de fuerzas. 
Mientras la Unión Soviética dominaba o ejercía su influencia en Europa Oriental y buena 
parte de Asia, los Estados Unidos lo hacían fundamentalmente en el hemisferio occidental. A 
esta complicada estructura de relaciones internacionales que enfrentó al modelo comunista 
soviético y al modelo capitalista de occidente se la llamó Guerra Fría porque nunca se 
desencadenó un conflicto abierto entre las dos potencias que rivalizaban por el poder; las 
batallas tuvieron lugar en los ámbitos diplomáticos internacionales –como la ONU o la OTAN–, 
en el deportivo, en las expresiones artísticas, en el periodismo y en la competencia por los 
adelantos científicos.
El clima de guerra latente contribuyó a justificar el desvío de grandes sumas de dinero para la 
modernización del aparato bélico de ambos países y, aunque hubo momentos de gran tensión 
–como la Crisis de los misiles en Cuba en octubre de 1962–, el conflicto entre las potencias 
nunca llegó a concretarse. En su lugar se produjeron conflictos indirectos, como campañas de 
propaganda negativas que cada uno hizo del otro y una política general de no cooperación, 
pero también conflictos armados en terceros países situados en zonas periféricas como Corea 
o Cuba donde tanto Estados Unidos como la Unión Soviética participaron proveyendo armas, 
información o financiación.

Industria liviana: son industrias de pequeño o mediano tamaño, que exigen poca inversión 
de capital tanto en plantas como en equipos. En general producen bienes no durables, y 
en muchos casos, no estandarizados. Utilizan mucha mano de obra, la que puede ser poco 
calificada como en la industria textil, la alimenticia y la de productos de plástico; o, en cambio, 
puede ser muy calificada como en la industria electrónica, en la fabricación de instrumental, 
en industrias artesanales, etc.
Fariwoni, Paula y Roitberg, Humberto (1998). Diccionario para historia económica. Sin pie de 
imprenta. 
 
Industria pesada: son industrias de gran escala, que requieren grandes inversiones en plantas 
y en equipos. En general, utilizan tecnologías muy avanzadas y producen para diversos 
mercados, entre ellos para otras industrias. Poseen una organización compleja y en general 
contratan mano de obra especializada. Generan una producción de gran volumen. Por ejemplo, 
las refinerías de petróleo, la producción de hierro y acero, las fábricas de automotores, las de 
máquinas para la industria, etc.
Fariwoni, Paula y Roitberg, Humberto (1998). Diccionario para historia económica. Sin pie de 
imprenta.
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Industrialización por sustitución de importaciones (ISI): desarrollo de industrias locales 
que producen bienes que hasta ese momento estaban siendo importados. Este tipo de 
industrialización puede darse como producto de una coyuntura favorable en la que se combinan 
una serie de factores - escasez de productos importados, demanda de bienes insatisfecha, 
capacidad e infraestructura instalada, mano de obra disponible-, como lo fue la década de 
1930 en nuestro país. Asimismo, puede ser un modelo económico fomentado desde el poder 
gubernamental a través  de mecanismos de política económica tales como los incentivos 
fiscales y crediticios o la protección comercial, como lo fue durante los gobiernos de Perón 
(1946-1955) y el denominado desarrollismo.
 
Movimiento de Sacerdotes del Tercer Mundo: corriente fundada en 1967 dentro de la Iglesia 
Católica argentina, que intentó articular la idea de renovación de la Iglesia subsiguiente al 
Concilio Vaticano II con una fuerte participación política y social.   Conformado por unos 400 
sacerdotes, promovía un acercamiento de la Iglesia hacia los pobres y los oprimidos del 
continente para intentar modificar su realidad. Sus integrantes plasmaban las nuevas ideas en 
el trabajo social en escuelas, barrios carenciados, villas miseria. El sacerdote neuquino Héctor 
Galbiati pertenecía a este movimiento al igual que referentes nacionalmente reconocidos 
como Carlos Mugica, Alberto Carbone, entre muchos otros.

Nueva izquierda: conjunto de fuerzas sociales y políticas que cuestionaron la capacidad de los 
partidos políticos tradicionales para proponer cambios profundos a la sociedad. Su accionar 
contribuyó decisivamente a producir un intenso proceso de protesta social y radicalización 
política que incluyó desde el estallido espontáneo y la revuelta cultural hasta el accionar 
guerrillero durante la década del sesenta y setenta. Pese a su heterogeneidad, un lenguaje 
compartido, y un común estilo político fueron dando cierta unidad “de hecho” a grupos que 
provenían del peronismo, de la izquierda, del nacionalismo y de los sectores de la iglesia 
católica ligados a la teología de la liberación. Y aunque incluyó a diferentes organizaciones 
políticas, culturales y religiosas tuvo a los jóvenes como principales actores.  
Tortti, María Cristina (2006). “La nueva izquierda en la historia reciente de la Argentina”. 
Cuestiones de Sociología, N° 3. http://www.cuestionessociologia.fahce.unlp.edu/ 

Participacionista: sector que se desprende de la línea vandorista en el marco del gobierno 
de Onganía. Se caracterizó por su acercamiento al gobierno militar y su buena disposición a 
participar en las instancias de integración propuestas por el régimen.

Sábado inglés: se llama de este modo al descanso semanal desde las 12 horas del sábado hasta 
las 24 horas del domingo. Estuvo inspirado en la legislación inglesa de 1911, y fue sancionado 
en 1933. Esta pausa laboral no tuvo reducción del salario.

Vandorismo: término que hace referencia a Augusto Timoteo Vandor (líder sindical de la 
UOM) y a los sectores sindicales que se sintieron identificados con su forma de pensar y actuar. 
El proyecto sindical vandorista confiaba en la capacidad del gremialismo para negociar con 
los poderes políticos y económicos posiciones ventajosas para sus gremios y su dirigencia. 
El vandorismo consolidó estas prácticas y dio origen a la llamada “burocracia sindical”, es 
decir, al grupo dirigente más negociador del movimiento obrero y reacio a los procesos de 
democratización en sus propios gremios.
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Sugerencias Didácticas

1) Guía de Lectura 

a. ¿Cuáles fueron las atribuciones que la Nueva Constitución le atribuyó al Estado neuquino en 1957?

b. ¿Por qué el MPN se ha mantenido en el poder provincial durante este período de instabilidad política 
a nivel nacional?

c. En un mapa de Neuquén marcá las actividades productivas que se incentivaron desde el Estado 
provincial durante este período

d. ¿Cuál es la diferencia entre los confl ictos interburgueses y los interclasistas?

e. ¿Qué rol cumplió la Iglesia Católica y el obispo Jaime de Nevares en este período?

2) Observa el siguiente cuadro:

a. En función de lo trabajado en el capítulo, ¿qué explicación tiene los altos índices del voto en blanco 
en los años 1957 y 1963? ¿Cómo impactó el surgimiento del MPN en los resultados electorales de las 
otras fuerzas políticas?

b. Mirá el video “voto bronca en elecciones legislativas 2001”. canal 13, Buenos Aires.
https://youtu.be/VAWlyjrqH2o
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c. ¿Qué diferencias podés establecer entre las razones de elección del voto en blanco y el voto nulo en 
las elecciones del 2001 y en las elecciones expresadas en el cuadro?

3) Para abordar el tratamiento de la confl ictividad social del período, proponemos utili-
zar la construcción de la Infografía. Aquí agregamos un breve explicativo sobre cómo se 
construye una infografía:

a. Elegí alguno de los confl ictos desarrollados e investigá sobre el mismo. Luego expresá los resultados 
de tu investigación en una infografía. Posteriormente, socializá tu producción con tus compañeros. 

b. Mirá el video “Piedra fundamental Universidad Nacional del Comahue”. 1972. s/d.
https://youtu.be/QDwOTKoCRr4

c. Compará la información del documental con la desarrollada en el capítulo: ¿qué similitudes y/o di-
ferencias encontrás en los argumentos de ambas fuentes para explicar la creación de la Universidad? 
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e. Mirá el video “Huellas de un siglo. El Cordobazo y otros (parte 1 y 2). TV Pública Argentina, 
2010.
https://youtu.be/I-z31ByWVco
https://youtu.be/a9lB4Nw4FGs

f. Compará las alianzas que se dieron entre los obreros y los estudiantes durante el Cordobazo y 
durante el Choconazo. ¿A qué se deben estas diferencias? 

d. En un mapa de Argentina marcá las ciudades donde se dieron los acontecimientos caracterizados 
como “azos”
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NEUQUÉN EN TIEMPOS DE
DICTADURA (1976–1983)

El 24 de marzo de 1976, las Fuerzas Armadas realizaron un golpe de Estado a la entonces 
presidenta María Estela Martínez, viuda de Perón. Era el sexto golpe de Estado en la his-
toria argentina desde el derrocamiento de Hipólito Yrigoyen en 1930 y, como tantas otras 
veces, se adujo que lo que se buscaba era eliminar el “caos” imperante y retornar al “orden” 
y a la “autoridad”. Sin embargo, a diferencia de los anteriores, esta vez las tres fuerzas en 
conjunto planifi caron e implementaron el golpe, así como se repartieron en partes iguales 
las jurisdicciones estatales y reparticiones públicas. Se trató de un golpe institucional, y, 
de hecho, el máximo organismo de gobierno del régimen era un claro ejemplo de ello: la 
Junta Militar estuvo conformada por los comandantes en jefe de las tres armas –Ejército, 
Armada, Fuerza Aérea–, que incluso tenían el poder de nombrar y deponer al presidente.

Previo al golpe, el diagnóstico de las Fuerzas Armadas y de los sectores económicos que 
la acompañaron era que la inestabilidad social y política imperante en el país desde 1955 
se debía tanto a una democracia demagógica y viciada como a un modelo económico in-
dustrial que sobrevivía artifi cialmente al amparo del Estado. Ambos proce-
sos nacidos con el peronismo habían permitido el ingreso y avance de la 
“subversión”, categoría tan recurrente como difusa y de límites relativa-
mente imprecisos. Por ende, para aniquilar el “avance subversivo” había 
que eliminar las fuentes de los confl ictos, es decir, había que disciplinar 
férreamente a esa sociedad movilizada y, aún más, había que reorganizar-
la en los aspectos político, económico, social y cultural. 

El mismo 24 de marzo, la Junta tomó una serie de medidas que serían 
indicativas de la radicalidad del cambio buscado por el autodenominado 
Proceso de Reorganización Nacional: puso en suspenso la Constitución Na-
cional y los derechos y garantías individuales por ella proclamados; mantu-
vo el Estado de sitio vigente desde noviembre de 1974; removió los poderes 
ejecutivos y legislativos, así como cesó en sus funciones a todas las autorida-
des federales y provinciales del país, y a las Cortes de Justicia; suspendió la 
actividad de los partidos políticos e intervino los sindicatos y confedera-
ciones obreras y empresarias; prohibió el derecho de huelga y anuló las 
convenciones colectivas de trabajo, entre muchas otras más.
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A partir del golpe de Estado, las Fuerzas Armadas buscaron dise-
minar el terror a lo largo y ancho del país. Una vez instaladas en el 
poder, utilizaron todos los recursos del Estado para implementar un 
sistema represivo que se caracterizó por su doble faz de actuación: 
una visible –legal– y otra clandestina –ilegal–. Si bien es posible dis-
tinguir continuidades con las modalidades de la represión ejercida 
por las Fuerzas Armadas y de Seguridad y los organismos paraesta-
tales durante el tercer gobierno peronista, sin dudas el 24 de marzo 
marcó un hito en cuanto a la brutalidad, extensión y sistematicidad 
de la violencia política ejercida.

En paralelo a los operativos de seguridad, grandilocuentes y exce-
sivos, realizados a plena luz del día, las Fuerzas Armadas implemen-
taron un plan de desaparición de personas como parte de lo que 
ellas denominaban “guerra antisubversiva”. Las Fuerzas Armadas, 
guiadas por la teoría de la guerra revolucionaria francesa y por la 
Doctrina de Seguridad Nacional impartida por los EE.UU y seguida 
por gran parte de la dictaduras militares de Latinoamérica, partían 
de la premisa de que, desde mediados del siglo XX con la expan-
sión de la “amenaza comunista” a todo el mundo en el marco de la 
Guerra Fría, el enemigo a enfrentar no estaba fuera de las fronteras 
territoriales del país –lo que caracterizaba a los confl ictos bélicos 
tradicionales– ni se encontraba claramente identifi cado, sino que 
se hallaba infi ltrado al interior de la propia sociedad y no usaba uni-
forme. Ahora, las fronteras pasaban a ser ideológicas, y, por ende, 
la defensa de la “civilización occidental y cristiana” de la “amenaza 
marxista” debía darse en todos los planos: en la cultura, la econo-
mía, la sociedad y la política.

Desde la perspectiva de estas “teorías”, era necesario modifi car 
las formas de combatir a ese nuevo contendiente: el tradicional 
enfrentamiento territorial entre dos ejércitos regulares perdía uti-
lidad ante un enemigo que no se identifi caba, por ello había que 
aplicar nuevas “técnicas” de combate. Basado en una amplísima 
red de inteligencia y en la división del país –considerado un “teatro 
de operaciones”– en diversas zonas para controlar todo el terreno, 
el método ideal consistía en el despliegue de grupos de tareas sin 
identifi cación que actuaban en la clandestinidad infi ltrándose en 
los ámbitos sospechosos, con el objeto de identifi car al enemigo 
para luego secuestrarlo, torturarlo para obtener más información, 
y asesinarlo. 

1. El Terrorismo de Estado en el país
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Ante el supuesto de que el “enemigo subversivo” era irrecuperable 
y había que eliminarlo porque como un “cáncer” estaba carcomiendo 
las bases de la Argentina “occidental y cristiana”, las tres Fuerzas Ar-
madas decidieron diseñar una red de centros clandestinos de deten-
ción en todo el país para cumplir con el objetivo de “eliminar la sub-
versión” sin perder el respaldo internacional, como le había sucedido 
a la dictadura chilena frente a los fusilamientos en masa. Fue un plan 
institucional dado que en la represión participaron todos los niveles 
jerárquicos de las Fuerzas Armadas y de Seguridad, sellando así un 
“pacto de sangre” corporativo de silencio y negación que continúa 
aún hoy.

De allí en más, el secuestro de miles de militantes comprometidos 
en proyectos de transformación –con o sin lucha armada– formó par-
te de la cotidianeidad de la sociedad argentina, sumado a la apropia-
ción de los bienes materiales e, incluso, de quinientos niños y niñas, 
considerados “botines de guerra”. El destino de estos detenidos fue 
diverso, como la reclusión en los más de setecientos cincuenta cen-
tros clandestinos desperdigados en el país, en donde los torturaban 
para obtener información y luego los asesinaban, incinerando sus 
cuerpos, enterrándolos en tumbas colectivas o arrojándolos a aguas 
abiertas para no dejar rastros. Las cárceles, repletas de presos políti-
cos –se calcula que alrededor de 12.000–, que en ocasiones salían y 
volvían a entrar en los circuitos clandestinos, también formaron parte 
de esta red represiva, que operó en toda su magnitud de 1976 a 1978. 
Finalmente, otra de las políticas represivas fue forzar a alrededor de 
200.000 personas al exilio, lo que representaba el 1% de la población 
de entonces.

Almirante Eduardo 
Massera, Teniente 
General Jorge 
Videla y Brigadier 
General Orlando 
Agosti, integrantes 
de la Primera 
Junta de Gobierno. 
Fuente: diario 
La Mañana de 
Neuquén
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1.2.  La represión en el Comahue
En las provincias de Neuquén y Río Negro, como en todo el país, 

la represión de la movilización social y política había comenzado 
mucho antes del 24 de marzo de 1976. Ya desde principios de 1974, 
en pleno tercer gobierno peronista, es posible distinguir atentados 
intimidatorios hacia sectores vinculados a las corrientes marxistas 
o a los sectores revolucionarios del peronismo, como por ejemplo la 
explosión de bombas en locales partidarios, tiroteos en sindicatos y 
atentados personales contra militantes de la comunidad universita-
ria local.

Aunque la autoría de estos hechos permanece sin clarifi carse, sí es 
evidente que muchos de ellos están vinculados, en alguna medida, 
con el proceso represivo desplegado a partir de la orden dictamina-
da por el Consejo Superior Peronista en octubre de 1973 de realizar 
una “depuración interna” del movimiento de los “grupos marxistas, 
terroristas y subversivos”. Dicha orden habilitó el despliegue de una 
serie de tramas represivas, en las que estaban involucrados orga-
nismos gubernamentales, estatales y paraestatales (como la Triple 
A), muchas de las cuales continuarían, aunque reformuladas, a par-
tir del golpe. Un ejemplo claro de ello es la designación de Dioni-
sio Remus Tetu –un exiliado rumano que había integrado Guardia 
de Hierro en su país de origen, un movimiento de carácter fascista, 

ultranacionalista y antise-
mita– como interventor de 
la Universidad Nacional del 
Comahue en 1975, con el ob-
jeto de desactivar el activo 
movimiento estudiantil que 
allí había. De hecho, el inter-
ventor legalmente designa-
do por el tercer peronismo, 
que gobernó entre 1973 y 
1976, cesanteó a 131 traba-
jadores docentes y no do-
centes, prohibió la militan-
cia partidaria y los centros 
de estudiantes y contrató a 
un grupo de personas –mu-
chos de ellos vinculados a la 
Triple A– que actuaba en la 
clandestinidad, encargado 
no sólo de “llevar orden” a 
los pasillos universitarios, 
sino también de expandir la 
violencia política, realizan-
do atentados intimidatorios 
en toda la región. 
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Ya en esos años, entonces, las Fuerzas Armadas y de Seguridad 
actuaban reprimiendo en la región del Comahue, avaladas por un 
marco legal otorgado por el tercer gobierno peronista, que las ha-
bilitaba a intervenir en “seguridad interna”. Sólo para comprender 
las características de estos hechos, veamos algunos ejemplos. En 
agosto de 1975, alrededor de una docena de militantes barriales 
que luchaban por la construcción de sus viviendas fueron detenidos 
en Neuquén; posteriormente, dos de ellos fueron desaparecidos. 
En septiembre de ese año, catorce chilenos que se encontraban en 
un refugio del Obispado en Cipolletti fueron detenidos. En diciem-
bre de 1975, fue allanado el Hogar Escuela “Mamá Margarita” –de-
pendiente de la misión salesiana Ceferino Namuncurá– ubicado en 
Pampa del Malleo y fueron detenidos el sacerdote Antonio Mateos 
y cinco de sus colaboradores –maestros y personal de dicha escue-
la–.

Sin embargo, si bien es 
necesario tener en cuen-
ta estas tramas represi-
vas previas y propias del 
tercer peronismo, a partir 
de que las Fuerzas Arma-
das realizaron el golpe de 
Estado el 24 de marzo de 
1976, la intensidad y sis-
tematicidad del plan de 
exterminio, así como la 
extensión del dispositivo 
represivo en todo el país, 
es un factor ineludible a 
considerar. Para ello, las 
Fuerzas Armadas dividie-
ron el país en cinco Zonas 
de Defensa –subdividi-
das a su vez en subzonas 
y áreas–, cada una de las 
cuales estaba bajo con-
trol de los comandantes 
de los cuerpos del Ejérci-
to y del Instituto Militar. 
La Patagonia conformó 
la Zona 5, bajo la órbita 
del Quinto Cuerpo del 
Ejército con sede en Ba-
hía Blanca. En ella, la re-
gión del Comahue que-
daba inscripta dentro de 
la Subzona 5.2. 

Organización
territorial de la 
zona 5. Fuente: 
Scatizza (2016)
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Con el objeto de sistematizar esfuerzos en la “lucha contra la sub-
versión”, en 1975 las Fuerzas Armadas establecieron cuáles eran las 
áreas del país que había que priorizar –las “zonas calientes”– por 
considerarlas gérmenes de la “subversión” y cuáles otras había que 
controlar por considerarlas “potencialmente aptas para el desarro-
llo subversivo”. Es decir, aunque el accionar del enemigo era todavía 
limitado en estas últimas, lo importante era extender la represión a 
esas zonas para convertirlas en áreas seguras. 

Entre las primeras se encontraban los grandes centros urbanos del 
país –a lo largo del eje Tucumán, Córdoba, Santa Fe, Rosario, Capi-
tal Federal y Gran Buenos Aires, La Plata y Bahía Blanca– y algunas 
áreas rurales consideradas propicias para el desarrollo de los focos 
guerrilleros, como la zona montañosa/boscosa de las provincias de 
Neuquén y Río Negro. Es decir, en la región del Comahue el único 
sector considerado peligroso era la zona cordillerana, no sólo por 
la permanente “infi ltración” de militantes sociales y políticos desde 
Chile, sino también por el confl icto de 1978 con dicho país. El resto 
de las provincias de Río Negro y Neuquén no aparece incluido ex-
plícitamente en ninguna de las zonas indicadas en la normativa. En 
otras palabras, era percibido como una zona no peligrosa o “fría”. 

Sin embargo, y a pesar de esa caracterización, en el Alto Valle las 
Fuerzas Armadas y de Seguridad desplegaron el mismo dispositivo 
represivo que en el resto del país, aunque con distinto grado de in-
tensidad. De hecho, realizaron sistemáticas tareas de inteligencia, 
establecieron tres centros clandestinos de detención que funciona-
ron hasta 1978 –“La Escuelita”, la Comisaría 24° de Cipolletti y la De-
legación de la Policía Federal– y lugares de alojamiento de deteni-
dos políticos –como la Unidad 9 del Servicio Penitenciario Federal–, 
desplegaron amplios operativos represivos –como las detenciones 
realizadas el mismo día del golpe o subsiguientes, y el operativo lle-
vado a cabo en junio de 1976 con el objeto de eliminar la militancia 
armada de la región–. Todo ello tuvo como resultado más de treinta 
personas desaparecidas y más de ciento veinte casos denunciados 
ante la justicia de secuestros y torturas bajo el régimen militar.
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Miembros de la 
“Comisión Legis-
lativa de Derechos 
Humanos” de 
Neuquén y la “Co-
misión de Derechos 
Humanos” de Río 
Negro junto con so-
brevivientes inspec-
cionaron el lugar 
y reconocieron el 
centro clandesti-
no de detención 
denominado “la 
Escuelita” en las 
instalaciones detrás 
del Batallón 161 
de Construcciones. 
En primer plano 
aparece la imagen 
de Noemí Labrune, 
militante emblemá-
tica de la APDH 
local. Fuente: diario 
Río Negro

¿Cómo es posible explicar semejante disparidad entre el 
diagnóstico –que se trataba de una “zona fría”– y la práctica –el 
despliegue represivo–? Siguiendo a Pablo Scatizza, si tenemos en 
cuenta la importante movilización de la sociedad del Alto Valle 
en los ‘60 y ‘70, tal vez la zona no era tan “fría” como indicaba la 
normativa hecha desde Buenos Aires; y eso era algo que las fuerzas 
locales sabían. Ello explica la necesidad de extender el dispositivo 
represivo en la región, no sólo para eliminar el “accionar subversivo” 
que allí hubiera, sino para desalentar cualquier intento similar. 
Si bien es cierto que las organizaciones político–militares –como 
Montoneros o el Ejército Revolucionario del Pueblo– no habían 
elegido la zona como un espacio privilegiado para desarrollar 
sus acciones armadas, otros acontecimientos recientes como el 
Choconazo, las puebladas denominadas Rocazo y Cipolletazo y el 
activo movimiento estudiantil universitario eran indicios claros de 
la movilización social y política en la región, que podían ser vistos 
como ámbitos propicios para el “desarrollo subversivo”.

En efecto, el hecho de que gran parte de estos movimientos 
contestatarios prácticamente desaparecieran de la esfera pública 
en los “años de plomo” de la dictadura demuestra la efi ciencia de la 
represión desplegada en la región. De todas formas, otros actores 
sociales con nuevos reclamos y prácticas aparecerán en la escena 
política del Comahue, como veremos más adelante.

VER 
Capítulo4
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2. La sociedad neuquina en los ‘70

La dimensión y composición de la sociedad neuquina atravesó 
profundos cambios en los ‘70. En sólo una década, la provincia pasó 
de 154.143 a 243.850 habitantes. Más allá del importante crecimien-
to vegetativo, favorecido en gran medida por una fuerte caída de la 
mortalidad, este signifi cativo aumento en la población –por encima 
de la media nacional– refl eja un proceso migratorio que incluyó la 
llegada de personas provenientes de otras regiones de la Argentina, 
así como también de los países vecinos. El arribo de los inmigrantes 
aportó un mayor grado de heterogeneidad a la sociedad receptora 
por la diversidad de su origen y la variedad de razones que habían 
motivado su partida. Mientras que los migrantes económicos lle-
gaban a Neuquén atraídos por la posibilidad de obtener puestos de 
trabajo en el comercio, la construcción, los servicios o la fl oreciente 
industria petrolera, los migrantes políticos –o exiliados– pretendían 
encontrar en la joven provincia un refugio que los amparara frente 
al avance represivo del Estado a ambos lados de la cordillera. 

La idea de Neuquén como un espacio de contención y protección 
durante los represivos años setenta está asociada a la labor desa-
rrollada por algunos miembros de la comunidad católica local –el 
obispo Jaime de Nevares y sacerdotes como Héctor Galbiati, Rubén 
Capitanio y Magín Páez y sus grupos parroquiales–. La impronta de 
una diócesis comprometida con la realidad, posicionada del lado 
de los oprimidos y enfrentada al poder político y militar que había 
tomado estado público en el marco del Choconazo, continuó en la 
década siguiente. Su crítico pronunciamiento frente a la violencia, 
el autoritarismo y la opresión generaba en los perseguidos políticos 
cierta percepción de seguridad que ayuda a explicar la llegada, en 
esos años, de numerosos militantes –católicos, sociales, sindicales, 
universitarios, político–militares– que se sabían y/o sentían en peli-
gro al formar parte de la cada vez más amplia categoría militar de 
“subversivo”. Estos exiliados internos, que eligieron como estrate-
gia de supervivencia el reasentamiento hacia una parte remota del 
propio país, conformaron junto a los chilenos el grueso del contin-
gente de migrantes políticos. 
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2.1. La protección a los chilenos que huían 
del Pinochetismo

El golpe militar que derrocó a Salvador Allende tuvo repercusio-
nes inmediatas en las provincias limítrofes que recibieron a miles de 
chilenos que huían de la represión del régimen de Augusto Pinochet 
(1973–1989). La extensión y porosidad de la frontera trasandina fue 
la mejor opción para quienes carecían de recursos económicos, 
protección y contactos partidarios que les permitieran organizar su 
partida. De hecho, hubo quienes aprovecharon la geografía del lu-
gar y cruzaron caminando por alguno de los muchos pasos natura-
les inhabilitados y, por lo tanto, no controlados. 

No obstante, el miedo perduraría en estas tierras y muchos de los 
recién llegados prefi rieron no dar a conocer su verdadera situación 
y mezclarse en la sociedad como uno más de los miles de migrantes 
chilenos que ya residían en la región. En contraste, hubo quienes sí 
lo hicieron y se acercaron a las agencias especializadas para recibir 
protección y asistencia. 

Frente al arribo masivo de chilenos después del golpe pinochetis-
ta, la primera reacción del obispo Jaime de Nevares y los sacerdotes 
fue resolver sobre la marcha, generando respuestas rápidas a las 
demandas que se presentaban sobre todo en materia de seguridad, 
alojamiento y comida. Esta ayuda espontánea derivó, a los pocos 
meses, en la incorporación de la iglesia católica neuquina a una red 

Acto del 17 de 
agosto de 1976 en 
el Monumento a 
San Martín, Neu-
quén. Repositorio: 
Sistema Provincial 
de Archivos de 
Neuquén
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nacional que asistió bajo el status de refugiados al amparo del AC-
NUR (Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados) 
a unos quince mil chilenos en todo el país. Aunque permanecer en 
Argentina era peligroso porque las Fuerzas Armadas de los países 
del Cono Sur trabajaban de manera coordinada en el marco del Ope-
rativo Cóndor –al menos cuatro de los setecientos refugiados que 
residieron en la región sufrieron la desaparición–, quienes lo hicieron 
resistieron y, cuando encontraron la oportunidad, se organizaron y 
lucharon desde Neuquén para cambiar el rumbo del gobierno dicta-
torial trasandino. Por ejemplo, en el marco del gobierno de Alfonsín 
promocionaron y participaron activamente del Plebiscito del año 
1988 que defi nió la no continuidad de Pinochet en el gobierno chi-
leno.

La cotidianeidad de todos los chilenos que vivían en Neuquén se 
vio alterada en diciembre de 1978 en el marco del confl icto limítrofe 
por el canal de Beagle entre Argentina y Chile. El control que ejercían 
las fuerzas de seguridad sobre la población se volvió más presente y 
cotidiano. Algunos testimonios ilustran esta situación:

“paraban los colectivos, nos hacían bajar y entonces nos preguntaban: 
¿chileno o argentino?, dos fi las, ¿radicados y no radicados?, y ahí nos 
tenían horas al sol…y ahí nos tenían…por ninguna razón”. (testimonio 
citado en Azconegui, 2016)

En este pequeño fragmento aparecen varios elementos. La ima-
gen recrea la discrecionalidad del personal gubernamental que los 
demora porque es su voluntad y tienen la facultad para hacerlo, y, al 
mismo tiempo, la vulnerabilidad de los chilenos frente a ese poder 
ante el cual sólo pueden presentar su carta de radicación que, en esas 
circunstancias, signifi có la diferencia entre permanecer por horas al 
sol –los radicados– y la deportación –los no radicados–. Asimismo, el 
padecimiento de estas acciones hacían más verosímiles los constan-
tes rumores que circulaban sobre la inminencia de ser trasladados a 
sitios estratégicos de la Argentina –en el caso de la Norpatagonia, 
se hablaba de la represa de El Chocón– para que operasen como es-
cudo humano y así evitar que los mismos fueran destruidos por el 
gobierno chileno. Si bien estas amenazas nunca se concretaron y el 
diferendo limítrofe fue resuelto sin llegar a las armas, las representa-
ciones prejuiciosas sobre los chilenos se tradujeron en actos de dis-
criminación en las escuelas, en los barrios, en los lugares de trabajo, 
llegando incluso a producirse algunas deportaciones.
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En paralelo con la protección a los refugiados chilenos, algunos 
miembros de la comunidad católica neuquina fueron una pieza cla-
ve en la organización de la oposición a la dictadura y la defensa de 
los derechos humanos en la región. Esta lucha se realizó de mane-
ra institucional a través de la APDH (Asamblea Permanente por los 
Derechos Humanos, creada en Neuquén a mediados de 1976 a ini-
ciativa de Jaime de Nevares y conformada por militantes sociales y 
políticos con diversidad ideológica) y de la Comisión de Familiares 
de Detenidos y Desaparecidos.

2.2.  La defensa de los derechos humanos

Además de su rol a 
nivel local, el obispo 
Jaime de Nevares 
fue fundador en 
1975 de la APDH 
Central, y en 1983 
integró la Comisión 
Nacional sobre la 
Desaparición de 
Personas (CONA-
DEP). En la foto lo 
acompañan Mon-
señor Jorge Novak, 
Lucas Orfano, 
Hebe de Bonafini 
y Rodolfo Pérez 
Esquivel. Foto: 
Gentileza Madres 
de Plaza de Mayo 
filial Neuquén y 
Alto Valle

A pesar de que el Terrorismo de Estado fue efectivo en generar 
conductas específi cas en los miembros de la sociedad –miedo, dis-
ciplinamiento, despolitización, desmovilización, individualismo–, 
la desarticulación de las organizaciones no fue total y surgieron es-
pacios de resistencia y oposición al régimen. En contraste con lo 
que sucedió en otras ciudades y/o provincias del país, los familiares 
de las víctimas directas –presos políticos y detenidos/desapareci-
dos– no estuvieron solos en su desesperada búsqueda. Enfrenta-
dos con la prisión y detención/desaparición de sus seres queridos, 
ellos pudieron acudir al obispado neuquino que desde hacía años 
ofi ciaba como un espacio de contención y que, en el marco de la 
dictadura, albergaba la sede local de la APDH. Así, las reuniones de 
los martes a la noche en el obispado fueron el punto de encuentro 
de las emblemáticas Madres neuquinas, Inés Ragni y Lolín Rigoni, y 
el lugar en donde dieron los primeros pasos en su lucha y militancia 
que años después derivaría en la conformación de la fi lial Neuquén 
y Alto Valle de la Asociación Madres de Plaza de Mayo.
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“Las parroquias eran los únicos lugares donde se hacían este tipo de 
cosas. Entonces muchos militantes sociales y gremiales se agrupaban en 
las parroquias donde se podían hablar estos temas, en donde había una 
cierta militancia, entonces hacíamos la misa y después la peña, y el 
patrullero estaba siempre en la puerta como diciendo acá estamos, pero 
jamás entraron… una vez me peleé con uno porque estábamos en una peña 
y cayó la cana diciendo que se había metido un chico que había robado 
y querían al responsable que era yo, entonces le dije que no entraban, 
y no entraron, ¡y eso que estábamos en ese clima! Pero con la iglesia 
ellos se tenían que cuidar, sabían que… pero, por otro lado, le tenían 
ganas y te ponían el patrullero en la puerta.” (testimonio citado en 
Azconegui, 2014)

La APDH enmarcaba su acción en el principio de la integrabilidad 
de los derechos humanos y en la importancia de su plena defensa. 
Sin embargo, la crítica situación que enfrentaba hizo que privilegia-
ra dos derechos: a la vida y a la integridad física. En consecuencia, la 
contención y el apoyo a las víctimas directas –aquellos que habían 
sido liberados–, y a los familiares de los represaliados –presos y de-
tenidos/desaparecidos– así como la difusión y denuncia pública de 
las violaciones fueron los ejes fundamentales de la acción durante 
el período 1976–1983. Dentro de las ayudas se pueden enumerar: el 
asesoramiento legal para la redacción de los hábeas corpus, la asis-
tencia económica para viajes de larga distancia, ya fuera para hacer 
gestiones por familiares desaparecidos en otras regiones del país, 
para visitar a los presos políticos que se encontraban a disposición 
del Poder Ejecutivo Nacional, o para presentar las denuncias ante la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH). 

La labor de denuncia, por otro lado, fue cambiando a lo largo del 
período. Durante los primeros años la APDH combinó una estrategia 
legalista –presentación de hábeas corpus y denuncia ante la CIDH– 
con la difusión de las violaciones a otros sectores de la sociedad. 
Dado los niveles de represión, la circulación de estas denuncias no 
se daba en el espacio público sino en la seguridad que aportaban las 
parroquias. Por ejemplo, en las misas dominicales, los sacerdotes y 
el obispo que pertenecían a la organización las mencionaban en sus 
homilías interpelando a los presentes; o en el trabajo pastoral coti-
diano los grupos parroquiales, a los que concurrían creyentes pero 
también no creyentes, refl exionaban sobre esta realidad y llevaban 
la denuncia a los barrios neuquinos. Estas actividades se realizaban 
bajo la estricta vigilancia de las fuerzas de seguridad.
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La relación entre el poder político–militar y el poder religioso era 
tensa. La ambigua relación que recupera el fragmento se tradujo 
en atentados concretos de variada gravedad que, a pesar de incluir 
el uso de armas de fuego y explosivos, no ocasionaron víctimas fa-
tales. 

La parcial liberalización del régimen, a partir de 1980, permitió 
una actitud más pública y frontal que se manifestó tanto en el pla-
no discursivo –en la adopción de la consigna “aparición con vida”– 
como en el repertorio de acciones realizadas. Ese año los militantes 
salieron a la calle con un cartel por primera vez y ya nunca la aban-
donaron. Luego de la derrota en la Guerra de Malvinas, el tema de 
los derechos humanos y las actividades organizadas por el grupo de 
militantes tuvieron mayor convocatoria. La masividad de las movi-
lizaciones realizadas entre los años 1982 y 1983 –de hasta 7.000 per-
sonas en una ciudad de 90.089– instaló la idea de Neuquén como 
“la capital de los derechos humanos”. No obstante, esta caracteri-
zación debe ser matizada. 

La militancia en defensa de los derechos humanos no fue masiva. 
La misma fue realizada por un reducido número de personas que, si 
bien logró gran visibilidad, debió enfrentar numerosos obstáculos 
para poder difundir sus reclamos y lograr adhesiones en una socie-
dad que no resultó particularmente receptiva. Primero, la histórica 
presencia militar en la región había contribuido a la existencia de 

Primer plantón 
frente a la Goberna-
ción de la Provincia 
del Neuquén, 14 
de agosto de 1980. 
Foto: Gentileza 
Madres de Plaza de 
Mayo filial Neu-
quén y Alto Valle
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Marcha por la 
Vida en Neuquén, 

octubre de 1982.
Foto: Gentileza 

Madres de plaza 
de Mayo  filial 

Neuquén y Alto 
Valle

un imaginario local –heredado de la etapa territoriana– en el que 
los militares eran asociados a la provisión de servicios para la vida 
cotidiana, el progreso de la ciudad y de la provincia. Más aún, dada 
la convivencia en distintos ámbitos de sociabilidad, los ofi ciales y 
subofi ciales –y sus familias– eran considerados vecinos y amigos. 
Segundo, la ausencia de acciones armadas en la región en los años 
previos a la dictadura y la escasez de operativos de secuestro en 
la vía pública ayudaron a construir la idea de que en “Neuquén no 
pasaba nada”. Entonces, cuando la APDH comenzó a denunciar las 
violaciones y, posteriormente, a identifi car al régimen militar como 
responsable de las mismas, su mensaje fue resistido fuertemente. 
El mismo sonaba inverosímil para una sociedad en la que los milita-
res eran “los amigos y vecinos” y cuya cotidianeidad no había sido 
alterada por haber presenciado o vivido de cerca las actividades 
represivas del Estado. Finalmente, si bien el acompañamiento del 
obispo y algunos sacerdotes legitimó el reclamo y pudo sumar mi-
litantes, también generó rechazos. La denuncia de las violaciones a 
los derechos humanos desde el púlpito fue criticada por un sector 
de los creyentes que consideraba esta acción como un acto político 
ajeno a la práctica religiosa.



121    Capítulo 5    Neuquén en tiempos de dictadura (1976–1983)

El principal ministro de economía de la dictadura, Martínez de 
Hoz, pretendía aplicar una política de reducción del papel del Es-
tado en la economía, tal como lo reclamaban las nuevas teorías 
neoliberales que estaban en pleno desarrollo en los países centra-
les, como EE.UU. y Gran Bretaña. Como vimos, el diagnóstico era 
que “los males” de la Argentina provenían de una democracia de-
magógica, en lo político, y de una economía de crecimiento artifi -
cial –ambos vinculados estrechamente con el peronismo–, lo que 
había dado por resultado un movimiento obrero fuerte que podía 
paralizar el país. Ante esta situación, era necesario modifi car la es-
tructura económica, social y política del país: había que convertir un 
país de fuerte intervención del Estado en la economía y con cierto 
desarrollo de industrias nacionales por sustitución de importacio-
nes, en un país en el que el rector en la distribución del ingreso fue-
ra el mercado. Según la perspectiva de corte liberal del ministro, el 
régimen militar debía, para ello, reducir el gasto público, privatizar 
las empresas estatales defi citarias, abrir el país al comercio exterior, 
eliminar los subsidios a las industrias y los impuestos a las importa-
ciones, medidas tendientes a incentivar la iniciativa privada en las 
industrias nacionales y que sólo subsistieran aquéllas que podían 
ser competitivas en el mercado internacional. Asimismo, era funda-
mental frenar la infl ación, y para ello era necesario aplicar medidas 
de ajuste como el congelamiento de salarios –que cayeron un 40% 
en solo un año–.

Sin embargo, los planes que tenía el ministro iban a ser constante-
mente condicionados por los confl ictos al interior del régimen mi-
litar. Dentro de las Fuerzas Armadas no todos estaban de acuerdo 
con la receta liberal que pretendía aplicar Martínez de Hoz, y, de 
hecho, un sector nacionalista e industrialista obstaculizó todo el 
tiempo los intentos del ministro. De forma tal que, fi nalmente, la 
política económica de la dictadura se quedó a mitad de camino del 
neoliberalismo –luego aplicado en los ‘90–. 

3. Los planes económicos de las
Fuerzas Armadas

VER 
Capítulo8
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En defi nitiva, el régimen realizó una apertura a los mercados in-
ternacionales que dio el golpe de gracia a una serie de industrias 
que sólo podían sobrevivir al amparo del Estado y que no podían 
competir con los productos baratos que comenzaron a invadir el 
país. Sin embargo, los condicionamientos indicados impidieron que 
la dictadura pudiera reducir el gasto público en grandes proporcio-
nes  –el presupuesto militar y en obras públicas, para evitar la des-
ocupación, continuó siendo alto–, privatizar empresas estatales en 
gran escala, o atacar a todo el empresariado por igual. Más bien, 
su política desindustrializadora fue selectiva: las afectadas fueron 
las pequeñas y medianas industrias livianas destinadas al mercado 
interno, pero las grandes industrias multinacionales o nacionales 
fueron benefi ciadas por los contratos con el Estado, la apertura de 
mercados y la reforma fi nanciera.

De todas formas, la política de Martínez de Hoz para reducir la 
infl ación y frenar la recesión que se había heredado del tercer pe-
ronismo, fue completamente inefi caz. Ni el congelamiento de los 
salarios, ni la reforma fi nanciera, ni menos aún los créditos pedidos 
al exterior para aumentar las reservas tuvieron éxito, y la crisis eco-
nómica se hizo aún más profunda. La especulación fi nanciera se ex-
tendió por amplias capas sociales, y el gran endeudamiento externo 
–que se quintuplicó durante la dictadura– profundizó el descalabro 
económico y sumó una pesada herencia para los futuros regímenes 
democráticos.
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En muchos aspectos, Neuquén no siguió los lineamientos econó-
micos nacionales al pie de la letra. Si nos centramos en el período en 
el que el General Domingo Trimarco estuvo al frente del gobierno 
provincial entre 1978 y 1983 –dejando a un lado la breve gestión del 
general Martínez Waldner que se caracterizó por la caída abrupta 
del gasto social y una gran desprolijidad administrativa–, lo que se 
evidencia es la intención de dar continuidad al modelo económico 
desarrollado hasta ese momento en la provincia, principalmente 
por los sucesivos gobiernos del MPN. Es decir que el gobierno pro-
vincial continuó teniendo una fuerte presencia en la economía, lo 
que se puede verifi car tanto en las políticas sociales llevadas a cabo 
como en las propuestas de planifi cación industrial. 

Tal vez la permanencia del personal técnico en organismos claves 
de la gestión, como el COPADE, puede explicar estas continuidades 
y, a la vez, su relativo distanciamiento de las políticas nacionales. De 
hecho, un informe de 1977 producido por esa entidad, seguía identi-
fi cando las mismas difi cultades en el desarrollo provincial que años 
anteriores: escaso aprovechamiento de recursos naturales –turis-
mo, minería no hidrocarburífera, forestal–, excesiva dependencia 
fi nanciera y económica de la Nación, alta concentración demográ-
fi ca y económica del Departamento Confl uencia, y dispares niveles 
de vida de la población urbana y rural.

Este diagnóstico puede explicar, por un lado, que el gobierno de 
Trimarco siguiera destinando gran parte del presupuesto provincial 
a los sectores administración, seguridad, educación y salud –en es-
tos últimos casos, en clara continuidad con los Planes de Salud y 
Educación generados durante el gobierno de Sapag–, como a con-
tinuar con la política habitacional de años anteriores, procurando 
paliar los défi cits de viviendas y servicios públicos que se incremen-
taban a la par del fuerte crecimiento poblacional que protagoniza-
ba la provincia desde los ‘60. Ello también con el objeto de evitar 
confl ictos sociales y de expandir la soberanía en los territorios des-
poblados de fronteras, porque se consideraba que podían ser apro-
piados por Chile. 

Por otro lado, dicho estado de situación también ayuda a com-
prender que el COPADE continuara intentado promover determi-
nados proyectos industrializadores que implicaran la elaboración y 
procesamiento de los recursos naturales propios no hidrocarburí-

3.1. Entre la excepción y la continuidad de un 
modelo de desarrollo
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feros, con el fi n de diversifi car la economía provincial, para evitar 
transformarse sólo en una productora de materias primas –ener-
gía– para la Pampa Húmeda, y para revertir su excesiva dependen-
cia del gobierno nacional. 

Pero, como hasta entonces, estos planes tuvieron un resultado 
dispar, y, en general, la actividad industrial disminuyó su peso en el 
producto bruto provincial en un 60% –frente al gran crecimiento de 
las actividades de explotación de gas, petróleo e hidroelectricidad, 
y sus actividades asociadas, de servicios y construcción–. De todas 
formas, en una mirada en conjunto, algunos sectores decrecieron, 
entre 1970–1982, como las industrias papeleras y madereras, y otros 
crecieron como las industrias alimenticias, o aquellas industrias quí-
micas destinadas al procesamiento de hidrocarburos, o las vincula-
das a minerales no metalíferos, como ladrillos, cerámicas, cemento 
y yeso –por ejemplo, en 1979 se estableció la fábrica de cerámicas 
Zanón en Neuquén–. Estas últimas fueron benefi ciadas por el im-
portante impulso de la construcción. Sin embargo, su incremento 
fue insufi ciente para lograr un crecimiento autosufi ciente de la pro-
vincia, como era la aspiración de los técnicos del COPADE, y quedó 
muy relegado en comparación al importantísimo desarrollo de la 
explotación de hidrocarburos e hidroelectricidad, como veremos a 
continuación. 

Inauguración 
de la Fábrica de 

cerámicos Zanón, 
1980. Repositorio: 
Archivo Históri-
co Municipal de 

Neuquén
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Si hay un elemento que caracterizó la economía neuquina en los 
‘70 fue su clara inscripción en el mercado nacional como provin-
cia exportadora de energía. A partir de los ‘60 y al calor de las teo-
rías desarrollistas y modernizadoras de la economía, Neuquén fue 
transformando su matriz productiva, desde una centrada en activi-
dades agropecuarias de baja rentabilidad, hacia su inserción al área 
económica dominante del país, el Litoral–Pampa Húmeda, como 
productora de las siguientes materias primas: hidroelectricidad e 
hidrocarburos –gas y petróleo–. Si bien, como vimos en el capítulo 
anterior, en cuanto a la energía hidroeléctrica, ya desde los ‘60 se 
produjo un cambio cualitativo y cuantitativo con la construcción del 
complejo Chocón–Cerros Colorados, es en los ‘70 cuando se produjo 
el gran salto en la producción hidrocarburífera por la conjunción de 
una serie de factores que explicaremos a continuación. 

Como vimos, la explotación de petróleo en Neuquén no era una 
actividad nueva. Sus inicios pueden remontarse al descubrimiento 
de los yacimientos de Plaza Huincul en 1918, explotados a partir de 
1922 por Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), la empresa estatal 
creada para tal fi n. Puesto que, hasta 1958, Neuquén fue territorio 
nacional, las ganancias provenientes de dicha explotación, es decir 
las regalías, no permanecían en la región, sino que eran apropiadas 
por el Gobierno nacional. A partir de su provincialización, comenzó 
una pugna entre el gobierno neuquino y el nacional, no sólo por los 
atrasos en el pago de las regalías, sino principalmente por la deter-
minación de a qué instancia gubernamental –si al estado nacional o 
provincial– le correspondía la propiedad de estos recursos.

De todas formas, el aporte de Neuquén a la producción nacional 
de hidrocarburos fue insignifi cante hasta la década del ‘70. En esos 
años, una serie de hitos fueron redefi niendo la matriz productiva de 
la provincia, de forma tal que su principal actividad económica pasó 
a ser la exportación de energía, y sus principales ingresos las rega-
lías por ella recibidas. Además de la puesta en funcionamiento de 
la represa Chocón–Cerros Colorados en 1972, en los ‘60 a las tareas 
de exploración de las empresas Shell y Esso –interrumpidas por la 
anulación de los contratos petroleros por parte del presidente Illia– 
le sucedieron las realizadas por YPF, no sólo en Plaza Huincul, como 
hasta ahora, sino también en otras localidades de la provincia.

3.2. La transformación de Neuquén en una 
provincia exportadora de energía

VER 
Capítulo4
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En 1969 se descubrió el yacimiento de petróleo Puesto Hernán-
dez, en el departamento de Pehuenches, y en 1977 se produjo el 
descubrimiento del principal yacimiento gasífero del país: Loma de 
la Lata, en el Departamento de Confl uencia. Este fue un hito funda-
mental en la reorientación de la matriz productiva de la provincia 
ya que por sí solo representa el 50% de las reservas totales del país.

En defi nitiva, el descubrimiento de nuevos yacimientos en los ‘70, 
el incremento de la producción hidrocarburífera e hidroeléctrica, 
sumado al aumento de las regalías, convirtieron a Neuquén en una 
provincia proveedora de energía cuya economía comenzaría a de-
pender cada vez más de las regalías nacionales obtenidas por dicha 
explotación. De a poco, la diversifi cación de la economía provincial, 
tantas veces demandada por el COPADE, quedaría en un segundo 
plano ya que los grandes benefi cios aportados por la exportación 
de energía –con sus efectos multiplicadores en el sector comercial, 
de la construcción y de servicios– terminarían primando por sobre 
cualquier otra actividad. 

Entonces, en los ‘70 y sobre todo durante la dictadura, la econo-
mía neuquina protagonizó un despegue de la mano de la produc-
ción y exportación de energía a mercados extrarregionales, que se 
vería profundizado en años posteriores. Un claro indicio de ello es 
el cambio del peso relativo de la economía neuquina en el conjunto 
nacional ya que, entre 1970 y 1985, triplicó su participación en el 
producto bruto nacional.

Esta situación de gran crecimiento económico, sumado a una 
cierta continuidad del rol interventor y planifi cador del Estado, no 
sólo en economía sino en el plano social, explica que el gobierno 
del general Trimarco fuera recordado por mucho tiempo con cier-
to beneplácito por la sociedad neuquina, más allá de la represión 
desplegada. A diferencia del fuerte desprestigio de las Fuerzas Ar-
madas en los grandes centros urbanos, producto de la crisis eco-
nómica, la guerra de Malvinas y la difusión de las masivas violacio-
nes a los derechos humanos cometidas en los ‘70 –que explican el 
llamado a elecciones por parte del régimen militar para 1983–, en 
Neuquén desde la prensa local se barajaba incluso la posibilidad de 
que Trimarco fuese como candidato a gobernador ya que, desde su 
perspectiva, era la única personalidad local que podría pelearle las 
elecciones al histórico líder del MPN, Felipe Sapag.
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Grupos de tareas: En su accionar conjunto, las distintas fuerzas constituyeron los llamados 
Grupos de Tareas (GT), estructuras medulares de la represión clandestina. Estos grupos es-
taban conformados con personal de las diversas Fuerzas Armadas y de Seguridad. Si bien se 
hallaban alojados en determinadas dependencias militares o de seguridad, las que otorgaban 
su infraestructura y, en algunos casos, se hacían cargo de las Jefaturas, los GT no dependían 
directamente de esos lugares sino de la Fuerza en la que tenían sede. Éstas podían ser del Ejér-
cito, la Marina o la Aeronáutica.

Guerra Fría: se denomina de esta manera a los cuarenta y cinco años transcurridos entre la 
explosión de las bombas atómicas y el fin de la Unión Soviética (1946–1991). Este periodo, en 
el que se enfrentaron los Estados Unidos de América y la Unión Soviética con sus respectivos 
aliados, se caracterizó por el temor a una  guerra nuclear y por el reparto global de fuerzas. 
Mientras la Unión Soviética dominaba o ejercía su influencia en Europa Oriental y buena parte 
de Asia, Estados Unidos lo hacía fundamentalmente en el hemisferio occidental. A esta com-
plicada estructura de relaciones internacionales que enfrentó al modelo comunista soviético 
y al modelo capitalista de occidente se la llamó Guerra Fría porque nunca se desencadenó un 
conflicto abierto entre las dos potencias que rivalizaban por el poder; las batallas tuvieron lu-
gar en los ámbitos diplomáticos internacionales –como la ONU o la OTAN–, en las expresiones 
artísticas, en el periodismo, en la competencia por los adelantos científicos y en el deportivo.

El clima de guerra latente contribuyó a justificar el desvío de grandes sumas de dinero para la 
modernización del aparato bélico de ambos países y aunque hubo momentos de gran tensión 
–como la Crisis de los misiles en Cuba en octubre de 1962–, el conflicto entre las potencias 
nunca llegó a concretarse. En su lugar, se produjeron conflictos indirectos, como campañas 
de propaganda negativas que cada uno hizo del otro y una política general de no cooperación, 
pero también conflictos armados en terceros países situados en zonas periféricas como Corea 
o Cuba donde tanto Estados Unidos como la Unión Soviética participaron proveyendo armas, 
información o financiación a esos conflictos.

Industria liviana: son industrias de pequeño o mediano tamaño, que exigen poca inversión de 
capital tanto en plantas como en equipos. En general producen bienes no durables, y en mu-
chos casos, no estandarizados. Utilizan mucha mano de obra, la que puede ser poco calificada 
como en la industria textil, la alimenticia y la de productos de plástico; o, en cambio, puede ser 
muy calificada como en la industria electrónica, en la fabricación de instrumental, en indus-
trias artesanales, etc.

Fariwoni, Paula y Roitberg, Humberto (1998). Diccionario para historia económica. Sin pie de 
imprenta.

Industria pesada: son industrias de gran escala, que requieren grandes inversiones en plantas 
y en equipos. En general, utilizan tecnologías muy avanzadas y producen para diversos mer-
cados, entre ellos para otras industrias. Poseen una organización compleja y en general con-
tratan mano de obra especializada. Generan una producción de gran volumen. Por ejemplo, 
las refinerías de petróleo, la producción de hierro y acero, las fábricas de automotores, las de 
máquinas para la industria, etc.

Fariwoni, Paula y Roitberg, Humberto (1998). Diccionario para historia económica. Sin pie de 
imprenta. 

GLOSARIO
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Industrialización por sustitución de importaciones (ISI): desarrollo de industrias locales que 
producen bienes que hasta ese momento estaban siendo importados. Este tipo de industria-
lización puede darse como producto de una coyuntura favorable en la que se combinan una 
serie de factores - escasez de productos importados, demanda de bienes insatisfecha, capa-
cidad e infraestructura instalada, mano de obra disponible-, como lo fue la década de 1930 en 
nuestro país. Asimismo, puede ser un modelo económico fomentado desde el poder guber-
namental a través  de mecanismos de política económica tales como los incentivos fiscales y 
crediticios o la protección comercial, como lo fue durante los gobiernos de Perón (1946-1955) 
y el denominado desarrollismo.

Neoliberalismo: filosofía económica que nació después de la Segunda Guerra Mundial como 
una reacción teórica y política vehemente contra el Estado intervencionista y de bienestar. Sus 
autores cuestionaban la regulación social argumentando que el nuevo igualitarismo (muy re-
lativo, por supuesto) promovido por el Estado de bienestar, destruía la libertad de los ciudada-
nos y la vitalidad de la competencia, de la cual dependía la prosperidad de todos. Desafiando 
el consenso oficial de la época, ellos argumentaban que la desigualdad era un valor positivo 
–en realidad imprescindible en sí mismo–, de la que precisaban las sociedades occidentales. 
A partir de la llegada de la gran crisis del modelo económico de posguerra, en 1973, las ideas 
neoliberales pasaron a ganar terreno. El remedio, entonces, era claro: mantener un Estado 
fuerte en su capacidad de romper el poder de los sindicatos y en el control del dinero, pero 
parco en todos los gastos sociales y en las intervenciones económicas. La estabilidad mone-
taria debería ser la meta suprema de cualquier gobierno. Por eso era necesaria una disciplina 
presupuestaria, con el consentimiento del gasto social y la restauración de una tasa “natural” 
de desempleo. Además, eran imprescindibles reformas fiscales para incentivar a los agentes 
económicos. El crecimiento retornaría cuando la estabilidad monetaria y los incentivos esen-
ciales hubiesen sido restituidos.

Anderson, Perry (2003). La Trama del Neoliberalismo. Mercado, crisis y exclusión social. Buenos 
Aires: CLACSO. 

Operativo Cóndor: fue el acuerdo de coordinación represiva que conocieron las dictaduras de 
seguridad nacional en el Cono Sur de los años 1960–1980. Del mismo participaron Argentina, 
Chile, Uruguay, Brasil, Paraguay, Bolivia y, tardíamente Perú y Ecuador. Su función consistió 
en facilitar la puesta a disposición, entre los gobiernos dictatoriales de la región, de recursos 
humanos, materiales y técnicos, con el objeto de combatir a las diferentes manifestaciones de 
oposición que buscaban impedir la reconstrucción de la hegemonía de las clases dominantes. 
El Operativo Cóndor tuvo mecanismos de funcionamiento específicos: intercambio de infor-
mación, secuestro y repatriación forzada de desterrados, operaciones de acción psicológica, 
operativos transfronterizos, así como también intercambio tecnológico y técnico, por medio 
de la provisión de equipos y de conferencias, instrucción, etc.
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1) Guía de lectura

Política

a. ¿Cuáles son las similitudes y diferencias de la dictadura del ‘76 en comparación con los anteriores 
golpes de estado de la historia argentina? Tené en cuenta, para realizar la comparación, tanto las ac-
ciones prácticas como el discurso. 

b. ¿Cuál es el diagnóstico sobre la conflictividad que atravesaba la sociedad argentina de la que partie-
ron las Fuerzas Armadas y qué “solución” propusieron implementar?

c. ¿Por qué es posible definir la represión desplegada por la dictadura como “Terrorismo de Estado”? 
¿Cuál fue la particularidad del sistema represivo que la distinguió de regímenes políticos –civiles y mi-
litares– anteriores?

d. Explicá las “teorías” que fueron la base del sistema represivo de la dictadura.

e. ¿Cuál fue el rol de la región del Comahue en dicho sistema represivo? 

f. En el Comahue la represión empezó el 24 de marzo de 1976. ¿Estás de acuerdo con esta afirmación? 
Sí/No. Fundamentá.

g. ¿Por qué, según las Fuerzas Armadas, el Comahue no es una “zona caliente”? Sin embargo, ese diag-
nóstico no concuerda con las prácticas represivas que las FF.AA. desplegaron en la zona. ¿Cómo es 
posible explicar dicha contradicción?

Sociedad

a. ¿Qué cambios atravesó la sociedad neuquina en los ‘70? 

b. ¿Por qué es posible caracterizar a Neuquén como un “espacio de contención y protección” en esos 
años? ¿Cuál fue la institución clave que se puede vincular con dicho proceso?

c. ¿En qué acciones concretas se encarnó la ayuda de la Iglesia neuquina a los militantes chilenos que 
huían del Pinochetismo? 

d. ¿Qué rol cumplió el Obispado neuquino en la fundación de las filiales locales de la APDH y Madres de 
Plaza de Mayo? ¿Cuál fue el accionar que llevaron adelante estos organismos de derechos humanos en 
su lucha contra la dictadura y cómo fueron cambiando los mismos según el contexto histórico?

e. ¿Por qué es posible discutir la creencia popular de que Neuquén es la Capital de los Derechos Huma-
nos?
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Sugerencias Didácticas
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Economía

a. ¿Qué política económica pretendía aplicar el ministro Martínez de Hoz durante el régimen militar? 

b. ¿En qué diagnóstico se basaba el ministro?

c. ¿Por qué Martínez de Hoz no pudo hacer realidad todos sus planes y, finalmente, fue removido de su 
cargo?

d. ¿Por qué es posible afirmar que la economía neuquina durante la dictadura fue una excepción en el 
marco nacional?

e. Identificá las causas por las que Neuquén se transformó en una provincia exportadora de energía en 
esos años. ¿Qué beneficios y limitaciones trajo aparejado dicho proceso económico?

2) Investigando los lugares de la memoria en Neuquén

Siguiendo a Elizabeth Jelin, podemos definir a los lugares de la memoria como marcas en el es-
pacio público realizadas tanto por entidades oficiales como por otros actores sociales que se pro-
ponen activar determinada memoria de un acontecimiento en las sociedades; como por ejemplo 
monumentos, carteles, museos. Fuente: Jelin, Elizabeth (2000). “Memorias en conflicto”. Revista 
Puentes. La Plata: Comisión por la Memoria, agosto, pp. 6–13.

Investigá los lugares de la memoria vinculados a la última dictadura militar que han sido instala-
dos en la región teniendo en cuenta las siguientes variables:

 

a. Acontecimiento que se recuerda

b. Sentido que construyen sobre el hecho

c. Personas y/o agrupaciones y/o entidades encargadas de la marcación

d. Razones que motivaron su realización

e. Contexto: cuándo los instalaron y cómo influyó el contexto político nacional en esta decisión

3) Trabajo con categorías: “subversivo” y “desaparecido”.

a. A partir de los fragmentos que aparecen más abajo, identificá los límites de la categoría “subversivo” 
tal y como era definida por los integrantes de la última dictadura militar. ¿Qué actividades y/o actitudes 
eran pasibles de ser consideradas subversivas? 
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Fragmentos 

“Primero mataremos a todos los subversivos, luego mataremos a sus colaboradores, después...a 
sus simpatizantes, enseguida...a aquellos que permanecen indiferente y finalmente mataremos a 
los tímidos.”, General Ibérico Saint Jean, gobernador de la provincia de Buenos Aires, mayo 1977.

“Un terrorista no es solamente alguien con un revólver o con una bomba, sino también cualquiera 
que difunde ideas que son contrarias a la civilización occidental y cristiana”, General Videla, 4/1/78

b. A partir del gráfico de torta elaborado en base a la investigación de la CONADEP –Comisión Nacional 
sobre la Desaparición de Personas– y publicado en el libro Nunca Más de 1984, analizá cuáles fueron las 
ocupaciones y/o profesiones más afectadas por la política de desaparición forzada de personas. ¿Cómo 
vincularías tu respuesta con los objetivos del autodenominado Proceso de Reorganización Nacional?

c. Averiguá la historia de los desaparecidos de la región y establecé en qué medida sus trayectorias 
militantes se vinculan con los porcentajes nacionales de desaparecidos y con la figura del “subversivo” 
creada desde el poder militar. Esta información puede ser recuperada de sitios web como
www.desaparecidos.org

Fuente: Informe de la Comisión Nacional sobre la desaparición de Personas, 1984.
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4) La presencia de los chilenos es un dato de la realidad neuquina que se remonta a 
los inicios de su configuración. Y, junto a ella, los estereotipos discriminadores que 
acentúan su otredad y los efectos negativos de su presencia. Con esta actividad nos 
proponemos dos objetivos: a) analizar los mitos actuales que circulan en la sociedad 
y ponerlos en tensión con investigaciones científicas realizadas al respecto; b) iden-
tificar rupturas y continuidades en el tiempo. Para ello utilizaremos investigaciones 
académicas y artículos periodísticos.

a. ¿Cuántas veces dijeron o escucharon en su entorno más cercano las frases que aparecen enunciadas 
en el Fragmento 1?

b. ¿Qué tipo de actitudes impulsan estas miradas sobre los chilenos?

c. ¿Considerás que las mismas son mitos o realidades? ¿Por qué? 

d. Analizá las afirmaciones de los científicos que aparecen en los Fragmentos 2, 3 y 4 y determina si 
las expresiones del Fragmento 1 constituyen mitos o realidades. Para ello, identificá cada uno de los 
argumentos explicitados.

Fragmento 1 

Una investigación sobre la percepción de alumnos neuquinos sobre la población chilena 
realizada por Ángel Cerutti y Cecilia González encontró los siguientes lugares comunes en-
tre sus entrevistados.

 “vienen, hacen sus casas y se llenan de plata a costa nuestra”

 “si no estuvieran los chilenos, tendríamos más oportunidades de trabajo y de vivienda”

 “les quitan trabajo a los argentinos, les dan casa y a muchos nacionales no”; “ellos reciben 
más beneficios que los de acá”

“son más beneficiados que los argentinos, tienen trabajo, vivienda, trabajan por poco”

Extraído de Cerrutti, Ángel y Cecilia González (2010). “La mirada sobre el otro: Una aproxi-
mación acerca de la percepción de alumnos argentinos sobre la población chilena en Neu-
quén”. Papeles de trabajo. Centro de Estudios Interdisciplinarios en Etnolingüística y Antro-
pología Socio–cultural. N° 20. Rosario.
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Fragmento 2  

– Qué factores influyeron para que tuviera mayor visibilización la inmigración de los países 
limítrofes y del Perú en los ’90?

Sergio Caggiano: Hubo una concentración de la población proveniente de países limítrofes 
en la Capital Federal y áreas metropolitanas de Buenos Aires. Pero a ese fenómeno se 
sumó el papel que jugaron actores políticos, sociales y grandes medios de comunicación 
en la estigmatización y visibilización de esos inmigrantes, sobre todo asociándolos a 
problemas sociales como la desocupación, la crisis en el sistema de salud y al crecimiento 
de la inseguridad. Carlos Corach, que era el ministro del Interior, declaraba que había una 
“extranjerización de la delincuencia”. Uno podía comprobar que en las cárceles había un 
porcentaje mayor de personas de países limítrofes, pero eso no quería decir que fueran 
más delincuentes sino que eran más detenidos por la policía. Entre la detención y la 
comprobación del delito se iban depurando los porcentajes.

–¿Se determinó la representación real de extranjeros en el delito?

 Elizabeth Jelin: Investigaciones en profundidad demostraron que la representación de 
extranjeros en la criminalidad era menor que la de nativos.

Extraído de Carbajal, Mariana (2006). “Mitos sobre los inmigrantes de países limítrofes”. 
Diario Página /12 Diálogos. 18 de septiembre.
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Fragmento 3  

–¿Cuánto influyeron los inmigrantes en el aumento del desempleo? 

Sergio Caggiano: En uno de los trabajos más rigurosos que se han hecho sobre el tema 
se analizan los datos del ‘94, cuando el desempleo se duplicó y pasó de 6,5 por ciento 
al 13 por ciento. Ese estudio muestra que si se quitaran a los migrantes de la cifra de 
desempleo, la variación del índice sería menor al uno por ciento.

 Elizabeth Jelin: Una demógrafa, por otra parte, analizó cuánto menos subiría el des-
empleo si en ese momento se hubiesen mandado de vuelta a todos los migrantes, y la 
diferencia era mínima.

 –¿Qué buscó el gobierno menemista con la estigmatización de los inmigrantes?

Sergio Caggiano: Básicamente convertirlos en el chivo expiatorio. Después del 2001 es 
bastante razonable para cualquiera de nosotros entender que ni la crisis del sistema de 
salud ni el aumento del desempleo fueron responsabilidad de los inmigrantes, pero en 
los ‘90 ese discurso tuvo mucha pregnancia social.

Extraído de Carbajal, Mariana (2006). “Mitos sobre los inmigrantes de países limítrofes”. 
Diario Página /12 Diálogos. 18 de septiembre.
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Fragmento 4  

–Hay una creencia que indica que un alto porcentaje de las camas de los hospitales porteños 
están ocupadas por inmigrantes, que incluso vienen charters de Paraguay con pacientes. 
¿Qué hay de cierto al respecto?

Elizabeth Jelin: Hay mitos urbanos. Había uno que yo traté de seguir en una época, que de-
cía que Perón les dio departamentos a gente que terminó haciendo asados con el parquet. 
En muchas investigaciones a lo largo de mi vida me encontré con gente que cuenta eso en 
barrios populares, no necesariamente gorilas de Barrio Norte. 

Les preguntaba entonces: “¿Usted lo vio? ¿Dónde pasó?” Me decían: “No, pero me contó 
un vecino”. Entonces, les decía: “Vamos a hablar con el vecino”. Traté de seguir la cadena 
y nunca llegué a nadie que dijera: “Yo lo vi”. Son mitos fuertes que permean. Y la gente ac-
túa en consecuencia a los mitos. Quizás hubo una persona que quemó el parquet. Quizás 
hay charters. Nosotros no pudimos documentar ninguno. Tuvimos entrevistas con profe-
sionales de la salud que dicen que existen, o que afirman que en la terminal de ómnibus de 
Ciudad del Este hay carteles que dicen “Al Hospital Alvarez” y otros que informan que para 
Gastroenterología hay que ver a tal doctor. Los profesionales de la salud cuentan que los 
micros llegan el domingo a la tarde.

Sergio Caggiano: Preguntamos: “¿A qué hora llegan este domingo?” Y no sabían. Volvíamos 
a preguntar: “¿Y usted vio alguno algún domingo que hizo guardia?” Y nos respondían: “Yo 
personalmente no, pero me dijeron”. Y el charter siempre está pero nunca se ve.

 –¿Pudieron precisar qué porcentaje de las camas de los hospitales públicos está ocupado 
por inmigrantes?

Elizabeth Jelin: Una de las investigadoras de nuestro equipo, Marcela Cerrutti, hizo un aná-
lisis cuantitativo, y mostró que los migrantes tienen una frecuencia de asistencia al hospital 
similar a la de la población nativa. No se enferman ni van más que los argentinos. Uno puede 
decir que usan más el hospital público que la población nativa porque son más pobres en 
promedio y no tienen prepaga. Pero si uno compara entre sector popular nativo y sector 
popular migrante, no hay diferencia en relación con la concurrencia al hospital.

Sergio Caggiano: En el trabajo que hice en Jujuy encontré que los propios profesionales de 
los centros de salud decían que el 51 por ciento de las camas estaban ocupadas con bolivia-
nos. Pero los números oficiales de los propios centros indicaban que sólo ocupaban un 3,9 
por ciento.

Extraído de Carbajal, Mariana (2006). “Mitos sobre los inmigrantes de países limítrofes”. 
Diario Página /12 Diálogos. 18 de septiembre.
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5) Rol de la Iglesia Católica durante la dictadura.

En esta actividad nos proponemos analizar el papel que cumplió la jerarquía católica frente a la 
violación sistemática a los derechos humanos tanto en el plano del discurso como de las accio-
nes concretas. Antes de profundizar sobre esta problemática es necesario tener presente que, 
como señalan Novaro y Palermo (2003: 94 y 99), “el respaldo decidido de la mayor parte de la 
jerarquía católica a la lucha antisubversiva fue un aporte no menor a ese plan y a la voluntad 
de implementarlo. […] Sólo cuatro prelados, de los más de ochenta que componían el cuerpo 
episcopal, adoptaron una posición de denuncia pública de la represión ilegal: Enrique Angelelli 
(asesinado en agosto de 1976 a raíz de su prédica), Jaime de Nevares, Miguel Hessayne y Jorge 
Novak.”

a. A partir de la lectura del Fragmento 1, analizá con qué argumentos algunos miembros de la jerarquía 
católica justificaron el accionar represivo y establecé diferencias entre los dichos públicos que reflejan 
estas frases.

Fragmento 1 

“No conozco, no tengo prueba fehaciente de que los derechos humanos sean conculcados 
en nuestro país. Lo oigo, lo escucho, hay voces, pero no me consta” Monseñor Tórtolo, oc-
tubre de 1976.

“La lucha antiguerrillera es una lucha por la República Argentina, por su integridad, pero 
también por sus altares... Esta lucha es una lucha en defensa de la moral, de la dignidad del 
hombre, en definitiva es una lucha en defensa de Dios... Por ello pido la protección divina en 
esta ‘guerra sucia’ en que estamos empeñados”, Monseñor Bonamin, 1976.

Extraído de Mignone, Emilio (1999). Iglesia y dictadura. El papel de la iglesia a la luz de sus 
relaciones con el régimen militar. Buenos Aires: UNQ–Pagina12.
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b. Contraponé lo analizado en la consigna “a” con las afirmaciones del Fragmento 2. 

Fragmento 2
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c. Leé las citas del Fragmento 3 e identificá las acciones realizadas por algunos miembros de la Iglesia 
en el marco de la represión. Reflexioná sobre los niveles de responsabilidad que estos comportamientos 
implican y comparalos con los analizados en la consigna “a”.

Fragmento 3 

Carlos Oscar Lorenzo (legajo 1560, CONADEP), explica que el P. Amador lo mandó a ver a 

monseñor Grasselli. Este “nos dice que los jóvenes están en un operativo de rehabilitación 

en casas que se han armado a tal efecto... Manifiesta que Videla ha sido el alma caritativa 

que urdió el plan para no perder las inteligencias... dice que se trabaja con los jóvenes con 

psicólogos y sociólogos, y que a los irrecuperables es posible que ‘alguien piadoso’ les dé 

una inyección y el irrecuperable se duerma para siempre”.

El P. Astigueta, capellán de la fuerza aérea en Córdoba, confesaba a los prisioneros antes 

de ser fusilados clandestinamente. Nunca formuló la denuncia pública a que la ley le obliga. 

Debió ser internado para un tratamiento psiquiátrico. El P. Gallardo, capellán del III cuerpo 

de ejército, también en Córdoba, visitaba el centro clandestino de detención de La Perla. 

En una oportunidad le dijo al ex–diputado Musa, que estaba allí detenido, que sólo era pe-

cado torturar más de 48 horas. El P. Julia Mackinon, asiduo del mismo campo y de la cárcel 

de Córdoba, entrevistó a varios presos antes de ser ejecutados, entre ellos a Vaca Narvaja, 

El capellán del liceo militar general Paz de Córdoba, de apellido Regueiro (…) dijo en una 

reunión del decanato de la diócesis, en 1976, que al P. Nicolau “hubo  que  matarlo”. (…) El 

P. Felipe Perlanda López, capellán de los servicios penitenciarios, ha sido denunciado en un 

testimonio presentado en la CONADEP (legajo 4952) por haber justificado la tortura. “M’hi-

jito –le dijo a uno de los detenidos que se quejaba por los tormentos a que era sometido–, 

qué querés si vos no cooperás con las autoridades que te interrogan”.

Extraído de Mignone, Emilio (1999). Iglesia y dictadura. El papel de la iglesia a la luz de sus 

relaciones con el régimen militar. Buenos Aires: UNQ–Pagina12.
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d. A partir de este marco general y teniendo en cuenta el Fragmento 4 y lo desarrollado en el capítulo 
fundamentá por qué se considera que el rol de la Iglesia católica neuquina fue excepcional.    

Fragmento 4 

Inés Ragni: “En el 76, nosotros vamos a la Asamblea, en el Obispado, pero vamos con los 
ojos cerrados porque vamos a ver qué es lo que podemos hacer, qué es lo que pueden 
hacer ellos por nosotros. Ahí, nos reunimos todos los martes a las nueve de la noche con 
Monseñor De Nevares a la cabeza. […] También la gente nos dio vuelta la cara y muchos 
familiares no venían porque tenían miedo por sus hijos. Fue muy duro, muy duro, hasta 
que hemos reaccionado de una forma, de decir acá, en el grupo en el que estábamos, nos 
ayudamos unos a otros. Y a Dios gracias que teníamos la ayuda de Monseñor De Nevares 
y de unos cuantos sacerdotes. 

Lolín Rigo: Los martes nos dimos cuenta. Porque yo te digo, yo, hasta ese momento, no 
sabía nada. No sabía que había desaparecido el hijo de Inés, yo no me había enterado. 
Porque eso no salió en los diarios, esas cosas no salieron, yo no sé por qué... o yo no 
las habré leído, no sé. En la universidad, se sabía que habían desaparecido chicas de la 
Universidad, que todos decían que era una barbaridad. En, justamente, en una facultad, 
había desaparecido un porcentaje muy grande, por entonces eran muy pocos alumnos, 
no era como ahora, y desaparecer siete, ocho personas como desaparecieron, era 
mucho, sí. (…) No íbamos solamente personas con problemas, así, personas con personas 
desaparecidas. Como en ese momento no había dónde acudir, ¿viste?, no había justicia, 
no había sindicatos, no había juzgado, no había nada, iban con muchos problemas, se 
encontraban ahí, por lo menos era un ambiente donde había debates. Nos encontrábamos 
de todas clases sociales y además de todos los signos políticos partidarios, también, ¿no? 
Entonces, la gente iba porque le habían robado la bicicleta, iban, iban porque encontraban 
ahí..., iban muchos políticos partidarios también, porque sus unidades también estaban 
cerradas. Entonces, había mucha gente porque tenían esa necesidad de encontrarse con 
otros, encontrarse a ver qué se podía hacer en esos momentos tan duros. Y, realmente, 
Monseñor era una garantía. Y, mirá, nosotras siempre decimos “si nosotras existimos es 
porque Monseñor estuvo con nosotras”.

Extraído de Azconegui, María Cecilia y otros. (2012) Ni un paso atrás. Testimonio de vida 
y lucha. Madres de Plaza de Mayo Neuquén y Alto Valle, Neuquén, Grupo por la Memoria 
y Compromiso con las Madres y los 30.000.
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Capítulo 6

Orietta FavaroOrietta Favaro

LA POLÍTICA EN NEUQUÉN

Los partidos Justicialista y Radical dominaron la escena política partidaria del 
país, conformando un sistema bipartidista que fue pilar institucional de la Ar-
gentina. Sin embargo, a partir de 1990 se dio, entre otras cuestiones, una crisis 
en los partidos en cuanto a su representación ya que la política pasó a ser más 
personalista. Esto provocó tensiones que condujeron a divisiones en las fuerzas 
políticas. Si bien la democracia funcionó –pudo actuar la oposición y hubo alter-
nancia en el gobierno–, a los entramados no peronistas les resultó difícil gober-
nar con el peronismo de ofi cialismo.

Ahora bien, el panorama resulta aún más interesante cuando nos referimos a 
los partidos provinciales. Sus estudios son escasos en la historia política argen-
tina en general por la corta durabilidad que tuvieron. Las referencias son sobre 
versiones locales de las fuerzas nacionales tradicionales del sistema político ar-
gentino: el conservadorismo, el peronismo, el radicalismo o la izquierda. Un caso 
interesante para explicar es el del partido provincial Movimiento Popular Neu-
quino (MPN), que gobierna la provincia hace más de cincuenta años.

Gobernadores y presidentes 1983–2003
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Los fundadores del partido local, inicialmente, eran comerciantes, 
ganaderos, dueños de tierras, estancieros, madereros, es decir, fi -
guras destacadas y destacables de la gobernación, personas arrai-
gadas, de prestigio y reconocidas en el espacio. La mayoría eran 
dirigentes notables de cada localidad. Casi no había presencia de 
obreros, sólo algunos trabajadores de YPF. La creación del MPN 
como una fuerza neoperonista (un nuevo peronismo) fue realizada 
con discreción, ya que el contexto político nacional –la prohibición 
del peronismo–, impedía resaltar abiertamente los principios jus-
ticialistas. Desde los inicios, los dirigentes del MPN afi rmaban la 
necesidad de incluir a la población y mirar hacia el futuro, porque 
decían que había un futuro venturoso. Lo que no existía –destaca-
ban– era un pasado para recordar positivamente. El pasado era esa 
etapa donde Neuquén adolecía de todo (la etapa en que fue Territo-
rio Nacional, 1884–1955).

Los momentos en que el MPN fue gobierno, en las décadas de 
1960 y 1970, se caracterizaron por el enfrentamiento entre los refe-
rentes de la ortodoxia peronista (el peronismo central) y el partido 
local que, sin negar la esencia justicialista, rechazaba la verticalidad 
del peronismo. Este problema se resolvió en 1973 cuando el MPN, 
presentándose como el auténtico peronismo neuquino, triunfó en 
las elecciones para gobernador enfrentado al Frente Justicialista de 
Liberación –FreJuLi–, alianza realizada por el peronismo con otros 
partidos a nivel nacional y local. La victoria del MPN se dio a pesar 
de la existencia de presiones internas y externas, que incluyeron el 
viaje del presidente electo Héctor Cámpora y varios de sus funcio-
narios a la provincia intentando convencer al electorado neuquino 
para que no votara al partido local. Aunque los quiebres del orden 
constitucional desplazaron al partido del gobierno, no lo desarticu-
laron y varios de sus cuadros políticos se mantuvieron en el Consejo 
de Planifi cación y Desarrollo (COPADE) y próximos a los gobiernos 
militares de las autodenominadas Revolución Argentina y Proceso 
de Reorganización Nacional.

1. Un poco de historia

VER 
Capítulo5
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Desde fi nales de los años ‘70, en el espacio neuquino se puede ad-
vertir la incidencia de un estado que expandía y articulaba una socie-
dad sumamente heterogénea –por la pervivencia de comunidades 
indígenas, fuertes migraciones internas y externas– adquiriendo un 
perfi l caracterizado por el desarrollo de la obra pública y la política 
social, logrando ubicarse en un lugar destacado en el orden nacio-
nal. La funcionalidad de sus fuentes de energía permitieron al es-
tado provincial asumir como instancia interventora, planifi cadora y 
distribuidora de ingresos.

Una de las razones que explican la fuerza del MPN radica en el éxi-
to de interpelar a los grupos migrantes con un discurso partidario 
que le permitió ‘construir’ la denominada identidad neuquina. Es de-
cir, conformar y consolidar, en los habitantes de Neuquén, nacidos 
o no en este espacio, un sentido de pertenencia al lugar, en el que 
todos compartían acciones y necesidades.

La estrategia de desarrollo regional adoptada por el gobierno y el 
partido, frente a la complejización social en la década de 1980, pro-
dujo importantes modifi caciones en la sociedad y la política neuqui-
nas. En el marco de institucionalidad democrática a partir de 1983, 
el MPN triunfó y el partido se convirtió en provincial porque logró 
atravesar todas las preferencias partidarias nacionales. En otras pa-
labras, los neuquinos, dividiendo el voto en nacional y provincial, a 
nivel local priorizaron al MPN. A su vez se fueron consolidando las 
difi cultades en el resto de los partidos para institucionalizar su es-
tructura y convocar el consenso de la ciudadanía, excepto en el Po-
der Legislativo en donde lograron cierto grado de representación. 
Esto muestra la hegemonía del MPN, es decir, el predominio de un 
partido sobre los otros.

VER 
Capítulo4

Graffiti de
Neuquén, en
apoyo a Felipe
Sapag. Repositorio:
Sistema Provincial 
de Archivos de 
Neuquén
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2. Los posicionamientos en la reapertura 
democrática de 1983 

En el contexto político de salida de la dictadura de 1976 vía elec-
ciones en 1983, decía Felipe Sapag:

“El Movimiento Popular Neuquino, surgido hace veinte años, 
enarbolando las banderas de un justicialismo proscripto, re-
actualizó en la provincia del Neuquén la doctrina de la justicia 
social, la soberanía política y la independencia económica y 
enfatizó su accionar nacional y popular con una clara y fi rme 
defensa del federalismo, pues nuestra provincia, por haber 
sido territorio nacional, supo de la expoliación y constante 
saqueo de sus riquezas por el poder central, situación que no 
varió con su provincialización. Por el contrario, y con la excu-
sa de instalación en su territorio de grandes obras de infraes-
tructura (centros de explotación petrolíferas, gasíferas, re-
presas, usinas hidroeléctrica, etc.) se acrecentó la voracidad 
portuaria y de la pampa húmeda...” […] “Así fue como el MPN 
se hizo ‘carne’ en las aspiraciones y las ansias de progreso del 
pueblo del Neuquén, convirtiéndose en su expresión política 
mayoritariamente y desarrollando, en función de gobierno, 
programas de acción de obras básicas y de equipamiento so-
cial en función del hombre y la promoción de su familia, con 
especial énfasis en educación, salud, trabajo y vivienda…” […] 
“…nuestro federalismo, que consideramos la única respues-
ta política válida a un complejo mecanismo de desigualda-
des económicas….” […] “…nosotros somos conscientes que 
no hay federalismo sin liberación nacional. No queremos ser 
más ‘ciudadanos de segunda’ y eso lo siente y lo vive el neu-
quino…” (Río Negro, 1983: 4).

Felipe Sapag. 
Ex-gobernador y 

candidato a gober-
nador por el MPN 

(1983) Fuente: 
Revista CALF
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A partir de ese momento, se profundizaron las políticas sociales y asistenciales 
y se avanzó en la solución de los problemas educativos, habitaciones y de infraes-
tructura social básica, en especial en los núcleos urbanos del vértice oriental y, 
sobre todo, en la capital neuquina –cita en el área de la confl uencia de los ríos Li-
may y Neuquén–. La ciudad capital registró el asentamiento de la mayor parte de 
los migrantes –internos y externos– y rápidamente se transformó en un espacio 
social heterogéneo, en permanente movilidad, y demanda constante de reno-
vados servicios y prestaciones que, en muchos casos, superaron la capacidad de 
respuesta del gobierno provincial. 

De este modo, el mejoramiento en la calidad de vida, las posibilidades ocupa-
cionales y de ascenso social de los sectores medios urbanos y otros vinculados 
a la expansión de los servicios y la explotación energética, coexisten –aún hoy– 
con realidades contrapuestas en los barrios periféricos de la capital y del resto 
de la provincia que registran altos índices de hogares con necesidades básicas 
insatisfechas. A pesar de los múltiples proyectos y programas elaborados por los 
gobiernos neuquinos, en función de sus potencialidades productivas el interior 
neuquino recién comenzó a integrarse a fi nales de la década de 1970, mediante 
la extensión del sistema de comunicaciones, la concreción de complejos habita-
cionales, la fundación de pueblos y la creciente expansión del empleo público. A 
ello se agrega, en el sur cordillerano, un mayor impulso a la actividad turística. El 
norte, en cambio, mantuvo una ganadería de subsistencia y trashumante practi-
cada en tierras fi scales que reconoce una práctica y una cosmovisión previa a la 
ocupación militar del espacio a fi nes del siglo XIX.

Anticipadamente a lo que ocurría a nivel nacional, en Neuquén la renovación 
justicialista comenzó después de las elecciones de 1983 en las que el Peronis-
mo fue derrotado por el Radicalismo, liderado por Raúl Alfonsín. Este proceso de 
cambio estuvo relacionado con un grupo de jóvenes peronistas, –profesionales, 
intelectuales, técnicos, entre otros– que se nuclearon alrededor de los Derechos 
Humanos y de la Iglesia Neuquina con Jaime De Nevares. 

Contrariamente a lo que ocurría en el peronismo a nivel nacional, varios de los 
peronistas neuquinos, liderados por Oscar Massei, se manifestaron de modo 
contundente contra las políticas de la dictadura. Este abogado laboralista tenía 
vinculaciones con los sindicatos y gremios de Neuquén y triunfó en la conducción 
del PJ en 1984, compitiendo con otros dirigentes peronistas de la línea más or-
todoxa (los sectores neuquinos que aceptaban los mandatos de la dirigencia del 
partido a nivel nacional). Esta no era una tarea fácil dado el contexto nacional, en 
el cual el Radicalismo –también con un grupo de jóvenes– con el arrastre que pro-
vocaba la fi gura de Raúl Alfonsín, había logrado importantes ventajas partidarias 
en el marco de un sentimiento colectivo de revalorización de la democracia re-
presentativa. El peso de la historia se hacía sentir y se evidenciaba que el futuro 
sería diferente. La democracia pasaba a ser la forma más legítima de resolución 
de los problemas y confl ictos.



146 La política en Neuquén (1983-2003)    Capítulo 6

Por ello, en las elecciones de 1983, decía el candidato a gobernador 
por el peronismo, Oscar Massei:

“En Neuquén vamos con inocultable optimismo a la 
contienda electoral, procurando  incorporar al calendario 
del mes de octubre una fecha histórica para el justicialismo, 
la del 30 de octubre como fecha del primer triunfo electoral 
en una provincia que desde que nació, jamás fue gobernada 
por un peronista. Aquí vamos a enfrentar a un adversario 
de características singulares. Un partido provincial que 
tomó nuestras banderas en 1961 cuando la dictadura militar 
instaurada en 1955 nos había condenado a una proscripción 
política sin términos y había convocado a elecciones con la 
complicidad de todas las demás fuerzas políticas argentinas. 
Transcurridos 22 años desde aquel momento ese partido 
provincial puede exhibir el logro de haberse mantenido 
durante todos ellos en forma casi ininterrumpida en el 
poder de Neuquén. Junto con ello exhibe en la actualidad 
la carencia absoluta de un proyecto político salvo que por 
tal deba entenderse la exacerbación irracional de un interés 
provincialista, cerrado, egoísta, desvinculado de todo 
compromiso doctrinario e ideológico, desvinculado del 
interés nacional y del destino de todos los argentinos. El mal 
denominado ‘federalismo’ que un pensador nacional defi nió 
muy bien como ‘provincialismo primitivo trival’ es presentado 
como alternativa del presunto ‘unitarismo’ de las grandes 
fuerzas nacionales […] Nuestra propuesta […] sin el lastre de 
compromiso alguno con ninguna de las dictaduras militares, 
se plasma en una concepción auténtica del federalismo como 
forma de organización política y económica de la Nación. Es 
un federalismo solidario, concertado, integrado a un proyecto 
nacional” (Río Negro, 1983: 4).

Oscar Massei, can-
didato a gobernador 
por el Justicialismo 
Neuquino (1983). 

Fuente:
Revista CALF
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A su vez, el candidato de la UCR, Armando Vidal, afi rmaba:

“….llama la atención que el máximo dirigente del partido político 
provincial sostenga que la UCR desde el gobierno se ha olvidado de los 
intereses provinciales. Debe recordarse aquí que fue el gobierno de la 
denominada Revolución Argentina, del que participó como interventor 
federal el señor Felipe Sapag, el proceso de facto que anuló nuestros 
derechos como estado provincial a los benefi cios de la explotación del 
complejo Chocón–Cerros Colorados consagrados durante el gobierno 
del doctor Arturo Illia, creando esa manifestación de colonialismo criollo 
que es Hidronor y nacionalizó los recursos energéticos que hasta ese 
momento eran de propiedad provincial. […] Los neuquinos debemos 
tener presente que el federalismo no basta para superar la situación 
de postergación económica que padecen las provincias patagónicas, 
sino que es menester el decisivo aporte del Estado nacional como una 
manera de restituir a la región lo que ella ha aportado durante tantos 
años en benefi cio de las zonas de mayor desarrollo del país” (Río 
Negro,1983: 1).

De acuerdo con estas declaraciones, los cuestionamientos de los candidatos 
locales de los partidos nacionales (PJ o UCR) hacia el MPN tenían que ver con 
dos temas: cómo se entendía el federalismo y la participación de los principales 
dirigentes del partido provincial en momentos previos, específi camente durante 
los gobiernos militares. No obstante, cada candidato intentó apropiarse y rede-
fi nir el federalismo. Pero en lo sustancial, no existían diferencias fundamentales 
entre los dos adversarios al MPN; antes bien, la construcción  narrativa provincial 
elaborada por el partido local establecía las marcas que lo presentaban frente a la 
mayoría de la sociedad neuquina como la única fuerza que podía incluir y otorgar, 
en particular por la incidencia que tenía y tiene el empleo público en la provincial. 
Por lo menos hasta la década de 1990, el Federalismo –la lucha contra el centra-
lismo de la Pampa Húmeda– fue la principal bandera que presentaba el gobierno 
provincial en su política de negociación con el Estado nacional.

Armando
Vidal, candidato a 
gobernador por el 
Movimiento de Re-
novación y Cambio 
de la UCR (1983). 
Fuente: Revista 
CALF 
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3.  Los recursos económicos
de los neuquinos

Recordemos que durante los años ‘80 Neuquén se convirtió en una 
provincia hidrocarburífera (con el descubrimiento del yacimiento 
Loma de la Lata–Departamento de Añelo). La explotación de los 
recursos energéticos (petróleo y gas) en los años de referencia y el 
auge de las empresas estatales –especialmente YPF– subsidiaron el 
territorio donde se encontraban los habitantes de la provincia.

En la década siguiente se privatizaron las empresas estatales. 
No obstante, la provincia tuvo excedentes y los recursos fi nancie-
ros para ejecutar políticas públicas que benefi ciaron a la sociedad 
provincial, en sectores claves como salud, educación, vivienda e 
infraestructura.  El gobierno neuquino utilizó como estrategia con 
el gobierno nacional la negociación permanente, que proveyó a la 
instancia local de fondos provenientes de la coparticipación, apor-
tes no reintegrables y subsidios importantes. El constante ingreso 
de estos capitales más la obra pública nacional en un primer mo-
mento, y las regalías después, sostuvieron la provincia. Si bien hubo 
propuestas en torno a la diversifi cación productiva y la implanta-
ción industrial –reiteradas en los planes que se redactaban desde 
el COPADE– no se logró estimular  un crecimiento diferenciado, es 
decir, afi anzar un sector privado con un grado de mayor autonomía 
frente al accionar estatal. En otras palabras, el estado neuquino fue, 
básicamente, el principal generador de proyectos y de inversiones 
en la provincia.

En este orden, la planifi cación provincial –sin negar ciertos resul-
tados positivos– no derivó  en políticas destinadas a concretar inver-
siones y cadenas productivas de real incidencia regional y, menos 
aún, generar condiciones para afi anzar una alternativa menos de-
pendiente del perfi l energético exportador, funcional a los objetivos 
del poder central. Por ello, Neuquén fue una provincia estructural-
mente petrolera y el aporte que recibió del Estado nacional en ese 
concepto, denominado regalías, fue lo que le permitió desarrollar 
económicamente el espacio neuquino en todos los ámbitos. Pero, 
como el petróleo y el gas son recursos no renovables, desde dife-
rentes ángulos políticos (incluso desde el mismo MPN) se debatió 
sobre la necesidad de que Neuquén desarrollara otras actividades 
económicas. 

Al primer gobernador de la democracia, Felipe Sapag, le sucedió 
Pedro Salvatori, un hombre con un perfi l más técnico. Era un neu-
quino nacido en Plottier, que cursó su carrera de ingeniería en la 
Universidad Nacional del Sur, regresando a la provincia e iniciando 
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su relación con Felipe Sapag y con el MPN. Fue uno de los fundado-
res del COPADE, al que condujo por más de una década. El gobierno 
de Salvatori (1987–1991) representó un momento clave económico, 
que preanuncia los cambios estructurales que pondrán en marcha el 
gobierno nacional de Carlos Menem de los años ‘90 con las políticas 
neoliberales en Argentina. La gestión de Salvatori se puede consi-
derar como el último intento de reproducir la estrategia tradicional 
de crear infraestructura en Neuquén, aumentar el gasto social y, en 
el plano simbólico, acentuar la mística neuquina con la creación de 
la bandera y el himno de la provincia de Neuquén. Asimismo, en esa 
etapa, se comenzaron a avizorar los ajustes que vendrían en el país 
y se intentó integrar más a Neuquén a partir de la fundación de pue-
blos –se crearon trece nuevos pueblos o comisiones municipales–. 
Se logró  una mayor integración con Chile con la construcción del 
gasoducto desde Neuquén y se fi rmó un Convenio de Cooperación 
para fi nanciar la posible construcción de un oleoducto a Concep-
ción, reactivando el Proyecto del Ferrocarril Transandino del Sur.

Desde la gestión de Felipe Sapag en 1985 y luego con Salvatori 
en 1987 comenzó a emerger en el MPN una línea interna llamada 
MAPO (Movimiento de Acción Política) que planteó la apertura y 
democratización de la fuerza, obligando a la primera interna con 
precandidatos. Aunque inicialmente perdió la compulsa, continuó 
cuestionando la acción del partido y a su fi gura principal, Felipe 
Sapag. Dispuesta a continuar en el espacio político, se presentaba 
como la representante del pueblo neuquino que garantizaba los 
postulados básicos del entramado político. 

En paralelo a lo que sucedía a nivel nacional con el Partido Justi-
cialista, que atravesó una profunda renovación después de perder 
las elecciones de 1983, el MAPO solicitaba –como el peronismo– la 
renovación del partido y resaltaba la necesidad de modernizar el 
sistema de representación. Estas demandas pusieron en discusión 
la viabilidad de los liderazgos, en particular, de Felipe y Elías Sapag 
(quien era senador). Si bien estos hechos no provocaron la ruptura 
en el partido, varios miembros del MAPO reaparecieron en la esce-
na pública durante los años ‘90 como la Línea Blanca liderada por 
Sobisch, que incorporó extrapartidarios y desplegó un fuerte acer-
camiento a Elías Sapag. Luego, las alianzas se dibujaron con cla-
ridad: por una parte, Felipe y Luis Sapag y, por otra, Elías y Jorge 
Sobisch. Este último operó con un discurso ‘atractivo’ para llegar 
al gobierno, es decir, decía lo que la gente quería escuchar. Lo que 
estaba en juego no era sólo un trasvasamiento generacional, sino la 
necesidad de cambios políticos y económicos, como efectivamente 
se produjeron en la década de los ‘90 en general en el país, y, en 
particular en la provincia.
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Las políticas nacionales durante los años ‘90 provocaron profun-
das consecuencias socioeconómicas tanto a nivel nacional como 
local. La crisis económica, social y política también se trasladó al 
grupo de gobierno y la red familiar de los Sapag se rompió. Las ra-
zones fueron varias: políticas, económicas, de poder, de proyectos, 
de acciones. Los hermanos, Felipe Sapag y Elías Sapag, dirigentes 
históricos y centrales del MPN y en el reparto del poder (a nivel lo-
cal, Felipe, y en el nivel nacional –en el Congreso–, Elías) se enfren-
taron. Esta lucha faccional en el partido fue fi nalmente capitalizada 
por Jorge Sobisch quien, siendo uno de los fundadores del MAPO, 
era una fi gura política que venía creciendo en infl uencia en el parti-
do y la sociedad. 

4. La política de los ‘90 en Neuquén

Jorge Sobisch fue intendente de la ciudad de Neuquén en el período 
1983–1987. En 1987 fundó, junto a otros partidarios, el MAPO y, al 
perder en las internas partidarias con la gente de Felipe Sapag, no 
pudo ejercer por segunda vez la intendencia de Neuquén. Entonces 
decidió luchar por la gobernación que obtuvo en tres oportunidades 
(1991–1995, 1999–2003, 2003–2007) y luego disputó sin éxito la 
presidencia de la Nación en 2007.

En una descarnada interna dentro del MPN, Jorge Sobisch y su 
compañero de fórmula Felipe ‘Pipe’ Sapag (hijo de Elías) triunfaron 
sobre Luis Sapag (hijo de Felipe). Durante más de una década se 
desarrolló en el partido provincial una lucha interna entre las partes 
de la familia. Este enfrentamiento, que comenzó como una disputa 
por poder en el partido, en el estado provincial y en la Nación, se 
convirtió, luego, en una confrontación por proyectos de provincia: 
diversifi cación económica vs continuación del modelo hidrocarbu-
rífero. No hay que perder de vista, por un lado, el profundo impacto 
social de la privatización de YPF y las puebladas cutralquenses de 
1995–1996, y por otro, que cada vez que bajaba el precio del pe-
tróleo, los mismos dirigentes del MPN se planteaban la necesidad 
de modifi car la economía neuquina. En esta segunda instancia, el 
COPADE fue el organismo de planifi cación y generación de impor-
tantes proyectos. En 1997, el arquitecto Ramón Martínez Guarino, 
en ese momento a cargo del COPADE, difundió el Plan 2020–Crisis 
y Oportunidad. Dicha propuesta planteó la necesidad de incorporar 
al desarrollo de la provincia la producción forestal, las actividades 
agroindustriales, complementadas por el turismo, la energía y la 

VER 
Capítulo8



151       Capítulo 6    La política en Neuquén (1983-2003)

minería, fomentando las pymes (pequeñas y medianas empresas) y 
estimulando inversiones. La derrota de los Sapag en 1999, paralela-
mente al auge del precio del petróleo, llevó a que el programa fuera 
descartado por el nuevo gobernador Jorge Sobisch. Con su triunfo, 
Neuquén quedó como una economía básicamente hidrocarburífe-
ra.

En Neuquén comenzó a estallar y hacerse efectiva la crisis deri-
vada de las políticas de ajuste, de las privatizaciones y los cambios 
llevados a cabo por el presidente Carlos Menem en los años ‘90. Re-
cordemos que las políticas llamadas neoliberales pusieron en mar-
cha un achicamiento de la acción del estado, la implementación de 
medidas como las privatizaciones de las empresas públicas que ge-
neraron altas tasas de desocupación así como también un cambio 
en la concepción de la educación y de la salud que pasaron a consi-
derarse como una mercadería, que se compraba y vendía, en vez de 
una inversión para Argentina.

Visita del presidente 
Carlos Menem a la 
región durante el 
mandato de Jorge 
Sobisch. Reposito-
rio: Sistema Provin-
cial de Archivos de 
Neuquén 
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El triunfo de La Alianza a nivel nacional en 1999 (De La Rúa– 
Álvarez) fortaleció el crecimiento del acuerdo de partidos en el 
ámbito local en donde ya había ganado las elecciones municipales en 
1997 en Cutral Có. Su crecimiento durante esos años en la provincia 
fue importante y trajo aparejado el desplazamiento del MPN de la 
intendencia de ciudades como Zapala y Plaza Huincul, entre otras 
más actuales. De todos modos, ello fue circunstancial, ya que La 
Alianza, para el caso de Neuquén, se benefi ció del arrastre de la 
fórmula nacional, del apoyo al ‘felipismo’ (el sector que adhería a 
Felipe Sapag) y del rechazo a los errores del  ‘sobischismo’, pero esa 
‘oposición’, dentro del partido, tuvo difi cultades para convertirse 
en tal. Sólo fue coyuntural ya que en el partido se armaron listas 
opuestas y hubo discusión, pero nadie se separó para armar otra 
fuerza política ni tampoco el resto de los partidos produjo acuerdos, 
debates y propuestas que les permitieran obtener la gobernación 
frente a la crisis interna de la fuerza política local. 

En defi nitiva, entre 1983 y 2003 en la dirección del partido y del 
gobierno alternaron, como ya se adelantó, Felipe Sapag, Pedro 
Salvatori y Jorge Sobisch. Los dos primeros desarrollaron una línea 
interna, denominada ‘amarilla’, más asociada al momento que les 
tocó gobernar con un estado interventor y políticas sociales; y la 
línea ‘blanca’ de Sobisch adhirió al gobierno de Carlos Menem y a 
las políticas neoliberales.

En el nuevo contexto de lucha dentro del partido, Felipe 
Sapag explicitaba sus diferencias con la otra línea interna. En un 
texto, cuyo título era “Volver a las fuentes y construir el futuro”, 
criticaba el rumbo que imprimía Sobisch al gobierno y al partido. 
Específi camente, afi rmaba que: 

“… el gobierno de la provincia y el MPN están siendo conducidos 
por políticas contrarias a los principios nacionales, populares, 
federales y de derechos humanos que dieron origen a nuestro 
partido”, rechazaba el esquema económico adoptado porque 
publicitaba un inexistente modelo neuquino de crecimiento 
cuyo único sustento era el incremento extraordinario de las 
regalías petroleras, “esquema a largo plazo no sostenible”; y 
señalaba que “… mientras algunos pocos están aumentando 
enormemente su riqueza, la inmensa mayoría de los neuquinos se 
está empobreciendo”. La proyección nacional de Sobisch, quien se 
postulaba como candidato a presidente –el único del MPN–, no fue 
considerada como una acción positiva por propios ni extraños  (Río 
Negro, 4 de junio del 2004).
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5. El juego político de los partidos
en el escenario neuquino

Los principales contendientes al MPN fueron los representantes 
locales de los partidos nacionales PJ y UCR. Aunque, generalmente, 
no han coincidido las elecciones nacionales con las provinciales 
(o, directamente, se establece la estrategia del desdoblamiento), 
cuando sí lo han hecho se observa que los contextos nacionales, los 
debates y arreglos de poder han infl uenciado. Por ejemplo, en las 
elecciones presidenciales de 1983, la UCR obtuvo en Neuquén el 45 
% y en 1999 (La Alianza), el 52%; el PJ en 1989 el 39% y en 1995, 
el 37 %, lo cual muestra que las fórmulas presidenciales radicales 
entre 1983 y 1999 obtuvieron más votos que las fórmulas peronistas 
de 1989 y 1995. Por lo tanto, el voto de la mayoría no se comporta 
de manera análoga en elecciones provinciales y presidenciales en 
una provincia con un partido provincial hegemónico en el sistema 
político.

Al respecto, la prensa de la época afi rmaba que mientras el MPN 
siempre ganó –hubo diferencias de votos entre Sapag (52.9% en 
1983), Salvatori (46.1% en 1987) y Sobisch (49.8% en 1991) – la 
oposición nunca llegó al 30%, fueran radicales o peronistas.  Es decir 
que tanto el PJ con Massei-Novoa (1983); El Frente con Massei-
Garrafa (1987) ó Un Cambio con Parrilli-Martínez (1991), se observa 
alrededor de ese porcentaje. A su vez, lo mismo sucedió con la 
UCR con Vidal –Del Río (1983), Quezada-Vidal (1987) u Osovnikar-
Edelman (1991).

Votos a goberna-
dor y vice. Fuente: 
Revista Calf
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A partir de los años 1990, el MPN comenzó a perder algunas in-
tendencias en la provincia, entre ellas, la más importante, la de la 
capital de Neuquén. Se fue generando un liderazgo alrededor de 
una fi gura que emprendió fuertemente la disputa del gobierno y del 
poder en Neuquén, Horacio Quiroga. Así, en varias oportunidades 
candidatos del MPN- a veces dirigentes importantes del partido 
provincial- perdieron la intendencia. Al respecto, la prensa nacional 
decía: 

“El radical Horacio “Pechi” Quiroga retuvo la intendencia 
de la ciudad de Neuquén capital tras triunfar en los comicios 
de ayer [2003] con un 49 por ciento de los votos por sobre los 
de su principal contrincante, el emepenista Federico Brollo, 
quien apenas logró el 37 por ciento del favor de los votantes. 
La parada de ayer era fundamental tanto para Quiroga como 
para el padrino político de Brollo, el gobernador Jorge Omar 
Sobisch. Mientras el actual intendente no sólo se jugaba su 
continuidad en el cargo sino también su pretendida intención 
de gobernar la provincia en el 2007, Sobisch pone en riesgo la 
posibilidad de ser reelegido en comicios que ahora menos que 
nunca se sabe cuándo se realizarán, aunque no pueden pasar 
más allá de septiembre u octubre de este año. La oposición al 
actual líder del Movimiento Popular Neuquino (MPN), tanto 
interna como extrapartidaria, se lo va a exigir. Mucho más 
después del resultado de anoche.

El monumento al General San Martín, en pleno corazón 
de la capital neuquina, fue el epicentro de los festejos de los 
adherentes al “Pechi” Quiroga. Lo curioso es que, por primera 
vez en la historia de esta ciudad, radicales y peronistas se 
abrazaban y festejaban juntos el triunfo de un candidato que 
los había unido, también por primera vez, en la intención de 
voto por un nombre político (Página/ 12, 3 de marzo 2003)

En lo que respecta a la composición de la legislatura neuquina, es 
necesario tener en cuenta que hasta la reforma de 1995 –que incor-
pora la representación proporcional– hubo un sistema de mayoría y 
minoría, por medio del cual el partido que ganaba la gobernación se 
alzaba con la mayoría del respaldo legislativo (Neuquén sólo tiene 
Cámara de Diputados). En consecuencia, el partido que salía segun-
do, encontraba serios obstáculos para ejercer su función fi scaliza-
dora. Desde la reapertura democrática así se alternaron las fuerzas 
políticas en la Legislatura. El PJ nunca logró más de diez bancas y, 
a partir del 2003, sólo ocupó seis en la Cámara Nacional de Dipu-
tados. La UCR no tuvo representantes en los períodos 1983–1987, 
1991–1995 y 1999–2003. Es decir que el MPN tenía ‘un piso’ de apro-
ximadamente el 40%. Con la adopción del sistema proporcional, 
luego de la reforma constitucional de 1994 y con las enmiendas del 
año 2006, la situación se modifi có y son muchos los partidos cuyos 
representantes pueden ingresar como diputados, ampliándose, 
además, los derechos sociales de los habitantes de Neuquén.
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No obstante, la oposición fue poco opositora; no sólo porque no 
contó con los recursos económicos del partido de gobierno, sino 
también por sus comportamientos y su falta de vocación de po-
der y de capacidad de plantear proyectos alternativos. Es decir, se 
presenta verbalmente crítica al gobierno y sus leyes, pero continúa 
como sostén operativo del mismo, por lo cual, frente a la socie-
dad neuquina, se diluye su aporte. Si bien el Poder Legislativo es la 
“arena” de debates, los partidos de la oposición tienen difi cultades 
para crear las condiciones político–institucionales de la alternancia 
y ésta es fundamental para el régimen democrático de un país. La 
verdadera pareja conceptual que debe expresarse en la democra-
cia es mayoría y oposición, no sólo como garantía del disenso sino 
para contribuir a las normas institucionales y ejercitar efi cazmente 
el control del gobierno. La oposición debe asumir ese rol porque así 
alimenta la instalación de problemas y sus resoluciones, pero pare-
ciera que en Neuquén, a pesar de la proporcionalidad de la Legis-
latura, los diputados tienen problemas para evidenciar y explicitar 
los contenidos que son productivos para las transformaciones. Y 
esta situación se hace más evidente en los últimos años, frente a la 
nueva política y a los nuevos modos de hacer política instalados en 
Argentina. En defi nitiva, en las últimas décadas en Neuquén, exis-
te más una oposición social que política. La conexión entre ambas 
puede traducirse en consenso político electoral.

VER 
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Horacio Quiroga. 
Fuente: Archivo 
Histórico Municipal 
de Neuquén
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6. El caso de un partido ‘exitoso’

En síntesis, a partir de los años ‘90, aun debilitado a nivel de las 
principales intendencias en el interior que estaban controladas 
por la oposición (UCR–PJ y/o Alianzas–Concertaciones), en un 
intento –que lleva quince años–  de ‘cambiar’ el modelo  político y 
particularmente económico, el MPN sigue gobernando la provincia. 
Los  partidos  nacionales, con incidencia local, no lograron desplazar 
al MPN de la gobernación. La pérdida de algunas  intendencias, 
por lo menos a la fecha, no le impide mantenerse como un partido 
seductor para la sociedad provincial, ya que gana las elecciones a la 
gobernación desde 1963 con control de la legislatura provincial. 

Lo novedoso de este caso reviste en que pocos partidos 
provinciales sobrevivieron en sus provincias. El MPN en Neuquén 
se fue readecuando a los distintos contextos nacionales, hecho 
que le permitió convocar a la ciudadanía neuquina en términos de 
federalismo y de neuquinidad. El federalismo no es una invención del 
MPN, porque desde que se trató el tema de la provincialización de los 
territorios nacionales –fue el argumento central en las discusiones 
del Congreso Nacional–, el MPN lo esgrimió para interpelar una 
sociedad que se estaba conformando y luego incorporó el tema de 
la neuquinidad. Gran parte de la población neuquina tiene instalado 
el principio que impuso el partido: Neuquén y el MPN nacieron y 
crecieron juntos. Eso se consolida con la tarea política que hace la 
fuerza en el interior provincial, por el empleo público y las políticas 
sociales.
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Identidad neuquina: La identidad constituye un sistema de representaciones si bien hoy se 
suele hablar más de identificación puesto que esas representaciones remiten a un proceso 
constante de construcción cambiante. Las identidades son personales y colectivas. Éstas 
remiten a representaciones globales y totalizadoras de la sociedad y, por ello, se constituyen 
en fuerza reguladora de la vida colectiva con puntos de referencia comunes. Son fundadoras 
de legitimidad de una forma de ser, de actuar y de proyectarse hacia el pasado y hacia el futuro. 
La identidad neuquina o neuquinidad o mística neuquina se inscribe en este marco. Expresa 
procesos de pertenencia construidos en torno a determinados núcleos duros que procuran 
homogeneidad y diferencia en un marco de diversidad cultural y desigualdad social. Entre 
sus núcleos más sólidos se hallan el federalismo, la autonomía o ruptura con el “colonialismo 
interno” y la defensa sobre los recursos naturales para beneficio de los habitantes de Neuquén. 
De esta manera, esta identidad es territorial, económica y política a la vez. A lo que habría 
que agregar, reforzando su particularidad, “partidaria” pues el Movimiento Popular Neuquino, 
partido provincial, la ha adoptado exitosamente como patrimonio ideológico suyo.

García, Norma Beatriz (2006). “De la naturaleza y del origen de la “neuquinidad”. La 
institucionalización del pasado. Neuquén 1953-1976”, Historia Regional, Sección Historia, Año 
XIX, Nº 24, pp. 11-27.

Interpelar: requerir, pedir, demandar explicaciones a un interlocutor determinado.

La Alianza: La Alianza para el Trabajo, la Justicia y la Educación fue una coalición política entre 
la  Unión Cívica Radical  y el  Frente País Solidario conformada en 1997 en la  Argentina. Su 
crecimiento en el electorado nacional se evidenció con el triunfo en las elecciones presidenciales 
en 1999 con la fórmula Fernando de la Rúa– Carlos “Chacho” Álvarez. Sin embargo, los conflictos 
que surgieron durante su gobierno debilitaron el acuerdo de partidos. El vicepresidente Álvarez 
renunció a su cargo el 6 de octubre del año 2000, denunciando corrupción en la administración y 
en el Senado nacional. La Alianza se disolvió de hecho después de la renuncia del presidente de 
la Rúa el 20 de diciembre del año 2001. 

Neoperonista: se reconoce con este término a los partidos políticos que se fundaron a partir 
de la proscripción del peronismo a partir de 1955.

Partido hegemónico: un partido político logra la hegemonía cuando, si bien hay otros partidos 
que participan, no hay alternancia, es decir, las otras fuerzas no triunfan en las elecciones, ya 
que hay un solo partido que logra el acuerdo de la mayoría de la sociedad.

Política: forma de ejercer el poder para resolver los intereses que surgen en una sociedad. Gira 
en torno al Estado y debe tener en cuenta la sociedad en la que se aplica ya que depende de las 
dimensiones o líneas ideológicas de quienes la emplean.

GLOSARIO
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Sugerencias Didácticas

1) Guía de lectura

a. Extraé del texto los argumentos que permiten explicar la permanencia del MPN en el poder de la 
provincia.

b. ¿Cuáles eran los cuestionamientos que desde el Partido Justicialista y la Unión Cívica Radical le 
efectuaban al MPN?

c. Explicá la afirmación “El Estado neuquino fue, básicamente, el principal generador de proyectos y de 
inversiones en la provincia”.

d. ¿Cuáles eran las demandas del MAPO? ¿Logró la concreción de sus reclamos? ¿Qué consecuencias 
tuvo ese hecho dentro del partido?

e. En un esquema sintetizá las principales características de las listas internas: “amarilla”, “blanca” y 
“azul”.

2) Leé la nota de la Mañana del Neuquén sobre Salvatori:

Salvatori, una larga trayectoria en la política local y
nacional

Fue dos veces gobernador de Neuquén, Diputado Nacional y Senador. 

Pedro Salvatori nació en Plottier y se graduó de Ingeniero Químico en la 
Universidad Nacional del Sur. Se casó con Nora Ilse Serrano y fue padre de 
4 hijos: Nicolás Evaristo, Pedro Alejandro, María Andrea y María Alejandra; 
tuvo 13 nietos y un bisnieto.

Entre otras cosas, Salvatori fue fundador y Secretario de Estado durante 17 
años del Consejo de Planificación y Acción para el Desarrollo del Neuquén 
(COPADE), organismo de planificación considerado columna vertebral del 
desarrollo neuquino y conceptuado como uno de los principales organismos 
de planificación en el país.

En 1968 es designado Representante Titular por la Provincia del Neuquén 
ante el Comité de Dirección del Convenio Plan de Operaciones C.F.I. – 
Naciones Unidas para el Estudio Integral de la Región Comahue (Patagonia 
Norte).

Fue Ministro de Economía, Obras y Servicios Públicos del Neuquén, a 
partir de 1970, cargo que con interrupciones desempeña durante 11 años, 
reteniendo siempre el cargo de Secretario del COPADE.

En 1970 fue designado Director Titular de HIDRONOR S.A, la empresa 
constructora del Chocón – Cerros Colorados.

Además, integra el Comité de Dirección del Proyecto de Creación de 
la Universidad Provincial del Neuquén, base de la futura Universidad 
Nacional del Comahue, en colaboración con la Universidad Nacional del 
Sur y el Consejo Federal de Inversiones (CFI).
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Asumió la gobernación provincial para ejercer el período 1987–1991 luego 
de triunfar en la totalidad de los municipios de la provincia.

Fue Presidente de la H. Convención del Movimiento Popular Neuquino, 
máximo órgano de conducción política, durante 8 años. (1983–1991)

Durante su gestión como Gobernador fundó 13 nuevos pueblos y/o 
Comisiones Municipales en la provincia del Neuquén: San Patricio del 
Chañar (1972); Villa del Curi–Leuvú (1987); Villa Caviahue–Copahue 
(1988); El Sauce (1988); Manzano Amargo (1988); Guañacos (1988); 
Villa Pehuenia (1989); Sauzal Bonito (1989); Villa del Nahueve (1989); 
Quili Malal (1990); Octavio Pico (1990); Huantraico (1991) y Puente de 
Picún Leufú (1991).

Fue elegido Diputado Nacional por Neuquén (1997– 2001) y presidente 
del Bloque de Diputados Nacionales del Movimiento Popular Neuquino.

El 14 de octubre de 2001 fue elegido Senador de la Nación.

En octubre de 2005 fue elegido Convencional Constituyente para la Reforma 
de la Constitución de la Provincia del Neuquén, desempeñándose como 
Presidente del Bloque del MPN. En febrero de 2006 la nueva Constitución 
del Neuquén fue aprobada por unanimidad por todos los representantes de 
las fuerzas que componen el espectro político de la provincia.

El 21 de octubre de 2009 el Concejo Deliberante de la ciudad de Neuquén 
lo declaró “Vecino Ilustre de la ciudad”.

En 2011, en la celebración del 21 Aniversario de Villa Pehuenia, fue 
declarado Ciudadano Ilustre y agasajado con un Diploma y Plaqueta alusiva 
por haber fundado la localidad.

LMNeuquén, 24 de marzo 2017.
https://www.lmneuquen.com/salvatori-una-larga-trayectoria-la-politica-
local-y-nacional-n545292

 

a. En un mapa de la provincia marcá las trece ciudades fundadas durante la gobernación de Pedro 
Salvatori. Investiga cuáles fueron las razones para esta tardía fundación. 

b. Organizá en una línea del tiempo los distintos cargos políticos que desempeñó Pedro Salvatori. 
¿Hubo períodos en los que no actuó en política? ¿Hubo períodos en los que ocupó más de un cargo 
al mismo tiempo? ¿Qué conclusiones puedes sacar con respecto al funcionamiento del partido y su 
vinculación con el Estado?

c.  En el subtítulo de la nota se menciona que fue dos veces gobernador pero en el contenido de la 
misma sólo aparece uno de los períodos. ¿Cuál fue el otro? ¿Qué característica del MPN –mencionada 
en el capítulo – se evidencia claramente en ese período de gobierno?      
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3) En un texto explicá a qué se debe que en la población neuquina esté instalada la 
idea que “Neuquén y el MPN nacieron y crecieron juntos”. ¿Estás de acuerdo con esta 
afirmación? Argumentá. 

4) Reunidos en grupos pequeños analicen los resultados de las elecciones de 
Convencionales Constituyentes de 1994.

a. ¿Qué porcentaje obtuvo el MPN en las elecciones? Este porcentaje, ¿difiere de los obtenidos en 
otras elecciones? ¿Por qué?

b. ¿Cuál fue el desempeño del FrePaSo (Frente País Solidario)? ¿Por qué es considerado un resultado 
histórico? Investigá quién era su candidato. Luego de tu investigación, escribí un texto argumentando 
las razones por las que considerás que ese candidato logró ese resultado histórico. Podés encontrar 
argumentos en los capítulos 4 y 5.

Partidos 1991 1993 1994 1995 1997 1999 2001 2003

UCR (1) 22.105 50.304 22.147 20.940 25.272 74.671 27.190 6.709

% 13,9 28,4 12,4 10,7 12,5 36,3 15,5 3,3

PJ y aliados 45.751 47.109 40.680 48.032 51.376 33.327 36.551 26.389

% 28,7 26,6 22,7 24,6 25,4 16,2 20,8 13,1

MPN 77.381 55.375 47.023 60.781 42.227 89.798 60.852 90.738

% 48,5 31,3 26,2 31,2 20,9 43,7 34,6 45,1

Fte. Grande / 

FrePaSo
––– ––– 49.680 39.201 62.907 ––– ––– –––

% ––– ––– 27,7 20,1 31,1 ––– ––– –––

ARI (2) ––– ––– ––– ––– ––– ––– ––– 15.934

% ––– ––– ––– ––– ––– ––– ––– 7,9

Otros 7.176 19.525 10.645 6. 435 13.693 7.825 36.872 61.435

% 4,5 11,0 5,9 3,3 6,8 3,8 29,1 30,5

En blanco 7.174 4.716 8.980 19.488 6.484 20.036 20.789 45.305

% 4,5 2,7 5,0 10,0 3,2 8,8 8,9 18,1

TOTAL VOTOS 159.587 177.029 179.155 194.877 201.959 228.502 233.444 251.039

% 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Centro de Estudios Nueva Mayoría (CENM). 

Elecciones diputados nacionales 1991–2003
y convencionales constituyentes de 1994
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5) Leé el texto “Enmienda introducida por ley 2039”, y explicá por qué se introduce esta 
reforma en este momento histórico.

Enmienda introducida por la Ley 2039 
Aprobada por referéndum popular el día 20 de marzo de 1994

El 25 de noviembre de 1993 la Cámara de Diputados sanciona la ley 2039, que convoca a la 
ciudadanía neuquina a un referéndum popular para sancionar la enmienda de 13 artículos de 
la Constitución provincial. El objetivo era modificar la conformación de la Cámara (de 25 a 35 
diputados) e introducir un sistema de representación más democrático. De esta manera, el 20 
de marzo de 1994, la enmienda fue ratificada por el 60% del electorado.

Hasta los comicios de 1995, por el viejo texto constitucional de 1957, la Cámara estaba integra-
da por 25 diputados, 15 de primera minoría y 10 de la segunda. Tal esquema, con el crecimiento 
de la provincia y a la luz de la evolución institucional, impedía que importantes sectores políti-
cos quedaran con representación. De esta forma, la enmienda incorpora el sistema D´Hont con 
un piso del 3% para cada lista. El 60% del electorado de 1994 avaló la reforma que permitió la 
representación vigente en la actualidad con 35 diputados, elegidos en distrito único, a razón de 
uno cada 20 mil habitantes. Los votos obtenidos por cada lista se dividen por 1, por 2 y así suce-
sivamente hasta llegar al número de cargos que se eligen. De igual forma, habilita la reelección 
de los cargos a gobernador y vicegobernador por un período inmediato posterior.

6) En el texto “Una primera mirada a la Constitución Reformada de la provincia de 
Neuquén” se hace una descripción de la reforma constitucional. Realizá un esquema (red 
conceptual, cuadro sinóptico, cuadro comparativo) con las modificaciones mencionadas 
en el texto.

Una primera mirada a la Constitución Reformada de la Provincia de Neuquén

Ayer  (21/02/2006) se ha jurado la nueva Constitución de la Provincia de Neuquén, culminando así un 
proceso de reforma que sustanció la Convención Constituyente que estuvo funcionando desde el 16 
de diciembre de 2005.

El saldo de las reformas muestra la actualización de 113 artículos del texto constitucional originario 
de 1957, que ahora queda con 318 artículos –sobre 313 de la anterior– y 10 cláusulas transitorias; se 
mantiene como anexo la Declaración Universal de los Derechos del Hombre –algo en lo que los cons-
tituyentes neuquinos habían sido pioneros– y agrega la Convención Internacional de los Derechos 
del Niño.

En cuanto a la concepción de la reforma, viene de un larguísimo dictamen que el Gobernador Sobisch 
había encargado en 2004 a Rodolfo Ponce de León y Antonio María Hernández. En tanto, desde la 
oposición se denunciaba que el interés por cambiar la Carta Provincial era el de mutar el régimen 
económico de la explotación de recursos naturales, algo que finalmente no fue modificado.
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El régimen de los recursos petroleros

A título ejemplificativo, glosamos que el art. 95 pone que “El espacio aéreo, los yacimien-
tos mineros y todo lo contenido en el subsuelo del territorio de la Provincia del Neuquén, 
pertenecen a su jurisdicción y dominio. Las fuentes energéticas son de propiedad provin-
cial exclusiva y no podrán ser enajenadas ni concedidas en explotación a personas, enti-
dades o empresas que no sean organismos fiscales competentes, nacionales, provinciales, 
municipales y/o consorcios de tipo cooperativo regidos por el Estado.”  Desde el oficialis-
mo se apuntaba que estos preceptos incorporados en la Constitución neuquina de 1957 
son anacrónicos en la época actual, donde el sector está totalmente privatizado con la 
excepción de la incipiente ENARSA. De hecho, otras provincias petroleras que pasaron 
por reformas constitucionales, como Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, tenían textos 
correlativos que fueron aggiornados. Por eso se proponía sustituir esa norma por otra que 
estableciera que “Los recursos naturales y las fuentes de energía podrán ser explotadas 
por empresas públicas, mixtas o privadas. El Estado provincial ejerce la fiscalización de 
conformidad a las normas que se dicten”. 

Tal reforma era necesaria, según esa postura, para garantizar seguridad jurídica a las em-
presas que operan los yacimientos hidrocarburíferos de la provincia; del otro lado, la opo-
sición denunciaba que lo que se quería era allanar el camino a la entrega de los recursos 
naturales. A nosotros nos parece que, en verdad, aparece como una inconveniente res-
tricción ese sistema estatista de explotación, sobre todo en un mundo donde hasta Evo 
Morales dice que quiere tener empresas en su país, siempre que sean socias y no dueñas. 
 
La parte orgánica

En la parte relativa a la organización del poder puntuamos los siguientes aspectos de resalto: 
– Se postula un desarrollo más afinado de las autonomías municipales, previéndose al res-
pecto pautas genéricas para garantizar la coparticipación provincial de impuestos de for-
ma equitativa y mayor amplitud para dictar sus cartas orgánicas.

– La legislatura se mantiene unicameral, elegida por circunscripción única, pues no pros-
peró una propuesta oficial para cambiar el sistema de elección a uno que fuera de base 
mixta, territorial y popular (al modo de la Constitución actual de Córdoba).

– Se mantienen las características básicas de otros órganos típicamente “provinciales” que 
preveía la Constitución anterior: Tribunal de Cuentas, Fiscal de Estado inamovible.

– Como novedad, se limitan todas las reelecciones a un período y se prohíbe la simulta-
neidad de candidaturas (el viejo vicio de postularse como candidato a gobernador y pri-
mer candidato a diputado, etc.). En cuanto a lo primero, podríamos notar una injerencia 
provincial sobre las autonomías municipales, quitándoles la posibilidad de disponer una 
habilitación para la reelección en sus cartas locales.
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– No hay variaciones en el Poder Judicial, salvo la creación de un fuero contencioso–adminis-
trativo descentralizado por distritos (hasta ahora había instancia única del Superior Tribunal).

– Queda formado el Consejo de la Magistratura, de siete miembros, que a pesar de no tener 
representantes del Ejecutivo tendrá predominancia de integrantes de extracción política: hay 
cuatro representantes de la Legislatura, elegidos conforme a proporción de bloques, dos abo-
gados de la matrícula y un miembro del Tribunal Superior de Justicia (que lo preside). Lo im-
portante es que los “representantes” de la legislatura no pueden ser diputados, algo que me 
parece muy razonable, porque esa duplicidad de funciones suele llevar a que el parlamentario 
desatienda su rol en el Consejo. Otro detalle es que sus funciones se limitan a acusar y designar 
jueces, pero no alcanzan (como en el caso de la Nación) al erigirlo en órgano de superintenden-
cia/gobierno del Poder Judicial.

– Se crea la figura del Defensor del Pueblo, con perfiles similares a la de la Constitución Nacional. 

Nuevos derechos y garantías

Como toda reforma de nuestra época, la convención ha buscado hacer un update de los perfiles 
tutelares de la Constitución. Veamos:

– Se incorpora a la Constitución la regulación del amparo, que no se había previsto en 1957 y 
quedó regulado luego por ley. También se regulan las vías del hábeas corpus y del hábeas data.

– La nueva Constitución provincial ha incorporado nuevos derechos, desglosando categorías 
tutelares referidas a discapacitados, adultos mayores, niñez y adolescencia, juventud, vetera-
nos de guerra, consumidores y usuarios. También quedaron incorporados los derechos repro-
ductivos y sexuales, perspectiva de género e igualdad de oportunidades, y derechos a la cultu-
ra. Además, establece la obligatoriedad del Estado de garantizar la educación pública desde el 
nivel inicial hasta el medio.

– En materia de participación ciudadana, se crearon los institutos de consulta popular vinculan-
te y no vinculante, audiencias públicas, iniciativa popular y revocatoria de mandatos de cual-
quier cargo electivo.

– Hace un reconocimiento de la “preexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas neu-
quinos como parte inesindible de la identidad e idiosincrasia provincial”, garantizándole (junto 
con otras acciones positivas) los derechos a una educación bilingüe, personería jurídica de sus 
comunidades, posesión y propiedad comunitaria de las tierras que tradicionalmente ocupan, 
las que en tal caso no serán enajenables, ni transmisibles, ni susceptibles de gravámenes o em-
bargos. 

Disponible en:

http://www.saberderecho.com/2006/02/una-primera-mirada-la-constitucin.html
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Capítulo 7

Fernando AiziczonFernando Aiziczon

LUCHAS EN LAS CALLES

“Choconazo”, “Cutralcazo”, puebladas, corte de ruta, piquete, ATE, ATEN, 
Zanón, Fuentealba, Jaime de Nevares, Mapuce…, estas y otras palabras, 
nombres y siglas suenan reconocibles a la mayoría de los neuquinos, pero 
también a aquellos que no necesariamente habitan este territorio y se interesan 
por la suerte de lo que suele denominarse como luchas sociales, es decir, 
confl ictos, enfrentamientos, disputas por lo que determinados colectivos 
de personas (y no individuos aislados) consideran como injusto y por lo tanto 
deciden realizar acciones con el fi n de cambiar esa situación. Lo injusto puede 
entenderse como la aplicación de determinadas políticas públicas (deterioro de 
salarios, despidos, privatizaciones, ajustes, etc.) o también representaciones 
o discursos gubernamentales que resultan lesivos o agraviantes 
para determinados colectivos (por ejemplo, las efemérides 
estatales en tensión con las reivindicaciones del pueblo y la 
cultura mapuce). 

Ahora bien, ¿por qué la historia contemporánea 
neuquina resulta incompleta si no se señala el lugar 
sobresaliente que en ella han tenido (y tienen) diversas 
manifestaciones de lucha social?, ¿es sufi ciente la 
comprensión del funcionamiento del sistema político, y por 
caso, la extensa hegemonía del MPN, para explicar las luchas 
sociales? Tomando otro argumento, ¿la preeminencia de una 
economía de enclave que no derrama sus benefi cios sobre la 
sociedad local es sufi ciente para despertar el descontento y 
generar movimientos de protesta? Veamos. 

para determinados colectivos (por ejemplo, las efemérides 
estatales en tensión con las reivindicaciones del pueblo y la 
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1.1.  La comunidad chilena y la 
Interbarrial neuquina

Según el censo del año 2001, Neuquén es el lugar que alberga a más chilenos 
en el exterior que cualquier otra parte en el mundo (INDEC, 2001): los chilenos 
residentes en Neuquén llegan a 50.000, sobre un total estimado en Argentina 
de 300.000 residentes. La población de Neuquén para el año 2001 alcanzaba los 
473.315 habitantes (1,3% del total del país, en donde residen 36.223.947 personas), 
siendo el segundo lugar más poblado de la Patagonia detrás de Río Negro, con 
552.677 habitantes. Neuquén posee la mayor densidad poblacional de la región 
patagónica, con 5 habitantes por Km2, dato que en la capital neuquina asciende a 
42,8%. La Patagonia en total contabilizaba para el año 2001 alrededor de 1.737.383 
habitantes (4,8% del país). Detrás de los paraguayos, los chilenos se ubican en el 
segundo lugar respecto a población extranjera llegada a Argentina, pasando de un 
6,4% en 1970 (10,3% paraguayos) a un 11,3% en los años ‘80 (13,8% paraguayos). 
Los censos son limitados en la información que brindan. Por ejemplo, el censo 

1. Las luchas sociales en el Neuquén
de los años ‘80

Tres ejemplos de luchas sociales interconectadas ilustran la década de los ’80 
en Neuquén: el reclamo de los organismos de DDHH (Madres de Plaza de Mayo), 
las huelgas de los obreros de la construcción agremiados en la UOCRA, y la 
experiencia de organización de la Interbarrial Neuquina donde encontramos la 
decisiva participación de la comunidad chilena.  

Lucha contra las 
leyes de impunidad. 

Foto: Gentileza 
Madres de Plaza de 

Mayo filial Neu-
quén y Alto Valle
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de 1991 no especifi caba el país de origen agrupando en la categoría 
“extranjeros limítrofes y no limítrofes” a paraguayos, bolivianos, 
chilenos y uruguayos; obviamente, en la categoría “extranjero” no 
se incluye a los nacionalizados, ni a los “ilegales” o “irregulares” 
que son frecuentemente quienes se encuentran en las tomas de 
tierras o en los populosos barrios periféricos. En 2001 el 64% de 
los chilenos de Neuquén residían en el departamento Confl uencia 
(capital): 29.863 sobre un total de 314.347 personas, y en donde 
suelen emplearse en los rubros construcción, fruticultura, trabajo 
doméstico, petróleo y comercio. En Neuquén capital se encuentran 
también el Consulado, la Delegación Nacional de Migraciones y la 
Pastoral de Migraciones. ¿Por qué chilenos en Neuquén? Podríamos 
decir que la comunidad chilena de Neuquén sufrió un doble exilio 
por razones económicas y razones políticas: los chilenos dejan su 
país para escapar de la pobreza, o son perseguidos por motivos 
políticos tras el golpe de Estado que derroca a Salvador Allende y 
coloca al militar Augusto Pinochet en el poder (1973).

¿Dónde se ubican, cómo viven? Una vez llegados, la mayoría de 
los hombres trabajará en la construcción o en la cosecha de frutas 
en el Alto Valle; las mujeres, en servicio doméstico. Ante la imposi-
bilidad de acceder a la compra de un terreno y como parte de una 
práctica histórica que ya se despliega en Neuquén, junto a otros 
habitantes de origen local, constituirán las famosas “tomas” neu-
quinas en la zona oeste de la ciudad, caracterizadas por la ocupa-
ción de terrenos inhóspitos, sin servicio esenciales y de escaso valor 
inmobiliario (Villa Ceferino, Confl uencia, San Lorenzo, Don Bosco, 
Islas Malvinas, etc.). Muchos chilenos traen consigo una vasta expe-
riencia política, desarrollada en su país antes y durante el gobierno 
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de Allende, y que es desplegada a través de partidos, sindicatos, escuelas, cen-
tros vecinales, es decir, saben organizarse colectivamente para discutir y resol-
ver problemas; por ello, cada “toma” no es espontánea ni improvisada, sino que 
obedece a un proceso organizativo previo, con grandes asambleas de vecinos. 
Del mismo modo, luego de iniciada una toma es que comienzan a reclamarse 
salas de primeros auxilios, centros vecinales, servicios de luz, agua, electricidad, 
escuelas; es decir que las tomas constituyen una suerte de urbanización “desde 
abajo” porque es decidida y organizada por la gente movilizada. Toda la primera 
mitad de los años ’80 conduce así a la conformación de la Interbarrial Neuquina, 
fundada a inicios de 1983, y en donde participan los barrios La Costa, Villa Ceferi-
no, Don Bosco II y III, Barrio Comercio, Barrio Parque Industrial, Barrio San Loren-
zo, Barrio Limay, Barrio Confl uencia, Barrio 1º de Mayo, Valentina, La Esperanza, 
FONAVI, más otros invitados como representantes de hospitales, del Colegio de 
Asistentes Sociales, el gremio docente ATEN y la Pastoral Juvenil. La Interbarrial 
avanzará y comenzará a pedir participación en la distribución del presupuesto 
municipal, en la confección de la carta orgánica municipal, la escrituración de los 
lotes para lo cual se realizaron asambleas y movilizaciones al Concejo Deliberan-
te. Pero la Interbarrial apoyará también a las huelgas de los trabajadores de la 
construcción, es decir, se convertirá en un actor político por lo que el MPN verá 
disputada su hegemonía en estos barrios. Precisamente, la explicación de mayor 
peso al momento de entender qué generó el ocaso de esta rica experiencia co-
munal y vecinal tiene que ver con la nueva reconfi guración de barrios ordenada 
desde la municipalidad, que modifi có el trazado de barrios generando nuevas 
divisiones geográfi cas superpuestas a la estructura original de las tomas: donde 
antes había un barrio ahora existirá otro de distinta extensión, borrando la con-
fi guración original y generando disputas en la elección de nuevas autoridades, 
generalmente militantes del partido gobernante. Incluso hubo casos donde, du-
rante un tiempo, convivieron viejas y nuevas comisiones vecinales. A esta situa-
ción se sumó la persecución, disputa y cooptación de muchos de sus dirigentes a 
manos del gobierno. Los de origen chileno, limitados además en su participación 
política por la Constitución, sintieron el peso de la discriminación y se dividieron 
entre quienes optaron por no exponerse a represalias, los que se integraron a 
los partidos gobernantes, los que ya con hijos nacidos en Neuquén vivieron en 
silencio su condición de extranjeros, y otros tantos que persistieron en reclamar 
sus derechos.

El gobernador 
Felipe Sapag es 
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1.2.  Las “huelgas salvajes” de la 
UOCRA entre 1984–1986

Muchos obreros chilenos, de otros países limítrofes, de otras 
provincias argentinas, además de neuquinos, trabajaban durante 
las décadas de los ‘60 y ‘70 en grandes obras como las de Piedra del 
Águila, Alicurá, Arroyito, o luego de concluidas enormes represas 
hidroeléctricas como El Chocón (donde se desarrolló una extensa 
huelga conocida como el Choconazo, se instalaban ya sin trabajo 
en barrios neuquinos (Sapere, La Sirena, Progreso) que nacieron 
como tomas de tierras. Muchos de ellos incluso participaron en la 
Interbarrial. Los que lograban acceder a un trabajo en alguna obra 
lo hacían en malas condiciones laborales, algo típico en las obras 
de la capital neuquina. Pero tampoco era buena la gestión del 
sindicato que los agrupaba, la UOCRA, dominada por lo que los 
obreros denominan “burocracia sindical” –una forma de referir a 
esos dirigentes que se perpetúan en sus cargos–, evitan elecciones, 
negocian con los patrones, expulsan listas opositoras, etc. En rechazo 
de estas condiciones (bajos salarios, francos compensatorios, 
medidas de seguridad e higiene, zona desfavorable) comisiones 
internas y cuerpos de delegados por obra lanzaron en 1984 una 
huelga por tiempo indeterminado que durará aproximadamente 
tres semanas. Durante el confl icto abundaron las movilizaciones y 
asambleas de miles de obreros que desfi laron con cascos de colores 
y pancartas identifi cadoras de cada obra, donde se repudiaba a la 
dirigencia de la UOCRA. A medida que el confl icto se agudizó, se 
organizaron piquetes de huelga en las obras para ganar solidaridad 
y se estableció una olla popular en las afueras de la Catedral 
neuquina, que contó con la solidaridad del cura Galbiati y del Obispo 
Jaime de Nevares. Los huelguistas sumaron unos 6.000 obreros. 
Neuquén capital se encontró paralizada; de allí el mote de “huelgas 
salvajes”. Con intermitencias, la huelga se extendió hasta mediados 
de noviembre tras un confuso episodio en donde huelguistas y 
el gobernador Felipe Sapag se cruzaron generando empujones 
que fueron presentados por el mandatario como una muestra de 
conducta antidemocrática y antipatriótica, y aprovechada por la 
prensa local para volcar la opinión pública contra los obreros. No 
obstante, tras la huelga una nueva dirigencia combativa ganó 
las elecciones y un par de años más tarde protagonizó la mítica 
“Caminata de Piedra del Águila”, por el lugar desde donde partió 
(230 kms de la capital neuquina) y en cuyas obras se concentraban 
más de 5.000 obreros.
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Piedra del Águila era entonces la central más grande del país 
y una pieza clave del sistema eléctrico nacional, pero otra vez las 
condiciones laborales, los bajos salarios, las pésimas condiciones 
de higiene y seguridad despertaron las medidas de fuerza de 
los obreros, cuya máxima expresión fue la realización, a fi nes de 
abril de 1986, de una caminata hasta la capital neuquina para ser 
escuchados. El ingreso fue conmovedor, pues entre manifestantes 
y simpatizantes alcanzaron las casi 15.000 personas, una multitud 
que se concentró en la Plaza San Martín. Banderas bolivianas, 
paraguayas, chilenas y argentinas hondeaban durante la marcha 
representando los lugares de origen de los trabajadores. Sin bien 
los trabajadores no lograron todos sus reclamos, esta huelga marcó 
el fi n de una época de grandes movilizaciones obreras, de desafíos 
posibles a la conducción nacional de un sindicato fuertemente 
burocratizado (la UOCRA neuquina fue intervenida y desplazada 
su conducción combativa hacia 1991). Ya acercándonos al fi n de 
los ‘80, la caída drástica en la actividad de la construcción generó 
una diáspora de obreros hacia otros destinos, y los que se quedaron 
participarán, como veremos, en los movimientos de desocupados 
de la siguiente década.             

Un camión hidrante 
interviene en una 

manifestación de la 
UOCRA. Fuente: 
diario Río Negro
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1.3.  Iglesia y Madres de Plaza de Mayo

Así como en las movilizaciones obreras convivían distintas na-
cionalidades, en muchas parroquias de populosos barrios obreros 
neuquinos lograron combinarse Marchas por la Fe o festejos por 
Navidad con el reclamo de detenidos y desaparecidos, desafi ando 
los tiempos de Dictadura. Al mismo tiempo, seminaristas, curas y 
el Obispo Jaime de Nevares (uno de los fundadores de la Asamblea 
Permanente por los Derechos Humanos, APDH, en 1975) desplie-
gan una intensa militancia que se caracterizó no sólo por la denun-
cia de las desapariciones sino por el apoyo activo a las huelgas –ya 
desde la época del Choconazo–, una presencia notable en centros, 
comisiones, movimientos vecinales, más la emergente actividad de 
la Pastoral de Migraciones, lugar de encuentro de migrantes y exi-
liados chilenos. De modo que puede pensarse a la Iglesia neuquina 
de entonces, bajo la fi gura de Don Jaime, como una enorme red de 
refugio en dictadura, y luego, de militancia y resistencia durante los 
‘80: la Pastoral Social organizaba acciones junto a las comisiones y 
parroquias vecinales, donde, a su vez, los curas y párrocos hablaban 
y denunciaban las desapariciones de personas, y luego, en demo-
cracia, reclamaban por las injusticias sociales; allí circulaban las Ma-
dres de Plaza de Mayo y también lo que serán los protagonistas de 
la fundación del sindicato docente, ATEN, que se reunían cobijados 
en la Iglesia hasta que un día Don Jaime los instó a organizarse sin-
dicalmente: así ocurrió su origen. 

En este escenario fue común que una misma persona desarrollara 
tareas de apoyo en una parroquia, trabajara como docente, fuera 
afi liada a ATEN y participara de movilizaciones de su gremio o en 
solidaridad con otros sectores en lucha. De ese modo es que se fue 
construyendo una densa red de vínculos entre militantes que da for-
ma a una compleja cultura política de protesta y resistencia. Por ejem-
plo, a las Madres de Plaza de Mayo se las puede ver más adelante 
apoyando las huelgas del sector salud agremiado en ATE durante 
el año 1993, reclamando al general Martín Balza por la responsabi-
lidad del Ejército en la muerte del soldado Carrasco ocurrida en la 
localidad de Zapala en 1994 (tragedia que puso fi n al servicio militar 
obligatorio), brindando legitimidad con su presencia en la segunda 
pueblada en Cutral Có cuando ocurre la muerte de Teresa Rodríguez 
en 1997, en las diversas ceremonias de la comunidad mapuce (roga-
tivas, año nuevo, etc.), hasta en las demostraciones de apoyo a los 
obreros de Cerámica Zanón ya entrado el siglo XXI. Allí en la fábrica, 
por ejemplo nos cuentan que: 
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“nosotras estuvimos con ellos, tomando mate, comiendo tortas 
fritas, desde el primer día, pero nosotras las Madres, un poquito 
más sabias, entre comillas, les llevábamos para leer cosas, les 
llevábamos la agenda del año ‘99 que estaba llena de un contenido, 
Camilo Torres, el Che Guevara, Cienfuegos, todas esas cosas, viste?, 
… después llevábamos alimentos porque ellos tenían un trailer y 
juntaban (…) Además nosotros ahí íbamos a las asambleas (…) y 
nos piden que hablemos en las asambleas” (testimonio citado en 
Aiziczon, 2009).

Un similar efecto simbólico produjo en los ‘70 y ’80 la presencia de 
Don Jaime De Nevares ya sea como mediador en confl ictos obreros 
(negándose a bendecir capillas durante el Choconazo, por ejemplo), 
brindando refugio a los exiliados políticos chilenos o instando a or-
ganizarse sindicalmente a los docentes neuquinos, entre tantísimas 
acciones.      

Movilización en 
Neuquén capital. 

Foto: Gentileza 
Madres de Plaza de 

Mayo filial Neu-
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2. La década de los ‘90: ajuste, resistencia
y consolidación de una cultura política de protesta

Si la década de los ‘80 tuvo sus particularidades (fi n de la Dictadura, 
transición democrática, demandas por DDHH, crisis económica, 
etc.), la década de los ‘90 abrirá un nuevo escenario, impensable 
por entonces: la salida a la crisis hiperinfl acionaria durante el primer 
gobierno democrático post Dictadura, que durante 1989 mostró 
oleadas de saqueos a supermercados por sectores hambreados de 
la población, mientras el presidente radical Raúl Alfonsín entregaba 
anticipadamente su mandato al peronista Carlos Menem, será 
mediante la aplicación de un riguroso plan de ajuste económico que 
signifi cará un duro ataque a las condiciones de vida y organización de 
la clase trabajadora: privatizaciones, reducción de personal, pérdida 
de derechos laborales, entre otros, a cambio de estabilidad económica 
limitada a contener infl ación. Pero además, un dato fuerte de esta 
época histórica es la caída del Muro de Berlín que separaba Alemania 
Oriental (comunista) de Alemania Occidental (capitalista) cuyo 
signifi cado fue que, fracasado el “socialismo realmente existente”, 
no quedaran alternativas al capitalismo, que se erigía desde entonces 
como el único sistema posible de organización humana: de allí la idea 
de “Fin de la Historia”, o de “no hay alternativas” al capitalismo. 

¿Cómo impactó este escenario mundial en Argentina y Neuquén? 
Ya electo presidente, Carlos Menem sostenía entonces que Argentina 
debía entrar al “Primer Mundo”, modernizarse, y para ello todo lo 
viejo y sobredimensionado debía reducirse para ser efi ciente; en otras 
palabras, achicar al mínimo las funciones sociales del Estado, o en 
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palabras más conocidas: ajustar. El “ajuste” signifi có básicamente la 
privatización de empresas públicas (YPF, GAS, Aerolíneas, Teléfonos, 
etc.) y de la asistencia estatal (sistema de jubilaciones) acompañada 
de una drástica reducción de personal, el recorte de los presupuestos 
en salud y educación, la fl exibilización laboral (contratos temporarios, 
sin cobertura gremial ni aportes jubilatorios, lo que se conoce 
como “empleo en negro”); es decir que se deterioraron a niveles 
históricos las condiciones de vida y se redujeron las posibilidades 
laborales de millones de personas bajo la idea de que el mercado, 
su “mano invisible”, debía operar sin intervención del Estado, o, en 
otras palabras, el Estado en los ‘90 favoreció la libre penetración 
de las leyes del mercado en la sociedad, a través de la supuesta 
“libre competencia” de capitales. A todo ello se lo denominó como 
Neoliberalismo. 

¿Cuáles fueron las consecuencias? La desocupación en Neuquén 
trepó del 6,4% en 1991 a 24,4% en el año 2001, superando los 
índices a nivel nacional. Como ocurrió en casi todo el país, la 
privatización de un ferrocarril, y a veces el cierre de todo un ramal, 
o de empresas como YPF, implicó que pueblos del interior sufrieran 
no sólo migraciones sino que cayeran en un estado de abandono 
total (“pueblos fantasma”), que, sumados al desfi nanciamiento 
de servicios de salud y educación generó que decenas de miles de 
personas quedaran en la calle. Su única manera de sobrevivir fue 
reclamando un subsidio de desempleo que de ningún modo cubría 
sus necesidades básicas.     

Fogonero de Cutral 
Có, 1997. Fuente: 
diario La Mañana 

de Neuquén



175      Capítulo 7   Luchas en las calles

2.1.  Neuquén en el centro de la escena
nacional: el origen de las puebladas  

A mediados de noviembre de 1994 se produjo un corte de la 
Ruta Nacional 22 a 40 kms de Neuquén capital; la prensa local 
habla de “Rebelión popular en Senillosa”, “El desempleo hizo 
tronar Senillosa”. ¿Qué ocurría? Casi 3000 manifestantes impedían 
mediante el bloqueo de la ruta el paso de vehículos. Senillosa es 
el clásico pueblo neuquino formado al calor de la construcción de 
obras públicas (las represas de El Chocón y Piedra del Águila, y la 
Planta Industrial de Agua Pesada). En 1994, cerca de 2500 personas 
sobre un total de 6000 habitantes tienen problemas de empleo. 
El intendente había presentado su renuncia antes del confl icto, 
denunciado por malversación de fondos públicos, y había intentado 
pagar deudas reduciendo salarios y despidiendo a personal estatal. 
La suspensión de subsidios nacionales por desempleo provenientes 
del Programa Intensivo de Trabajo (PIT) se sumó al detonante de la 
protesta. Un año después, en Neuquén capital, la Ley 2128 otorgaba 
subsidios a unos 12000 desocupados. Esa ley intentaba cubrir lo que 
los subsidios nacionales dejaban por fuera; por ello, las expectativas 
que este nuevo subsidio despertó en nuevos contingentes de 
trabajadores que perdían su trabajo hizo que se organizaran, tanto 
en el interior como en los barrios más poblados y pobres, comisiones 
de desocupados, que eran las que más adelante constituirán la 
Coordinadora de Desocupados de Neuquén, que además comenzará 
a formular propuestas de posibles planes de obra pública como 
manera de contener el avance de la desocupación. La Coordinadora 
de Desocupados de Neuquén contó con un local propio y alcanzó 
a reunir en sus asambleas a casi 2000 integrantes. Su acción más 
visible fue cuando, entre idas y venidas por la cantidad posible de 
subsidios a entregar, se decidió la toma de la municipalidad de 
Neuquén; acto que fue violentamente reprimido por la policía, 
siendo sus dirigentes perseguidos y procesados por la Justicia. 

Un año después, durante junio de 1996, los habitantes de las 
ciudades de Cutral Có y Plaza Huincul se levantaron cansados por 
las falsas promesas de apertura de fuentes de trabajo: Felipe Sapag 
había anunciado que fi nalmente no se construiría una empresa de 
fertilizantes que, se decía, emplearía a unas 1500 personas. Pero el 
asunto es que estas ciudades ya alcanzaban niveles de desocupación 
de más del 30%, en especial tras la privatización a inicios de los ‘90 
de YPF que dejó no menos de 4000 trabajadores en la calle. YPF 
no sólo creaba pueblos sino que abarcaba varias esferas de la vida 
cotidiana (vivienda, recreación, deportes, salud, etc.). 
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Varias generaciones de cutralquenses se criaron así. Por eso, a ese 
universo se lo llamó “mundo ypefi ano”. El derrumbe de ese mundo 
se expresó, tras las privatizaciones, bajo el formato de puebladas: 
comerciantes, desocupados, trabajadores, dirigentes políticos y 
sindicales, vecinos, hombres y mujeres de todas las edades salen 
a cortar la ruta, quemando cubiertas para impedir el paso de 
vehículos, una medida de lucha para entonces extrema e ilegal: el 
corte de ruta, o también el piquete. 

Corte de ruta y piquete dan nacimiento a la fi gura del piquetero: 
el manifestante que corta una ruta o calle y se cubre el rostro para 
evitar ser fi lmado o identifi cado por las fuerzas policiales, pero tam-
bién para cubrirse de los gases lacrimógenos que les arrojaban para 
desalojarlos. En esos cortes de ruta se practican otras formas de 
hacer política: asambleas masivas donde se discute y decide qué 
hacer, se confeccionan petitorios a las autoridades, se organizan 
turnos, guardias, comidas y defensas frente a eventuales desalo-
jos; de hecho, será Gendarmería Nacional la encargada de reprimir, 
desalojar y detener manifestantes en todo el país. Pero en Cutral Có 
y Plaza Huincul esto no funcionó: un verdadero combate contra los 
avances de Gendarmería los hará retroceder y retirarse. Un año más 
tarde, en abril de 1997, con las promesas del gobierno incumplidas 
y un confl icto docente por recortes salariales mediante, generará 
la segunda pueblada cutralquense: los docentes de ATEN cortaron 
la ruta y fueron duramente reprimidos por la policía, lo que desató 
la bronca popular. Es importante destacar que para el gobierno na-
cional se trataba de un “rebrote subversivo”, es decir, se buscaba 
criminalizar a los manifestantes acusándolos de que sus acciones 
atentaban contra el orden social. En una de esas represiones calle-
jeras caerá muerta por un balazo policial Teresa Rodríguez.     
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3. Sindicatos 

Tanto en la pueblada de Senillosa como en la segunda ocurrida 
en Cutral Có estuvieron presentes dos sindicatos: ATE y ATEN. Sin 
embargo, como organizaciones, lejos estuvieron de poder com-
prender la novedad de estos fenómenos (todo fenómeno social es 
imprevisible), fundamentalmente porque parecían (y de hecho así 
fue) que las puebladas eran imprevisibles (no se puede organizar 
una pueblada), no tenían un líder o referente claro (muchos eran 
elegidos en asambleas y después reemplazados), tampoco se sabía 
cómo reaccionar frente a las fuerzas de Gendarmería, a los jueces, 
etc., y porque todavía no quedaba claro qué lugar ocupaba el “des-
ocupado” o “piquetero” para organizaciones como los sindicatos, 
pensadas en principio para defender intereses de trabajadores, no 
de desocupados, aunque algunos ejemplos históricos demuestran 
que eso ocurrió en el pasado.  

ATE nuclea a los trabajadores de diversos sectores del Estado (ad-
ministración, municipalidades, hospitales, energía, porteros de es-
cuela, etc.) y protagonizó durante toda esta década la resistencia a 
despidos, privatizaciones y recortes en sectores como Salud, la Caja 
de Jubilaciones (Instituto de Seguridad Social del Neuquén, ISSN), 
reducciones de personal en municipalidades, entre otros, pero tam-
bién comenzó a organizar sindicalmente a los desocupados (cues-
tión que generó arduos debates sobre si un sindicato los debía con-
templar) y a pensar y construir herramientas de oposición al deno-
minado modelo neoliberal, como es el caso de la Central de Traba-
jadores Argentinos (CTA), con la intención de defender el modelo 
opuesto, conocido como Estado de Bienestar. Por su parte, ATEN 
es el sindicato que nuclea a 
los trabajadores de la edu-
cación que no sólo rechazó 
la Ley Federal de Educación 
(con el apoyo del movimien-
to estudiantil secundario), la 
aplicación del presentismo, el 
deterioro salarial y edilicio de 
las escuelas, o la privatización 
del ISSN, sino que protagoni-
zó y acompañó, como vimos, 
puebladas…

Movilizaciones en el 
marco del asesinato 

de Carlos Fuentealba. 
Foto: Gentileza OYR 

(Organización y 
Resistencia)
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Es decir, ATE y ATEN, con sus diversas características gremiales, 
confl uyendo en la CTA, construyeron a través del tiempo junto a los 
desocupados, los trabajadores de la construcción, las organizacio-
nes de DDHH, los chilenos, a los que se agregarán no tan esporádi-
camente organizaciones mapuce que resisten la ocupación de sus 
territorios ancestrales (en especial durante los ‘90), un sólido conglo-
merado de actores que se solidarizan, se acompañan (no sin tensio-
nes internas) y resisten muchas veces con éxito el avance de políticas 
que deterioran notablemente sus condiciones de vida. Esa práctica 
constante implica un largo proceso que va desde el identifi car y su-
frir una injusticia, elaborar un argumento explicativo y alternativo, 
peticionar a las autoridades por su solución, convocar solidaridades, 
hasta organizarse fi nalmente para resistir cuando no sean escucha-
dos. 

Tantas veces ocurre (y sigue ocurriendo) esta dinámica que la gen-
te y sus organizaciones suelen desarrollar aptitudes para resistir, y si 
además elaboran una historia consciente que conecta esas resisten-
cias, que incluso son presentadas con orgullo y pasión, pues enton-
ces podemos hablar de la existencia de una cultura política de resis-
tencia y protesta: cultura porque es parte de un universo de prácticas 
(el corte de ruta, el debate, las asambleas, las marchas, las tomas, 
etc.), de símbolos e imágenes que exteriorizan un malestar y que 
generan una identidad (la quema de cubiertas, el rostro tapado, las 
Madres de Plaza de Mayo, la bandera mapuce), que logra impactar 
en la política, es decir: ¿qué, quiénes y cómo se deciden los destinos 
y recursos de una comunidad? Finalmente, una cultura de resistencia 
y protesta porque no solamente en las elecciones se expresa la vo-
luntad popular, sino fundamentalmente, como lo demuestra el caso 
neuquino, es en las calles y rutas donde se resiste y expresa el des-
contento popular de la clase social que vive de su trabajo. 

Esa cultura política de protesta y resistencia, donde sus protagonis-
tas se conectan y reconocen en ella como parte de una comunidad, 
no es estática ni está confi nada en un museo del tiempo: en efecto, 
podemos preguntarnos: ¿dónde y cómo es que existe? Fundamen-
talmente, una cultura política de protesta y resistencia se practica, 
se ejercita y se renueva en las calles y en cada acción que los trabaja-
dores realizan cuando ven afectados sus universos de vida (debates, 
discusiones, charlas, movilizaciones, imágenes, escritos). ¿Siempre 
fue así? No, aunque confl ictos sociales y luchas de trabajadores están 
en todo la historia moderna de la humanidad. En Neuquén, como vi-
mos, al menos desde mediados de los ‘80 y hasta nuestros días esta 
práctica de resistencia es pensada y nombrada por sus protagonistas 
de diversas maneras, pero siempre enmarcada en la creencia de que 
efectivamente Neuquén fue y es un territorio marcado por ella, por 
la resistencia.          
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4. Un ejemplo actual: la autogestión en 
Zanón– FaSinPat    

De algún modo, la lucha de los obrero/as de Zanón sintetiza todo 
lo que venimos pensando, además de ser un ejemplo vivo de una 
cultura política de resistencia. Veamos.

Entre la ciudad de Centenario y Neuquén capital, sobre la ruta 7, se 
encuentra la famosa fábrica de cerámicos y revestimientos Zanón 
– FASINPAT. Sus dos nombres hablan de su historia, que es una 
historia de lucha social: Zanón es la antigua fábrica, mientras que 
FASINPAT es Fábrica Sin Patrones, es decir, la nueva experiencia 
resultado de un proceso de lucha contra el cierre de una fuente 
laboral, pero algo más….

Hacia 1998 un grupo de obreros decide organizarse y pelear por 
ganar las elecciones para delegados de la comisión interna de la 
fábrica, que no se realizaban hace años. Ese pequeño grupo ganó, y 
luego, en el año 2000, ganará las elecciones del sindicato ceramista 
(SOECN), que agrupa además a cuatro fábricas existentes en 
Neuquén. Pero ese grupo de obreros venía peleando desde antes, 
incluso antes de 1998, denunciando malas condiciones laborales, 
ritmos de trabajo extremos, contratos laborales precarios, despidos 
arbitrarios, y enfrentando también a la dirigencia del SOECN que 
en complicidad con la patronal miraba al costado respecto de las 
demandas de sus representados. Quizás la muerte de Daniel Ferrás, 
un joven obrero de apenas veinte años, ejemplifi que la situación. 
Al caer descompensado en la fábrica, sus compañeros lo llevan a la 
guardia médica donde se encuentran con que ni siquiera los tubos 
de oxígeno funcionan. A las pocas horas, Ferrás fallece sin haber 
recibido atención médica adecuada. La tragedia de su muerte 
indignó a los obreros: ¿cómo era posible que semejante fábrica, 
una de las más modernas en Sudamérica, no tuviera un servicio 
médico adecuado? La indignación entonces desencadenó una gran 
huelga que logró cohesionar a los/as obreros/as y les dio fuerzas 
para seguir la lucha ganando en el año 2000 el sindicato. Pero al 
poco tiempo, el dueño anunciará el cierre de la fábrica alegando 
falta de rentabilidad; una maniobra que fue luego desenmascarada 
por los obreros y la Justicia, quienes a su turno revelaron también 
los cuantiosos créditos que el Estado provincial le había otorgado al 
dueño sin haber sido devueltos. 
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El cierre de la fábrica no se pudo evitar, pero los obreros/as no se 
quedaron de brazos cruzados: luego de varios meses de acampe en 
su portón de ingreso, organizando ollas populares, cortando inter-
mitentemente la ruta para informar a los transeúntes de su situa-
ción, a inicios de 2002 ingresaron a ella, encendieron los hornos y 
se pusieron a producir. ¿Por qué? No sólo el cierre era fraudulento 
y los despidos considerados como injustos, sino que puertas afuera 
la desocupación golpeaba a miles de personas. “Ocupar, producir, 
resistir” fue el lema para sobrevivir. Pero no fue una fábrica más; 
sacando lecciones de su experiencia los obreros pensaron destinar 
parte de su producción a donaciones (hospitales, escuelas), equili-
braron sus salarios y tomaron nuevo personal, entre ellos jóvenes 
trabajadores que se organizaban en movimientos de desocupados. 
Estos y otros rasgos distinguieron a Zanón del resto de cientos de 
fábricas en el país que atravesaban procesos similares pero que no 
llevaron tan lejos sus acciones.   

A partir de allí comienza la historia de la autogestión: los obreros/
as deciden sobre sus ritmos de trabajo, sus turnos, los modelos de 
cerámicos, organizan la disciplina interna, los ingresos y egresos, y 
puertas afuera participan solidariamente con otras luchas locales y 
extra provinciales. ¿Por qué? En todo este proceso de lucha social 
los trabajadores recibieron el apoyo y solidaridad desde los primeros 
años. ¿Solidaridad de quiénes? De la mayoría de los actores y 
organizaciones que ya se venían movilizando tiempo atrás: ATEN, 
CTA, trabajadores de hospitales, las Madres de Plaza de Mayo (Inés 
Ragni y Lolín Rigoni), movimientos de desocupados y comunidades 
mapuce: éstas últimas donaron solidariamente sus canteras de 
arcilla para que continúe la producción; como manera devolver el 
gesto, los obreros/as elaboraron modelos cerámicos con nombres 
de mapuce que resistieron la colonización española y argentina. 

Todos ellos además reforzaron la resistencia cuando ocurrían las 
amenazas de desalojo. De esa experiencia los obreros aprendieron 
que toda lucha social contiene una dimensión solidaria (“la clase 
obrera es una sola y sin fronteras”, suelen decir, afi rmando con ello 
que la solidaridad entre trabajadores no debe limitarse a las fronteras 
nacionales) y, además, que determinadas luchas sociales pueden 
alcanzar, si se organizan para tal fi n, un lugar en el Parlamento como 
manera de amplifi car sus reclamos, unifi cando lucha en las calles 
con lucha en las elecciones. Más allá de lo que dure esta enorme 
experiencia, bien vale conocerla y comprenderla al interior de este 
complejo y dinámico territorio de luchas sociales que es el Neuquén 
contemporáneo.                        
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GLOSARIO

Autogestión: en el caso de las fábricas recuperadas se habla de autogestión para indicar que 
el ritmo de producción, el ordenamiento interno laboral, el destino de la producción, la función 
social de la fábrica y a veces la propiedad de la misma (en el caso de ser expropiadas) son de-
cididas colectivamente por el conjunto de trabajadores/as, en asambleas o cuerpos orgánicos 
democráticos similares. La enorme mayoría de los casos de autogestión han sido originados 
en procesos de lucha social, es decir, en enfrentamientos o litigios con el patrón. 

Economía de enclave: término económico que se utiliza para enfatizar la primacía de activida-
des productivas (en detrimento de la diversificación productiva) destinadas a la exportación y 
con poca o nula integración en el mercado local. En Neuquén la explotación de Gas y Petróleo 
son los ejemplos más notables, generalmente a cargo de empresas transnacionales que gozan 
de notables beneficios impositivos. Cabe destacar que, además de no generar un alto impacto 
en términos de empleo, este tipo de economía destruye irreversiblemente los recursos natu-
rales, contaminándolos como en el caso del fracking.    

Huelga: originaria e histórica forma de protesta usada por un colectivo de trabajadores en 
demanda de mejores condiciones laborales, salariales, pero que también puede ocurrir por 
cuestiones políticas que, en caso de ser generalizadas, toman la forma de huelga general abar-
cando a la mayoría de las organizaciones de trabajadores (sindicatos). Una huelga no es un 
fenómeno aislado, sino que suele estar precedido por asambleas, discusiones previas, etc. Al 
pararse la producción (paro) se afecta directamente al circuito productivo y a los intereses pa-
tronales; de allí la potencialidad política de la huelga como herramienta de poder de la clase 
obrera, y también la esencia pedagógica de la misma: enseña que la clase obrera es una clase 
que vive de su trabajo, de su condición asalariada.



183    Capítulo 7   Luchas en las calles

Sugerencias Didácticas
1) Guía de lectura

a. ¿Se puede establecer una diferencia entre un reclamo y la lucha social? Justifi cá.

b. En un cuadro sintetizá las características de las luchas sociales que describe el texto.

c. Enumerá: ¿cuáles fueron las consecuencias en Neuquén de la aplicación de políticas neoliberales? 

d. Explicá con tus palabras ¿Qué es una cultura de protesta?

e. En una línea de tiempo, ubicá las diferentes luchas sociales que menciona el texto.

2) Buscá en diarios de la región noticias que den cuenta de las luchas sociales (pueden 
ser del periodo que describe el capítulo o actuales)  y justifi cá por qué la noticia seleccio-
nada es un ejemplo de lucha social. tené en cuenta identifi car: ¿Qué grupos sociales se 
están manifestando? ¿Qué reclaman? ¿Cómo lo hacen? ¿A quién le reclaman?

3) Mirá el video “Huellas de un siglo. Puebladas de Cutral Có y Mosconi (parte 1 y 2). TV Pública 
Argentina, 2010

https://youtu.be/lpPyG23Q7XU
https://youtu.be/hsNsR0BhpZ4

a. Compará los argumentos que son desarrollados en el capítulo 7 y en el video para explicar la puebla-
da en Cutral–Có. 

4) Investigá qué acciones llevó adelante el gremio ATEN para resistir la ley federal de 
educación nacional que se sancionó en 1993. 

5) Leé el siguiente artículo periodístico y, según la información desarrollada en el ca-
pítulo, ¿cómo se explica la alta confl ictividad del gremio docente neuquino durante la 
década de 1990?  

5 de marzo de 2007

OTRO InICIO DE CLASES COnFLICTIvO En nEuQuÉn

En veinte años hubo once huelgas a principios de marzo.

NEUQUEN (AN).– En los últimos 20 años, más de la mitad de los inicios de los ciclos 
lectivos comenzaron con confl icto entre el gobierno y los docentes. Los problemas 
planteados tuvieron dos denominadores comunes: demandas de recomposición salarial 
y défi cit en la infraestructura escolar.
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La gestión que no tuvo paz fue la última de Felipe Sapag: todos los inicios de ciclo lectivo 
fueron con paro. Pedro Salvatori, en la década del ‘80, tuvo tres inicios con huelgas y sólo 
vivió un comienzo con normalidad.

En el primer gobierno de Jorge Sobisch 1991–1995 ningún año escolar comenzó con huelga, 
mientras que en las dos gestiones siguientes la de 1999–2003 y la que está fi nalizando este 
año el actual gobernador enfrentó cuatro inicios de ciclo lectivo con huelga y otros cuatro 
sin problemas.

Hoy se inicia un nuevo año escolar y el gremio docente (ATEN) votó un paro hasta el 
miércoles. Al igual que en otras ocasiones, el eje central de la protesta es el salario (ver 
aparte).

En 1988 Pedro Salvatori estrenó su gobierno con un paro por tiempo indeterminado votado 
por la Asociación de Trabajadores de la Educación de Neuquén (ATEN). Al año siguiente 
Salvatori ya no tuvo ese problema, pero en marzo de 1990 el ciclo lectivo se abrió con un 
paro de 24 horas que afectó al nivel primario y uno de 72 horas al secundario.

En 1991 también el gremio dispuso un paro que se extendió durante la primera semana de 
clases.

De marzo de 1992 al mismo mes de 1995 no hubo huelgas en los inicios del ciclo lectivo. 
La relación entre el gobierno y el gremio no era la mejor, pero aún así los docentes no le 
hicieron paro a Sobisch, al menos al comienzo del calendario escolar. En 1993 se debatía la 
ley de arraigo y al año siguiente Sobisch denunciaba una “invasión” de docentes rionegrinos.

Desde 1996 a 1999 todos los inicios de ciclo lectivo comenzaron con un paro. Fueron tiempos 
de ajuste de los sueldos de los empleados públicos por la caída a valores históricos del precio 
del petróleo, la principal fuente de fi nanciamiento provincial.

En 1997 se vivió uno de los confl ictos más graves entre la provincia y el gremio. Ese año 
hubo 37 días de huelga, se interrumpió el puente carretero entre Neuquén y Cipolletti y se 
produjo un violento desalojo, a cargo de Gendarmería Nacional. En abril, en una protesta 
organizada en Cutral Có y Plaza Huincul para apoyar el reclamo de ATEN mataron a Teresa 
Rodríguez de un disparo.

El segundo gobierno de Sobisch tuvo aperturas con y sin paro docente. Fueron dos y dos. 
Y en la gestión que está transitando actualmente ocurre lo mismo.

Pero Sobisch también tuvo su pico de tensión en la relación con los docentes. Fue en junio 
del 2004 cuando murió la profesora de educación física Silvia Roggetti mientras trabajaba en 
una escuela donde el patio aún estaba en construcción.

https://www.rionegro.com.ar/region/otro-inicio-de-clases-confl ictivo-en-neuquen-
GRHRN200731905603

6) Mirá el video “FASINPAT. Fábrica sin patrones” de Daniele Incalcaterra y Fausta Quattrini, 
2004   https://youtu.be/XtpQX8CYjGo

a.  Respondé: ¿De qué manera se expresó la solidaridad de los diferentes actores sociales? ¿Por qué una 
fábrica recuperada es una forma de resistencia y cultura política de protesta? 
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LA ECONOMÍA NEUQUINA EN EL 
MARCO DEL  NEOLIBERALISMO

La reconfi guración del modelo provincial se inscribe en las transformaciones 
neoliberales que surgieron a partir de la crisis del Estado de Bienestar y que posi-
bilitaron el establecimiento de un nuevo orden socioeconómico en el marco del 
sistema capitalista. 

Con la crisis del petróleo de la década de 1970, el Estado de Bienestar comen-
zó a ser fuertemente cuestionado por una nueva escuela de economistas que 
dieron sustento ideológico y acompañaron la consolidación del modelo neolibe-
ral. Estas críticas se resumieron en la incapacidad del Estado para dar respuesta 
a las demandas de los distintos sectores de la sociedad, desde los empresarios 
quebrados hasta los trabajadores desempleados. Los críticos argumentaban la 
necesidad de remodelarlo o incluso planteaban la posibilidad de que éste desa-
pareciera para dar paso a un menor intervencionismo. 

El proceso de transición del que surgiría el nuevo modelo neoliberal estuvo ba-
sado en tres aspectos fundamentales: 

1) La consolidación de un nuevo paradigma tecnológico cuyo sistema de pro-
ducción disminuyera la incidencia del petróleo en el régimen productivo y que, a 
su vez, permitiera reemplazarlo por otros insumos básicos. El nuevo paradigma 
tecnológico–económico fue denominado “neofordismo” debido a que el modelo 
tecnológico implementado en los países del capitalismo desarrollado, tanto para 
los procesos productivos como para la gestión interna de las empresas, superó el 
viejo paradigma fordista.

 2) La reestructuración y fl exibilización del mercado laboral vinculadas a la de-
pendencia cada vez mayor del proceso productivo respecto de la demanda.

185
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El mencionado modelo neofordista exigía la fl exibilización de la organización 
del trabajo, mediante la subcontratación y la introducción de las nuevas tecno-
logías informatizadas, con el fi n de adaptar la producción a las necesidades de la 
demanda. Esto signifi caba, por un lado, la incorporación masiva de trabajo com-
putarizado. Y, por el otro, la adopción de la tercerización basada en la entrega a 
terceros de las tareas que antes se realizaban en un mismo complejo industrial. 
Por ejemplo, las tareas de limpieza y vigilancia o la producción de partes o re-
puestos que se subcontrataban a terceros a muy bajos costos. Hay que añadir la 
fl exibilización de la fuerza de trabajo según las exigencias generadas por la crisis 
con la disminución de los costos laborales a través del aumento de los despidos, 
el congelamiento de vacantes, jubilaciones anticipadas, retiros voluntarios. De 
este modo, los trabajadores quedaban sometidos a un constante proceso de se-
lección y evaluación por parte de la empresa, teniendo en cuenta la capacidad de 
aquéllos para adaptarse a las exigencias y necesidades de la misma. 

3) La desregulación del Estado basada en su progresiva retirada de la actividad 
productiva y de la intervención en los mercados. Se afi rmaba que la desapari-
ción del rol regulador del Estado tendría como efecto la disminución del costo de 
mantenimiento de su aparato y, de esa forma, se convertiría en algo totalmente 
funcional al nuevo modelo. Asimismo, la reducción del creciente peso del Estado 
en las decisiones del mercado permitiría una mayor libertad de los fl ujos de mer-
cancías y de recursos fi nancieros. El Estado, más pequeño y menos comprometi-
do con las acciones que respaldaban a los sectores sociales de bajos ingresos jun-
to con el desplazamiento del sector público como único proveedor de servicios 
básicos, generaría una actividad productiva más competitiva para las empresas 
del sector privado.  

En suma, el nuevo modelo neoliberal ponía el énfasis en la internacionalización 
de la economía, la preeminencia de las empresas transnacionales y del capital fi -
nanciero internacional, la reformulación de las funciones del aparato estatal con 
el objetivo de que lleve adelante tareas subsidiarias –en muchas circunstancias, 
económicamente no rentables para el sector público–, la desregulación fi nan-
ciera y comercial para asegurar la correcta asignación de recursos por parte del 
mercado y las políticas sociales compensatorias y focalizadas.

Las políticas económicas que contribuyeron al establecimiento del neolibera-
lismo fueron implementadas en la Argentina a lo largo de la década de 1990, du-
rante las presidencias de Carlos Menem, con la puesta en marcha de las leyes de 
Emergencia Económica y Reforma del Estado. Para dar cuenta de la magnitud 
del proceso de reestructuración del modelo neoliberal en la provincia de Neu-
quén se tomará como estudio de caso la privatización de YPF en las comarcas de 
Plaza Huincul y Cutral Có, la experiencia de recuperación de fábricas por parte de 
sus trabajadores, como el caso de Zanón, y los emprendimientos de megamine-
ría en Andacollo y Loncopué. 
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1. Entre privatizaciones y resistencias.
El caso de YPF y el surgimiento de las puebladas 

Desde sus inicios, el estado provincial se caracterizó por la 
conformación de un modelo de integración social basado en un 
patrón estatista y desarrollista con una clara intervención en los 
servicios básicos como salud, educación, viviendas e infraestructura. 
A pesar de los cambios a nivel nacional, este perfi l se mantuvo 
durante los ‘70, cuando la provincia se inscribió en el mercado 
nacional como exportadora de energía a partir de la producción 
hidroeléctrica e hidrocarburífera, en donde se destacaba YPF.

Para comprender y dimensionar las consecuencias que la 
privatización de YPF tuvo sobre ciudades como Cutral Có y Plaza 
Huincul es necesario señalar que la empresa no sólo ejercía 
actividades productivas, sino que también asumió acciones de tipo 
social como respuesta a las necesidades de poblaciones ubicadas 
precisamente en lugares con inclemencias climáticas y con carencia 
de servicios básicos. En este contexto se dieron los fundamentos 
que llevaron a YPF a desarrollar tareas vinculadas a las obras 
de infraestructura urbana en los barrios de sus trabajadores: 
construcción de viviendas, redes cloacales, tendido eléctrico, 
alumbrado público, red de gas. Estos servicios eran provistos sin 
pago contributivo por parte de los habitantes de los campamentos. 
También se construyó un hospital en Plaza Huincul, que en un 
primer momento era exclusivo del personal de YPF, pero luego, 
por su complejidad, cubría las necesidades de la población en 
general e inclusive de poblaciones vecinas. La empresa estatal 
proveía transportes escolares con un circuito previsto que abarcaba 
ambas localidades con un servicio para cada turno y para cada nivel 
(preescolar, primario y secundario). Además de responder a las 
necesidades vinculadas a los servicios básicos, YPF se hizo cargo de 
actividades recreativas con la construcción del cine teatro y el club 
deportivo. 

VER 
Capítulo5

VER 
Capítulo4

Repsol YPF fue una 
empresa que existió 
entre 1999 y 2012 
como resultado de 
la adquisición de la 
mayoría del accio-
nariado de YPF por 
la Española Repsol
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Por todo lo enunciado, es acertada la defi nición de “modelo 
cultranquense” para dar cuenta del grado de penetración que 
el accionar de YPF tuvo en la vida de aquellas comunidades. 
Asimismo, el desarrollo de dicho modelo de sociedad en el ámbito 
provincial confi guró sujetos con representaciones específi cas sobre 
la articulación entre el ámbito de lo productivo, del trabajo y otras 
dimensiones de la vida social. Dicho en otras palabras, YPF era 
todo para la sociedad de Cutral Có y Plaza Huincul: trabajo, salud, 
educación, deporte y recreación.

La privatización de YPF –que tuvo lugar entre los años 1991 y 
1992– formó parte del proceso de reestructuración del Estado a ni-
vel nacional y se enmarcó en el cuestionamiento mundial al inter-
vencionismo estatal. Así, la estrategia de recortar el gasto público 
para reducir el défi cit fi scal por medio de las privatizaciones de las 
empresas estatales estuvo relacionada con el núcleo del discurso 
neoliberal.

Dicho discurso se apoyó sobre cuatro ideas básicas: 
1) desmonopolizar para que la competencia pudiera 
introducir la posibilidad de asociar los costos con la calidad, 
2) la efi ciencia en la prestación de servicios y asignación de 
recursos relacionada con la actividad privada, 3) la inversión 
y 4) la disminución del gasto público. 

Carlos Menem asumió su primera presidencia en medio de la crisis 
fi scal y para recuperar la credibilidad externa el gobierno decidió 
utilizar las empresas estatales para fi nanciar la deuda contraída. Fue 
en el contexto de la amplia difusión de la inefi ciencia de lo público y 
la efi ciencia de lo privado que se puso en marcha la desestatización 
de los principales activos públicos, la liberalización del mercado y la 
apertura comercial externa. Dichas políticas fueron acompañadas 
de la construcción de un discurso para legitimar la privatización 
de empresas públicas y el retiro del Estado para dejar paso al libre 
juego del mercado. Se argumentaba que si las empresas públicas no 
podían ser rentables, ello se debía a que la intervención del Estado 
en la economía era contraproducente. 

La construcción del discurso favorable a la privatización de YPF 
estuvo centrada en tres ejes. El primero sostenía que la empresa 
estatal había registrado un crónico desequilibrio presupuestario a 
causa de la incapacidad empresarial del Estado y de los excesivos 
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subsidios otorgados.  El segundo ponía énfasis en que la enajenación 
de los activos de la empresa estatal traería consigo la competencia 
en el sector y con ello se reducirían las tarifas de los combustibles, 
esto último era imposible toda vez que existiera una empresa bajo 
administración estatal. Por último, el tercer eje postulaba que las 
privatizaciones no acarrearían costos sociales para los trabajadores 
debido a que éstos podrían convertirse en empresarios a partir de la 
implementación del Programa de Propiedad Participada.

El proceso de privatización de YPF se puso en marcha con la 
implementación de las siguientes medidas sucesivas que tuvieron 
como objetivo la transformación del sector petrolero:

1) la venta de la totalidad de las reservas de las áreas 
marginales, 2)  la cesión de la mitad de las existencias de 
las áreas centrales por un plazo de 25 años, 3) el traspaso 
de buena parte de las tareas y bienes de la empresa estatal, 
4) la privatización mediante su aprobación por Ley en el 
Congreso de la Nación. En síntesis, YPF fue reestructurada 
con fi nes efi cientistas, lo cual provocó que se desligara de 
las funciones sociales que había desarrollado en la región. 

Posteriormente, las actividades que antes realizaba YPF 
exclusivamente fueron transferidas a empresas privadas orientadas 
a tareas de servicios. A diferencia de YPF, las empresas privadas se 
caracterizaron por regímenes de contratación de personal que, en 
su mayoría, era externa a la región en cuestión. La privatización de la 
empresa estatal y la subsiguiente radicación de empresas privadas 
generaron la inscripción de Neuquén en el funcionamiento de una 
“economía de enclave” a causa de la baja retención del excedente 
en la zona producido por la explotación petrolera, favorecido por el 
hecho de que las empresas a cargo eran privadas o extranjeras con 
sus respectivas casas matrices en Buenos Aires o el exterior. La mano 
de obra contratada tenía un alto grado de rotación por lo que no se 
generaron asentamientos poblacionales sostenidos en el tiempo 
ni tampoco favoreció el arraigo de capitales y la redistribución de 
ingresos en las zonas involucradas. 

La privatización de YPF trajo como consecuencia directa sobre las 
localidades de Plaza Huincul y Cutral Có el desprendimiento de una 
proporción signifi cativa del personal que pasó de 4000 empleados 
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a 400. La consecuencia indirecta se manifestó en la abrupta 
disminución de la actividad comercial y de la demanda de servicios 
a partir de la cual subsistía el resto de la población local en relación al 
funcionamiento de YPF. Respecto de los principales damnifi cados, a 
causa de la reducción de personal, los ex trabajadores de la empresa 
petrolera no constituyeron un grupo homogéneo si se tiene en 
cuenta que la modalidad de desvinculación fue de tres tipos. 

La primera modalidad generó un grupo caracterizado por el 
retiro y la obtención de un benefi cio económico pese a que aún 
no reunían la edad y los aportes sufi cientes para jubilarse, por lo 
que conformaron emprendimientos comerciales o de servicios 
independientes de la actividad de YPF. Sin embargo, este grupo 
pasó a conformar el de los “desocupados” luego del fallido intento 
por hacer que los emprendimientos (quioscos, despensas, taxis) 
prosperaran en un circuito comercial saturado por actividades de 
este tipo y agravado por la limitada circulación monetaria. Para 
subsanar dicha situación, los “desocupados” fueron destinatarios 
de programas de tipo asistencialista focalizada que actuaron a 
modo de paliativo, aunque fi nalmente no lograron cumplir su 
cometido de contener los impactos sociales del desempleo.

 La segunda modalidad consistió en la desvinculación de la 
relación de dependencia con YPF, donde los ex trabajadores 
constituyeron empresas de servicios petroleros subsidiarios de 
la misma, amparados por contratos por un plazo garantizado por 
el Estado. La prosperidad de los “emprendedores” fue de corta 
duración debido a que se les retiró la ayuda económica de los 
organismos estatales comprometidos con garantizar los contratos 
por un plazo fi jo con las nuevas empresas privadas que se hicieron 
cargo de la explotación hidrocarburífera tras la privatización de 
YPF. 

La última modalidad se relaciona con el grupo de los ex 
trabajadores que se ajustaron al retiro voluntario y que estaban 
en condiciones de jubilarse automáticamente o en el corto 
plazo. Este grupo integrado por los “jubilados” resultó el menos 
afectado por la situación y brindaron cierto grado de dinamismo 
a la economía local a raíz de asegurar un importante porcentaje 
de ingresos y dinero que circulaba por ambas localidades. Por lo 
tanto, el grupo de los “jubilados” que ya no formaba parte de la 
población económicamente activa se convirtió en el sustento de 
grupos familiares compuestos por hijos y nietos desocupados o 
que estaban en situación de trabajo informal.
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Frente a esta situación, el gobierno provincial intentó generar 
un proceso de desarrollo productivo alternativo por medio del 
proyecto COMINCO orientado a la industrialización del gas sobre 
la base de las reservas comprobadas de casi 6.000 millones de 
mts3 con valor aproximado de 12 millones de dólares. Durante el 
gobierno encabezado por la lista blanca del MPN (1991–1995), el 
denominado proyecto El Mangrullo fue acoplado al Proyecto de 
Planta de Fertilizantes encomendada a la empresa COMINCO–
AGRIUM. Las negociaciones fueron llevabas a cabo durante 1992 
ya que la empresa había manifestado su intención de radicarse 
en la zona. El resultado de las mismas fue la sanción de tres leyes 
que avalaron los respectivos acuerdos fi rmados entre 1992 y 1995. 
Por su parte, la provincia de Neuquén se comprometía a entregar, 
a la empresa, el yacimiento gasífero El Mangrullo, por un plazo 
de 24 años y a renunciar a percibir regalías por éste. Sin embargo, 
el proyecto sufrió un duro revés a causa del fi n del mandato de la 
línea blanca y la sucesión de la opositora línea amarrilla del mismo 
partido. El por entonces líder de la línea amarilla y gobernador, 
Felipe Sapag, afi rmó que la provincia no estaba en condiciones de 
efectivizar el cumplimiento de los compromisos asumidos por el 
gobierno anterior para con la empresa COMINCO. 

El fracaso del proyecto del gobierno provincial sobre el emplaza-
miento de la planta de fertilizantes tuvo como consecuencia el de-
sarrollo de las movilizaciones de protestas que desconoció tanto a 
los dirigentes del MPN como a los de cualquier organización social 
como representantes de sus demandas. Asimismo, se caracteriza-
ron por un nuevo método evidenciado en el corte de las rutas de 
acceso a las comarcas de Cutral Có y Plaza Huincul en dos ocasiones 
que fueron denominadas como “puebladas” debido a que reunió 
masivamente a personas de diversas clases sociales.

VER 
Capítulo7
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1.2.  De los pozos a la ruta: las puebladas 
de Cutral Có y Plaza Huincul 

La primera reacción masiva fue el desconocimiento de la autori-
dad de los dirigentes partidarios del MPN y que se extendió hacia 
cualquier tipo de organización con algún grado de institucionalidad. 
La primera “pueblada” tuvo lugar el 20 de Junio de 1996 y se ini-
ció luego del comunicado sobre el fracaso del emplazamiento de 
la planta de fertilizantes transmitido por la radio local FM Victoria. 
A partir del mismo, distintas personas llamaron a dicha radio ma-
nifestando su descontento y planteando la necesidad de que la po-
blación se reuniera para pensar alguna acción de reclamo frente a 
los acontecimientos. Esto tendría, como resultado espontáneo, un 
corte de ruta en señal de protesta, hasta entonces sin precedentes. 
De allí que naciera la fi gura de “los piqueteros” en alusión a aque-
llos que se apostaban en las diferentes puntos de intersección de los 
caminos obstruidos por neumáticos encendidos y otros elementos. 

Al frente de cada corte realizado se encontraba un grupo de pique-
teros que se hacía cargo de sostenerlo. Por cada piquete también 
había un representante que se dirigía hasta la “Torre Uno”, antiguo 
edifi cio de YPF instalado en la entrada principal de las ciudades y 
que, en el marco de la pueblada, se convirtió en un punto de reunión. 
Dichos representantes asistían y participaban de las asambleas a 
cielo abierto y llevaban consigo “el mandato” que era el resultado 
de lo acordado en cada piquete. En las asambleas se discutían tan-
to los problemas de las localidades como las posibles soluciones y 
las demandas que se fi jaban con carácter de urgentes, junto con las 
acciones a seguir en caso del despliegue de la represión. Además de 
la participación de los piqueteros, se contaba con la mayoría de la 
población que concurría a las asambleas que se congregaban en la 
“Torre Uno”. Las mismas estaban constituidas por un conjunto he-
terogéneo de sujetos, ya que participaban ex trabajadores de YPF, 
empleadas domésticas, comerciantes, empleados estatales, jóve-
nes, ancianos, oriundos del lugar.

En el medio de las discusiones que discurrían en las asambleas y 
ante la diversidad de demandas en relación a cantidad y dispari-
dad de necesidades expresadas por los distintos actores sociales, 
comenzó a tomar fuerza la idea de convocar al gobernador Felipe 
Sapag para transmitirle personalmente las demandas. La fi gura de 
Sapag aparecía como la forma más apropiada para canalizar las de-
mandas ya que se trataba del líder histórico del partido provincial y 
además tenía una cercanía con los habitantes con los cuales había 
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construido fuertes vínculos clien-
telares durante su mandato como 
intendente de Cutral Có. El gober-
nador hizo acto de presencia en la 
ruta y anunció a los presentes que 
se instalaría en la Municipalidad el 
tiempo que fuera necesario para 
atender los reclamos de los vecinos. 
Dicha decisión tuvo amplia y favora-
ble recepción entre los aplausos de 
los presentes y logró descomprimir 
el confl icto. Aunque en las asam-
bleas se habían acordado algunos 
reclamos colectivos, durante el en-
cuentro personal con el gobernador 
cada habitante terminó reclaman-
do por sus necesidades más inme-
diatas tales como la reconexión del 
suministro de gas, una bolsa de ali-
mentos, medicamentos para paliar 
alguna dolencia, etc. No obstante, 
algunas demandas colectivas fue-
ron satisfechas por medio de la ley 
1821 que otorgaba subsidios a des-
ocupados; éste fue el resultado de 
la primera pueblada y fue creada 
para contener la confl ictividad so-
cial en Cutral Có.

Toma aérea del piquete 
en la entrada de Cutral 

Có. Foto: Gentileza
Pablo López

El 26 de junio de 
1996 se firmó el 
acta con el gobierno 
en donde se pro-
metían fuentes de 
trabajo y mejoras 
económicas. Laura 
Padilla fue la única 
mujer que integró el 
cuerpo de delegados 
que surgió natural-
mente y que firmó 
el documento con el 
gobernador Felipe 
Sapag. Foto: diario 
Río Negro
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“Esto me excede. Yo me declaro incompetente y me retiro de aquí con la Gendarmería”, dijo la jueza federal Margarita Gudiño de 
Argüelles cuando vio la enorme resistencia que habían montado los habitantes de Cutral Có y Plaza Huincul para exigir trabajo y mejores 
condiciones para vivir. La jueza sabía que en la comarca petrolera se había armado una gran protesta social, pero nunca imaginó los 
alcances que tendría. Foto: diario La Mañana de Neuquén

Sin embargo, la situación de la comarca petrolera no registró 
cambios de fondo debido a que no fue diseñada ninguna política 
pública que lograra la reactivación y el desarrollo de la zona, ni 
tampoco fue implementada una red de contención social en el largo 
plazo. A estos factores se sumó la desilusión y el malestar generado 
por la falta de cumplimiento de las demandas presentadas al gobierno 
provincial durante la primera pueblada. Esto preparó el terreno 
para el estallido de la segunda pueblada al año siguiente, la que se 
dio en el marco de una situación específi ca vinculada a la medida 
de fuerza encabezada por ATEN –Asociación de Trabajadores de la 
Educación de Neuquén–, pero el marco general fue el mismo que el 
del año anterior: la situación de desempleo, la falta de perspectiva 
a futuro y la economía paralizada. En aquel contexto, ATEN llevó 
a cabo un plan de lucha con el objetivo de frenar un conjunto de 
medidas del gobierno que debilitaban las condiciones de trabajo 
de este sector, que se enmarcaban en los lineamientos de la Ley 
Federal de Educación. Frente a esta situación, ATEN realizó la 
convocatoria a cortar las rutas provinciales más importantes e 
iniciar puebladas contra las políticas del gobierno que implicaban 
más de 1000 despidos encubiertos. Entonces, la segunda pueblada 
comenzó cuando una asamblea en la que participaron 250 personas 
decidió cortar la ruta Nacional 22 a la altura de la Torre Uno, por 
tiempo indeterminado, en solidaridad con el reclamo docente. 
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Inmediatamente comenzaron las intimidaciones judiciales para el 
desalojo de la ruta y, a pesar de que el gremio docente impulsó la 
medida de fuerza, luego se retiró acompañando el corte en calidad 
de ciudadanos. A diferencia de la primera pueblada, la segunda no 
contó con el apoyo masivo de los habitantes de la zona, ya que los 
mismos se mantuvieron en sus hogares expectantes hasta que el 
sonido de las sirenas de los bomberos atrajo su atención; entonces 
se volcaron a las calles. Finalmente se aplicó una indiscriminada 
represión a cargo de gendarmería y policía provincial sobre los 
pobladores apostados sobre el corte de ruta, represión que se cobró la 
vida de Teresa Rodríguez. El hecho ocurrido indignó profundamente 
a los pobladores y se lanzaron masivamente a cortar la ruta. Ante 
la gravedad de los sucesos, ATEN y el gobierno provincial fi rmaron 
un acta acuerdo para resolver el confl icto. Esto fue visto por los 
pobladores como una suerte de “traición”. Pese a ello, los docentes 
realizaron sucesivas asambleas con el fi n de reafi rmar el acta 
acuerdo hasta que fi nalmente dieron por terminada la huelga con el 
logro de los puntos demandados. Aunque el confl icto docente fue 
descomprimido la situación en las ciudades estuvo lejos de mejorar, 
a raíz de la agitación de los ánimos de los habitantes en vista de lo 
acontecido.

Piqueteros resisten la 
represión y avance de 

los efectivos de Gendar-
mería Nacional. Foto: 
diario La Mañana de 

Neuquén
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Es posible apuntar una serie de similitudes y diferencias entre la primera y 
segunda puebladas. La manifestación de protesta en defensa de la educación 
pública se convirtió en el núcleo de la segunda pueblada de Cutral Có y Plaza 
Huincul, desplazando la demanda original en torno a las necesidades locales. 
Otro cambio que se puede identifi car es la aparición, en la coordinación de esta 
pueblada, de la fi gura de los autodenominados “fogoneros”, quienes surgieron 
para diferenciarse de los piqueteros que habían negociado personalmente con el 
gobernador, en el transcurso de la primera pueblada. Otra diferencia radicó en que, 
durante la segunda pueblada, el reclamo no se personalizó hacia el gobernador 
como en la primera, sino que se dirigió al Estado provincial. Lo que se le demandaba 
era que se gestionara el desarrollo económico de las comarcas y que se resolviera 
de inmediato el drama de la desocupación. Si bien en la segunda pueblada 
también se negó representación a los líderes tradicionales, se exigía al mismo 
tiempo que las instituciones tales como el Concejo Deliberante, el Municipio, el 
Estado provincial y el Gobierno nacional recibieran las demandas y gestionaran 
las vías de solución de las mismas. Los “fogoneros” negociaron directamente con 
los distintos niveles del Estado aquellas demandas que se habían acordado en 
las asambleas de la ruta. Una comisión de sus representantes se trasladó desde 
Cutral Có hacia la ciudad capital para encontrarse con funcionarios del gobierno 
en sus tres niveles, municipal, provincial y nacional. Finalmente, decidieron 
levantar el corte de ruta como resultado de las negociaciones que realizaron los 
habitantes de las comarcas con las autoridades provinciales y nacionales, en las 
que se acordó resolver las demandas más inmediatas y realizar un trabajo en 
conjunto entre los distintos estamentos del Estado, con el objetivo de desarrollar 
políticas tendientes a la resolución estructural del problema del desempleo.

Fogoneros sobre la 
barricada de la ruta 
de acceso a Cutral 

Có. Foto: Gentileza 
Diario 8300
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2. Política y economía en la 
década de los ‘90

Las políticas implementadas en los ‘90 generaron la apertura de la 
economía nacional, altos niveles de desempleo y precarización de 
las condiciones de trabajo, así como una mayor desigualdad en la 
distribución del ingreso. Esta situación se agravó con la crisis fi nanciera 
de 2001, en la cual se hizo más evidente el desempleo y el deterioro 
de las condiciones de vida de una amplia franja de trabajadores en 
Argentina. Ante este contexto, los obreros, ocupados en el sector 
industrial y en algunas empresas de servicios, entendieron que la 
pérdida de la fuente de trabajo era la antesala de su marginación 
del mercado laboral, del alejamiento de los circuitos de la economía 
formal y de la degradación de su calidad de ciudadanos. De este modo, 
el miedo de los trabajadores a ser excluidos del sistema y el objetivo 
de mantener la fuente de trabajo hicieron posible las experiencias de 
fábricas recuperadas, como intentos de mantener establecimientos 
productivos quebrados y abandonados por sus dueños. Así, este 
tipo de movimiento surgió como un “mecanismo de defensa”: los 
trabajadores resistieron dentro o fuera de la empresa, defendieron su 
fuente laboral, y terminaron organizándose para producir, adoptando 
en general, la forma jurídica de una cooperativa de trabajo.
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2.1. Zanón, una experiencia particular    

Una de las experiencias más llamativa ha sido el proceso de 
recuperación de la ex fábrica Zanón. La misma resulta interesante 
ya que se encuentra atravesada por las nuevas formas de protesta 
social surgidas en el contexto local (puebladas, piquetes) que, en 
cierto modo, determinaron y ayudaron a entender la forma en que 
se desarrolló el proceso de recuperación por parte de los obreros y 
sus posteriores demandas. A su vez, también resalta y se diferencia 
de otras experiencias por la base ideológica que dio sustento a 
las mismas, y también por su vinculación y solidaridad con otros 
sectores de la sociedad neuquina.

La fábrica de cerámicos Fa.Sin.Pat., ex Zanón, se encuentra situada en el 

Parque Industrial Neuquén, sobre la Ruta Provincial Nº 7, a medio camino 

entre la Capital provincial y la localidad de Centenario. La misma se instaló 

en este lugar en 1979 y comenzó su actividad industrial y comercial en 1980. 

El asentamiento de esta gran industria ceramista se vio impulsada por la 

importancia del sector de la construcción en la economía neuquina en esas 

décadas, que crecía con las represas hidroeléctricas, la obra pública y los planes 

habitacionales del Gobierno provincial. En el momento de instalación de la 

fábrica, su dueño, Luis Zanón, declaró que la misma había sido posible dado “el 

ambiente de tranquilidad y seguridad que ofrecieron las Fuerzas Armadas” en 

el plano nacional (citado en Patrouilleau, 2009: 75).

Con la llegada de la democracia, Zanón recibió importantes 
apoyos del gobierno provincial, quien aportó unos cinco millones 
de dólares; y del Banco Interfi nanzas Internacional, con sede en 
las Islas Caimanes, que también aportó lo suyo con 20 millones 
de dólares. Por este camino, Cerámica Zanón disfrutaba de un 
trato preferencial que incluía la exención de impuestos, acceso a 
programas de promociones industriales y extracción de materias 
primas (tierras y arcillas especiales) en zonas que pertenecían a las 
comunidades mapuce, a precios inferiores a su valor real. 
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En pocos años llegó a transformarse en una empresa líder en su ramo. Hacia 
mediados de los años ‘90 exportaba a más de 30 países y cubría el 20% del mercado 
interno. Los archivos contables, consultados por sus propios trabajadores cuando 
la fábrica fue ocupada, demostraban que la facturación media anual superaba los 
90 millones de dólares. 

Paro nacional de la 
CTA. Los ceramistas 
se movilizan contra 
el ajuste del gobier-
no radical de De la 
Rúa y son repri-
midos nuevamente 
por el gobierno 
provincial. Foto: La 
Izquierda Diario

Menem participa de 
la inauguración de 
la sección porcella-
natto en la planta 
neuquina en 1993. 
Zanón pasa a ser la 
fábrica de porcella-
natto más grande 
y moderna de Lati-
noamérica. Foto: La 
Izquierda Diario

En el 2001, cuando Zanón comenzó el vaciamiento de la fábrica, sin pagar suel-
dos, con la suspensión de personal y sin establecer normas de seguridad, no 
pensó que el establecimiento se constituiría en un caso emblemático de fábrica 
recuperada por sus trabajadores. Si bien los empresarios apagaron los hornos, 
recibiendo por parte de la justicia la condena por lockout, los obreros no sólo 
quemaron sus telegramas de despido, sino que acamparon al borde de la ruta 
hasta que decidieron ocupar la fábrica y ponerla en funcionamiento. En 2002, sin 
apoyo estatal ni privado, con respaldo del pueblo mapuce que proveyó de arcilla 
para activar la cerámica dado que los proveedores dejaron de hacerlo, comenzó 
la producción.  
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Para entender esta particular experiencia es importante tener en cuenta un 
proceso de organización previo de los trabajadores, mediante el cual lograron re-
cuperar un sindicato cuya dirigencia favorecía, hasta ese momento, los intereses 
de la patronal. A su vez, no se puede analizar el mismo disociado de las distintas 
formas de protesta social que comenzaron a  irrumpir en el contexto local.

Con respecto a la actividad sindical en la fábrica, la misma se encuentra orga-
nizada dentro de la fi lial 21 de la Federación Obrera Ceramista de la República 
Argentina (FOCRA). Dicha fi lial conforma el Sindicato de Obreros y Empleados 
Ceramistas del Neuquén (SOECN), fundado en 1982, que representa a los colec-
tivos de trabajadores de cuatro cerámicas en la Provincia: las más importante 
en magnitud es Cerámica Zanón, luego Cerámica Neuquén, Cerámica Stefani (en 
Cutral Có) y Del Valle. Zanón siempre fue la fábrica más grande que nuclea el sin-
dicato, con mayor número de trabajadores y, por eso, el proceso que se inició en 
su comisión interna, como veremos, pudo alcanzar la estructura de la fi lial 21 del 
SOECN, renovando su dirigencia. Sobre las características del sindicato previo a 
su renovación, los trabajadores destacaban la existencia de una estructura bu-
rocrática y un funcionamiento verticalista. Sostenían que solía no haber diferen-
ciación entre las fi guras del patrón y del sindicato, ya que ambas representaban 
instancias de disciplinamiento. Sin embargo, a fi nes de los ‘90 esto comenzaría 
a cambiar, en el marco de la reestructuración producto de las nuevas políticas 
económicas neoliberales.

En este contexto, la empresa implantó un régimen de polivalencia sobre los 
puestos de trabajo y tendió a despedir personal con antigüedad que fue reempla-
zado por personal joven y califi cado (egresados de escuelas técnicas de la zona) 
con contratos temporarios. En principio esta política fue percibida por los obreros 
en el marco de la renovación del personal, de la estrategia de incorporar jóvenes 
con más años de formación. Sin embargo, los cambios productivos, el despido 
y/o el camino de retiro voluntario por parte de antiguos trabajadores comenza-
ron a contrastar con el panorama social y laboral en el contexto comunitario y 
nacional. Las resonancias de las protestas sociales, de los piquetes y las conse-
cuencias de las privatizaciones en la provincia ya comenzaban a manifestarse. 
Luego de los piquetes y puebladas cutralquenses, las indemnizaciones, como sa-
lidas individuales a las reestructuraciones productivas, no fueron percibidas del 
mismo modo que antes. 

Como respuesta a los constantes despidos y al régimen opresivo que regía en 
la fábrica, un grupo de trabajadores comenzó a organizarse para disputar la Co-
misión Interna del sindicato con una lista denominada “Marrón”. Las consignas 
proclamadas en ese momento fueron: “igual trabajo, igual salario”; “democra-

2.2. Un paso clave hacia la recuperación de la 
fábrica: la redefinición del sindicato en medio 
de las nuevas formas de protesta social    
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cia obrera”; “decisiones en asamblea”; “revocabilidad de los mandatos”; “pase a 
planta de todos los contratados” y el reclamos de poder elegir sus representantes 
y delegados por sector para constituir un cuerpo de delegados. La dirigencia de 
la empresa y el sindicato eran interpeladas por estas consignas. En octubre de 
1998, la nueva comisión interna ganó la elección de la fábrica por 187 votos con-
tra 44. 

La primera acción colectiva de protesta de importancia que se realizó bajo la 
nueva dirigencia fue la denominada “Huelga de los nueve días” organizada a raíz 
de la muerte de un compañero en horario de trabajo. Este fue el primer confl icto 
grande de la fábrica, en el que se reclamaron medidas y procedimientos de segu-
ridad en el trabajo, y se instaló la temática laboral en el espacio público. En esta 
huelga se plasmó la ruptura y diferenciación de los trabajadores de Zanón con 
respecto a la dirección sindical que aun dirigía la seccional.

Luego de la huelga los ceramistas se movilizaron hacia la ciudad de Cutral Có, a 
la asamblea que había organizado el sindicato, para defi nir la junta electoral para 
las elecciones en la fi lial (diciembre de 2000). 

Después de esa segunda movilización (la primera había sido la huelga con mar-
chas a la capital neuquina y acampes en la puerta), la comisión interna de Zanón 
ganó las elecciones de la seccional sindical del SOECN. Los ceramistas eligieron 
a Raúl Godoy como secretario general.

En este proceso, los trabadores comenzaron a expresarse contra la organización 
sindical por la conformación de una nueva dirigencia. Ellos resaltan que el primer 
paso para recuperar la empresa fue recuperar el sindicato. Así, el momento de 
amenaza de despidos y del paro patronal de la producción encontró a los traba-
jadores con cierta organización y con la experiencia generacional de lo ocurrido 
con las indemnizaciones de las privatizaciones y, en el marco de demandas en el 
campo político provincial y nacional, con el reclamo de las fuentes de trabajo. 

De la nueva organización participaron militantes de partidos de izquierda, uno 
o dos trabajadores que tenían prácticas políticas partidarias antes del confl icto 
y que colaboraron con la radicalización del discurso. Dentro de estos, un papel 
especial lo cumplió el Partido de Trabajadores Socialistas (PTS), por ser la identi-
fi cación político partidaria del secretario general.

Así es que fueron construyendo un sindicato que rompería con los límites sin-
dicales corporativos y se transformaría en un referente de la izquierda sindical 
clasista. Desde entonces, las reuniones de la comisión directiva del sindicato son 
abiertas, los cargos revocables, las decisiones siempre se toman en base al man-
dato de la asamblea y los dirigentes cobran lo mismo que cualquier trabajador. 
Constituyó un espacio que buscó, desde su recuperación, la relación y coordina-
ción con otros sectores de trabajadores y unir los reclamos de todos, reconocién-
dose como parte de una misma clase. 



202 La economía neuquina en el marco del neoliberalismo   Capítulo 8

En nuevas huelgas por atrasos en los pagos por parte de la em-
presa (abril–mayo de 2001), otros actores sociales se involucraron 
y apoyaron la demanda ceramista. Los reclamos ya rebasaban ex-
plícitamente las consignas de seguridad y condiciones laborales y 
se centraron de lleno en la manutención de los puestos de trabajo. 
Delegados de otras cerámicas de Neuquén, docentes de Centena-
rio, estudiantes de la Universidad Nacional del Comahue, es decir, 
prácticamente todo el arco militante neuquino sostuvo la demanda 
por pagos de los sueldos atrasados y la defensa del puesto de tra-
bajo en un período de agitación y dislocación del orden nacional y 
provincial por el crecimiento de protestas en el interior del país. 

Las percepciones de los comprometidos con las medidas de fuer-
za fueron teñidas por el contexto de desocupación y de reestruc-
turación productiva que proponía la empresa; veían un futuro de 
explotación, sin libertad laboral y sindical, y un poder total del lado 
de la empresa y su propia situación laboral sumamente vulnerable. 
Especialmente, motivó a actuar la comparación de su situación con 
las pérdidas de empleo por las privatizaciones y las consecuencias 
que se vieron plasmadas en las puebladas cutralquenses. 

2002, Enero: Luigi Zanón pretende recuperar la propiedad de la fábrica. Su intención era ponerla a producir utilizando apenas el 10 
% de la capacidad instalada y empleando únicamente a 62 empleados. Los obreros rechazaron inmediatamente esta propuesta. Surge 
la “Coordinadora del Alto Valle”, integrada por el SOECN, los obreros de Zanón, organizaciones de desocupados, comisiones internas 
y agrupaciones antiburocráticas docentes, estatales, de salud y de la construcción. Se suman organizaciones estudiantiles y partidos de 
izquierda. La Coordinadora cobra peso regional, reagrupando a las organizaciones combativas, siendo una alternativa a la burocracia 
sindical. Foto: La Izquierda Diario
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2.3. De la fábrica a la calle: la vinculación 
de los trabajadores con otros sectores de 
la sociedad neuquina

Mientras la empresa se debatía entre el abandono de la planta o 
su reactivación con un mínimo grupo de operarios, los trabajadores 
decidieron no repetir las experiencias de indemnizaciones 
anteriores. Un aprendizaje generacional estaba siendo signifi cado 
por el colectivo. Las experiencias de privatización de YPF y de 
Hidronor en la zona y de antiguos trabajadores de Zanón, que 
habían seguido el camino de la indemnización, permitían sostener 
que no resultaba conveniente esta salida individual en un contexto 
de alta desocupación. 

De este modo, en noviembre 2001 el confl icto en Zanón tomó 
carácter público. Los trabajadores se movilizaron hacia la Casa de 
Gobierno quemando los comunicados de despido y exigiendo al 
gobierno provincial que se hiciera cargo de la fábrica, basándose en el 
aval fi nanciero que la Provincia le había proporcionado a la empresa 
(los créditos de apertura y ampliación de la fábrica, y la cobertura de 
sueldos adeudados en el último período). Esta manifestación de los 
ceramistas fue duramente reprimida por la policía, culminando con 
saldo de detenidos y heridos. 

En el tiempo en que se desarrolló la huelga, los trabajadores 
lograron sacar el confl icto de la fábrica y volverlo un asunto de 
interés general al plantear sus demandas también fuera del 
establecimiento. Al reclamar “puertas afuera” otros sectores de la 
sociedad neuquina comprometieron su solidaridad con la huelga. 
Esto permitió tejer una amplia red de alianzas solidarias que incluyó 
al Movimiento de Trabajadores Desocupados de Neuquén (MTD), 
diversos gremios de los sectores industrial y de servicios, docentes 
y estudiantes de la universidad local, así como personal médico y 
paramédico de clínicas y hospitales. Con el conjunto de estos actores, 
se conformó un ámbito multisectorial, Mesa Coordinadora del Alto 
Valle, que jugó un papel crucial en el apoyo a la huelga de Zanón. 
Esta vinculación de los obreros de Zanón con el MTD, en el marco 
de una coordinadora multisectorial, generó condiciones adecuadas 
para ampliar el debate y arribar a una nueva perspectiva, de la cual 
derivó la propuesta de estatización de la planta bajo control obrero. 

VER 
Capítulo7
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Una vez que empezaron a producir afrontaron numerosas amenazas 
de desalojo. La gestión de los trabajadores fue nuevamente apoyada 
por el arco de militancia de Neuquén, especialmente por el MTD. El 
posterior ingreso a la fábrica, como trabajadores, de desocupados 
que militaban en las fi las de esta organización constituye un gesto 
de los trabajadores por el apoyo recibido que, al mismo tiempo, 
reafi rma la convicción de generar puestos de trabajo desde una 
administración obrera.

De este modo se ve cómo, con diferentes acciones y demandas, 
los ceramistas comenzaron a vincularse y solidarizarse con los 
problemas de otros sectores de la sociedad neuquina. Por ejemplo, 
en torno al problema de la vivienda en Neuquén y las recurrentes 
tomas de tierras que se producen por parte de movimientos de 
vecinos reclamando el derecho a la vivienda digna, especialmente 
dirigido hacia el Estado, que había tenido en las décadas anteriores 
importantes planes habitacionales. Así también, lo hicieron con 
el pueblo mapuce, reconociéndolos como pueblo originario y a 
partir de solicitarles la extracción de arcilla para la producción. La 
demanda ceramista se amplía entonces, “por viviendas, hospitales, 
escuelas”, identifi cándose los trabajadores como agentes públicos 
que reclaman por servicios sociales para la población. Aquí se ve, 
nuevamente, cómo se plasma la perspectiva clasista, intentando 
dar respuesta a los problemas del conjunto de los trabajadores y la 
comunidad, y tomar diferentes iniciativas que procuren unir a los 
trabajadores (ocupados y desocupados).

Los trabajadores fes-
tejaron el logro junto 
a los representantes 
de una cooperativa 

que tiene una fábrica 
de calzado recupera-

da. Foto: La
Izquierda Diario
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2.4. Zanón bajo control obrero 

En función de los acontecimientos antes mencionados, la patronal 
decidió apagar los hornos, detener la producción y acelerar el cierre 
de la planta. Resultó evidente que estaba en marcha un lockout 
patronal, por lo cual los obreros en huelga llevaron el problema ante 
la justicia donde se logró un pronunciamiento favorable. La gerencia 
desconoció el fallo y reclamó el desalojo de las instalaciones de la 
planta. Ese fue el  momento en que los trabajadores pusieron a 
producir la fábrica, después de sortear enormes obstáculos como 
reconectar el suministro de gas, encender los equipos y obtener a 
crédito la compra de materias primas. Esta nueva organización de la 
producción bajo la responsabilidad de los obreros siguió un esquema 
de funcionamiento sustentado en los principios que establecieron 
los propios trabajadores: toma de decisiones en asamblea, división 
en comisiones de trabajo e igualdad de salarios.

A partir de la toma, recuperación y puesta en marcha de la 
producción bajo el control obrero, inició la etapa de legitimación 
de la gestión obrera bajo la fi gura de la Cooperativa FaSinPat. El 
proceso legal que llevó el concurso y quiebra de Zanón autorizó 
a una cooperativa formada por trabajadores de la empresa para 
administrar la unidad productiva, en principio por un período de un 
año desde octubre de 2005, plazo que después logró extenderse y 
luego volvió a acortarse dándole en total un margen de acción de 
tres años a la cooperativa.

2004. Nace la
Cooperativa
FASINPAT-Fábrica 
Sin Patrones. Foto: 
La Izquierda Diario
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Con la legitimación de la producción bajo la égida de la coopera-
tiva, y estableciendo cierta distancia ya con los dueños y dirigentes 
de Zanón, comenzó a efectivizarse no sólo una idea de los trabaja-
dores controlando a la patronal sino la gestión directa de los traba-
jadores, organizados con un esquema descentralizado de decisio-
nes y con instancias de participación colectivas. 

Para emprender la gestión obrera de la producción, los ceramistas 
aplicaron el mismo método de organización y democracia obrera 
con el cual iniciaron su lucha desde la comisión interna, primero, 
y el sindicato, después. Para eso, era necesario que el conjunto de 
la fábrica estuviera organizada, decidiendo entre todos cada paso 
de la producción y también cómo defenderla. Empezaron con las 
asambleas periódicas, y buscaron diferentes instrumentos y me-
canismos para mantener el activismo y la participación, como la 
creación de los coordinadores de producción –representante de los 
distintos sectores y tareas de la fábrica, elegidos en asamblea y cu-
yos cargos eran rotativos, encargados de llevar los informes de los 
problemas de cada comisión a la asamblea–. En este punto, fueron 
fundamentales las Jornadas de Discusión mensuales, en las que los 
obreros dedicaban un día al debate y la refl exión acerca de todos los 
problemas, logros y desafíos. 

Los comienzos de la producción en la fábrica dirigida por los traba-
jadores no fueron fáciles, pero con la organización democrática, las 
convicciones de la mayoría y la participación de todos, los protago-
nistas de esta historia pudieron enfrentar cada uno de los obstácu-
los que se les fueron presentando.

2002, Abril: el 13 
se hace el 1º En-

cuentro de Fábricas 
Ocupadas, en la 

textil Brukman de 
la Capital Federal, 
también ocupada 

por sus trabajadores 
el 18 de diciembre 

de 2001. Están 
presentes en la 

jornada del Puente 
Pueyrredón donde 

son asesinados 
Kosteki y Santillán. 
Foto: La Izquierda 

Diario
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Desde que comenzaron la producción, en 2002, los ceramistas tuvieron la pre-
sión del mercado y del Estado para que la expropiación de la empresa vaciada 
por sus dueños sea pagada por los trabajadores, nunca por los empresarios. Los 
ceramistas  plantearon su pelea por la expropiación sin pago, explicando que los 
trabajadores no debían hacerse cargo de la deuda patronal, colocando su lucha 
por el derecho al trabajo y a una vida digna por sobre el enriquecimiento indivi-
dual de unos pocos. 

Los ceramistas explicitan su lucha por producir para la comunidad y no para las 
ganancias individuales, aunque son conscientes de los obstáculos que la misma 
tiene al encontrarse bajo las presiones de un mundo de relaciones capitalistas. 
Aun con estos límites, son un ejemplo de cómo los trabajadores pueden evitar 
que el excedente de su producción sea acaparado por el capitalista, reinvirtiendo 
en la producción y luego destinándolo a obras públicas al servicio de las necesi-
dades de la comunidad. Esto lo vemos desde el comienzo, en distintas acciones, 
como cuando los trabajadores de Zanón donaron cerámicos para construir salas 
de primeros auxilios en uno de los barrios más pobres de Neuquén, y a distintas 
escuelas. 

Así las cosas, los ceramistas han intentado mantener una articulación entre los 
problemas económicos inmediatos, las conquistas transitorias y las soluciones 
de fondo, pensando su situación concreta en relación con los problemas de los 
trabajadores en conjunto, y transmitiendo la idea de que comparten los mismos 
intereses.

Se puede advertir esta lógica en muchas de las decisiones que los ceramistas 
han tomado ante los problemas de los trabajadores y el pueblo, como el hecho 
de haber incorporado casi el doble de puestos de trabajo en la fábrica, mante-
niendo el planteo de reparto de las horas de trabajo con igual salario, estatiza-
ción y un plan de obras públicas. 

En el mismo sentido, mientras hacen las gestiones y dan la lucha por la expro-
piación defi nitiva para continuar con la gestión obrera, sostienen la cooperativa 
como una salida transitoria y discuten los problemas y las posibles soluciones de 
fondo. Por ello, fueron buscando los mecanismos para pasar de la “autoexplota-
ción” que signifi có la constitución de una cooperativa que les fue impuesta y que 
debe manejarse y competir en el mercado capitalista, a una estatización bajo ad-
ministración democrática de los trabajadores. En este aspecto, el tema de la deu-
da que dejaron los patrones es una de las claves, ya que desde el punto de vista 
de la normativa vigente en la Argentina la cooperativa debería hacerse cargo de 
su pago. Lo mismo ocurre con algunas imposiciones legales, como por ejemplo 
que la cooperativa está impedida de tomar nuevos trabajadores, contrariamente 
al programa por el que bregaron estos ceramistas desde el comienzo de su lucha: 
la unidad de empleados y desempleados.
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3. Andacollo entre pirquineros y multinacionales: 
la extracción de oro en Neuquén 

En Neuquén la actividad minera comenzó con la explotación de 
oro en el noroeste de la provincia, en lo que hoy corresponde al de-
partamento Minas. El conocimiento de la existencia de este mineral 
data desde el siglo XVI cuando eran enviados desde Chile expedicio-
narios españoles para que relevaran la existencia de yacimientos; y 
según la información que plasmaron en las crónicas, se pudo encon-
trar oro y plata. Sin embargo, los pueblos originarios de la región ya 
conocían la existencia de este recurso y otros como la sal gema o el 
azufre que extraían de forma muy rudimentaria.     

En la provincia se pueden identifi car cinco etapas de la explota-
ción de oro. La primera se da entre 1890 y 1910, donde se puede 
observar un auge de la actividad que comenzó con la extracción por 
parte de particulares pero que, hacia el fi nal del período, eran Com-
pañías Mineras quienes se encargaban de ello empleando el uso de 
máquinas inglesas, obteniéndose cantidades que iban de 30 kg a 
200 kg anuales. La segunda va de 1910 a 1930 y fue una etapa de 
recesión. Las compañías que se instalaron en la etapa precedente, 
con explotación a mayor escala, se vieron paralizadas por falta de 
capital, siguiendo con el trabajo solo los pirquineros –mineros que 
realizaban su labor de forma artesanal y luego vendían lo extraído a 
comerciantes de la zona–. Entre 1930 y 1950, volvió el auge del oro a 
causa de la crisis económica a nivel mundial, por lo que nuevamen-
te se vio el interés de las compañías mineras por la explotación del 
metal precioso. En la cuarta etapa, entre 1950 y 1975, vemos nue-
vamente una paralización de esta actividad que coincide con la baja 
en el precio internacional del oro. 

La quinta etapa inicia en el año 1975, clave porque es cuando el 
Estado provincial decide crear CORMINE (Corporación Minera del 
Neuquén) para encargarse de todas las tareas concernientes a esta 
actividad, comenzando con la prospección, exploración y explota-
ción del oro en el noroeste de la provincia (Andacollo y Huingán Co) 
en las minas Erika y Sofía. A partir de allí, todos los gastos efectua-
dos en esa actividad correrán por parte de dicha Sociedad, y no ha-
brá explotaciones privadas, aunque sigue estando presente, como a 
lo largo de las distintas etapas, la explotación de los pirquineros. Es 
por ello que se puede considerar que desde 1975 se inició la quinta 
etapa, que se extenderá hasta 1994. La reforma de la Constitución 
Nacional de ese año produjo un cambio en cuanto a la forma de ma-
nejar los recursos naturales. Desde entonces se puso a disposición 
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de los Estados provinciales el dominio de éstos, pero se los exclu-
yó de la explotación directa teniendo que delegar en terceros esas 
actividades. Quienes se hicieran cargo de ello tendrían a su favor 
una serie de privilegios que, en el caso de las empresas mineras de 
capital privado, serían: el pago del 3% como máximo de regalías, 
la eximición del pago tanto de retenciones por exportación como 
del pago de los derechos de importación de maquinarias e insumos 
necesarios para el desarrollo de los proyectos, la condonación del 
pago de un canon por tres años para los que descubrieran nuevos 
yacimientos, y la posibilidad de no liquidar sus divisas en el país.

Todos estos benefi cios hicieron que la Argentina se convirtiera en 
un lugar propicio para la instalación de empresas multinacionales 
interesadas en la explotación de recursos naturales como las minas 
metalíferas. Junto a estas, llegarían nuevas formas de entender la 
minería y de extraer los minerales metalíferos; es así que en el 2001 
el gobierno provincial le concedió la explotación de los yacimientos 
ubicados en la localidad de Andacollo a la empresa chilena–cana-
diense Andacollo Gold, además de concederle un crédito que, en 
ese momento, ascendía a 200.000 dólares destinados a ‘estimular’ 
su reapertura. A partir de entonces, se pondrá en marcha en esa lo-
calidad un proyecto minero que responde a lo que se conoce como 
megaminería. 

Se entiende como megaminería a los proyectos de gran escala con 
explotaciones a cielo abierto, donde se usan sustancias potencial-
mente contaminantes como cianuro, arsénico, ácido sulfúrico entre 
otras, que permiten separar la roca del mineral utilizando además 
gran cantidad de agua, la construcción de diques de cola donde se 
drenan los desechos ácidos de la mina, y, por último, la generación 
de pasivos ambientales signifi cativos. Aunque el proyecto minero 
de Andacollo sólo posea algunas pocas características de este tipo 
de explotación, responde a la lógica extractivista actual.

El emprendimiento que se desarrolla en esa localidad no es a cielo 
abierto sino que se construyen túneles con la ayuda de explosivos 
que permiten llegar a las vetas donde se encuentra alojado el valio-
so mineral; luego esos bloques de roca se trasladan desde allí hacia 
el exterior y son llevados a la planta de separación, pero para ello 
necesitan de una serie de sustancia químicas y una gran cantidad 
de agua (unos 600 mil litros se utilizan en dicho proceso). El espeso 
lodo que da como resultado el proceso de separación va a parar a 
un dique de cola que está ubicado muy cerca del arroyo Huaraco 
(afl uente del río Neuquén), el cual provee agua a los pobladores que 
se encuentran aguas abajo. Cuando se fi naliza con la separación, el 

VER 
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mineral es trasportado cerro abajo por caminos que la propia em-
presa se encargó de trazar destruyendo parte del paisaje, arrasando 
con la fl ora autóctona y destruyendo el hábitat de la fauna cordi-
llerana, para exportarlo a Chile y Perú donde se encargarán de los 
procesos fi nales de separación.   

La minera Andacollo Gold SA, dependiente de la multinacional 
Barrick Gold, recibió reiteradas denuncias por contaminación que 
se iniciaron en 2003, luego de que un puestero ubicado en cercanías 
del arroyo Huaraco revelara el lodo gris que cubría sus campos, la 
muerte de unos cuantos de sus animales y los destrozos que ha-
bía provocado el contacto del agua contaminada en los alambrados 
que cercaban sus tierras. Las autoridades locales y provinciales no 
intervinieron al respecto y sólo aconsejaron a los habitantes de la 
localidad consumir agua mineral. 

Los problemas con la empresa minera que realizaba su actividad 
sobre la Cordillera del Viento en la minas Erika, Sofía y Karina no 
terminaron allí. A mediados de 2014, comenzaron los confl ictos 
con los trabajadores de la minera –empleaba a unas 150 personas 
aproximadamente–, quienes en julio iniciaron medidas de fuerzas 
por los atrasos en los pagos y por la falta de medidas de seguridad. 
Hacia fi nales de ese mismo año, la empresa chilena–canadiense 
decidió parar la explotación y abandonar los trabajos dejando sin 
empleo a más de un centenar de persona sin pagarles sueldos ni 
indemnizaciones.

La mina de
Andacollo vista

desde Huingan Có.
Foto: Gentileza 

César Nieto
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3.1.  La resistencia al saqueo en Loncopué.
La judicialización del proyecto Campana Mahuida
y el referéndum en contra de la minería contaminante

La localidad neuquina de Loncopué fue otro escenario en el que 
empresas mineras extranjeras mostraron interés en la actividad. En 
2007, la misma empresa que estaba desarrollando explotaciones en 
las minas de Andacollo comenzó a realizar trabajos de exploración 
en proximidades del río Agrio, enmarcado en lo que luego se cono-
ció como el ‘Lonco project’. Estos trabajos se comenzaron a realizar 
sin la previa consulta a la comunidad y sin el estudio de impacto 
ambiental que toda empresa minera debe realizar y presentar antes 
del inicio de un proyecto según lo establecido por ley. En respuesta 
a esto, la comunidad de Loncopué presentó una medida de amparo 
ante la justicia provincial que resolvió a su favor y que tuvo como 
consecuencia el abandono del ‘Lonco project’ por parte de la em-
presa canadiense. 

Sin embargo, prontamente la empresa china, Emprendimientos 
Mineros SA, se interesaría en estos recursos metalíferos presentan-
do un nuevo proyecto, ‘Campana Mahuida’, nombre que coincide 
con el lugar donde se efectuaría el mismo, un paraje que se encuen-
tra a pocos kilómetros de Loncopué. El yacimiento, descubierto en 
1964 cuando se encontró cobre, había sido explorada por CORMI-
NE, quien además, para 2007, poseía los derechos de explotación 
sobre esta área. Sin embargo, el gobernador de la provincia, Jorge 
Omar Sobisch, fi rmó –antes de fi nalizar su mandato– un “Contrato 
de exploración con opción a compra” con una empresa de capitales 
chinos sin llamar previamente a licitación, violando de esta manera 
lo establecido en el artículo 80 de la Constitución Provincial. A pesar 
de la irregularidad en la que se había incurrido, la asunción de Jorge 
Sapag (2007–2011) a la gobernación no detuvo las medidas toma-
das.

Cuando la comunidad mapuce que vive en el paraje Campana Ma-
huida se enteró del proyecto minero que allí se quería llevar a cabo, 
alertaron al resto de la comunidad de Loncopué entre quienes se 
encontraban los que habían afrontado el amparo judicial con la em-
presa canadiense. Esto dio pie a un confl icto entre la comunidad de 
Loncopué y el gobierno local y provincial, que llegaría a la Justicia. 
A partir de ese momento, los vecinos de la localidad se reunieron 
periódicamente hasta conformar una Asamblea de Vecinos Auto-
convocados (AVAL) que estuvo integrada por distintos actores de 
la localidad. 
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Los vecinos de la localidad y los parajes aledaños tenían en claro 
que no querían que se pusiera en marcha un proyecto minero con los 
métodos utilizados en la actualidad; tenían conocimiento de estas 
experiencias que desde los años noventa se fueron desarrollando 
en algunas provincias como Catamarca, La Rioja y San Juan, entre 
otras, donde el método de explotación a cielo abierto desertifi có los 
suelos y contaminó importantes cursos de agua. También, habían 
obtenido información del yacimiento en Sierra Grande (Río Negro) 
que estaba en manos de capitales chinos, con salarios bajos, con un 
número de mano de obra empleada menor del que se esperaba y 
llevada a cabo por un porcentaje mayor de extranjeros –mayorita-
riamente chinos– que de argentinos, infringiendo lo establecido en 
las normativas.

A pesar de que Loncopué era para esos años uno de los departa-
mentos con los niveles de desocupación más altos de la provincia de 
Neuquén, sus habitantes eran –y siguen siendo– conscientes de que 
el oro, la plata, o en su caso el cobre, no eran ni son más importan-
tes que el agua, elemento vital, y priorizaron la preservación de este 
recurso natural a una mejora económica provisoria. La principal ac-
tividad del departamento Loncopué gira en torno a la agricultura y 
la ganadería (que se efectúa mediante el uso extensivo del suelo), 
las cuales se complementan con trabajos temporarios en los cen-
tros turísticos más cercanos.  

La pugna jurídica contra el Estado provincial tuvo varios frentes 
pero un único objetivo. Aunque las formas de parar el proyecto 
fueron mutando a medida que se fueron sucediendo los aconteci-
mientos, la comunidad siempre pretendió ser consultada sobre la 
matriz económica a implementarse en la localidad. La organización 
multisectorial AVAL –formada con el objetivo de defender el medio 
ambiente y con un funcionamiento en base a la discusión y decisión 
en asamblea, los derechos colectivos, y la obtención y difusión de la 
información– actuó conjuntamente con la comunidad mapuce Me-
llao Morales, la Asamblea de Vecinos Autoconvocados de Campana 
Mahuida (AVACM) y la Asociación de Fomento Rural del Huecú Co 
(AFR Huecú Co), siendo las encargadas de redactar los comunica-
dos que se enviaron al gobierno provincial y a la justicia.

El confl icto entre gobierno y comunidad pasó por varios momen-
tos de tensión: uno de los más relevantes fue cuando la comuni-
dad le exigió al Estado que cumpliera con lo establecido en la re-
glamentación y que se consultara previamente a la comunidad, 
informándose de manera adecuada sobre el proyecto minero con 
el correspondiente estudio sobre impacto ambiental. Si bien el go-
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bierno llamó en reiteradas oportunidades a audiencia pública, los 
grupos opositores al proyecto minero lograron detenerlo mediante 
recursos de amparo, aduciendo varias anomalías: que se había pre-
sentado un informe de impacto ambiental y no un estudio según lo 
dispuesto en la reglamentación, que el mismo sólo podía ser con-
sultado por la población en la Dirección de Minería en horario admi-
nistrativo y no se podía fotocopiar, que la publicación a la convoca-
toria de dicha audiencia se había hecho por un solo medio gráfi co y 
la fecha dispuesta para su realización era en época de vacaciones, 
donde la mayoría de los habitantes se encontraba trabajando en las 
zonas turísticas aledañas o con sus piños en los campos de verana-
das (ubicados sobre la cordillera).  

Posteriormente, otro momento de tensión fue la presentación 
de una medida cautelar por parte de la comunidad mapuce Mellao 
Morales, en donde exigió al Estado que anulara el contrato fi rmado 
entre CORMINE y Emprendimientos Mineros SA, por no cumplirse 
con la consulta previa. 

Otro momento fue en 2011, cuando el intendente de Loncopué 
propuso someter a consulta la aprobación de un proyecto de orde-
nanza que prohibía la minería tóxica en el ejido municipal, a través 
de un mecanismo institucional llamado referéndum. El 3 de julio de 
2012 se realizó la votación, con el sufragio del 72% del padrón, ga-
nando el SÍ, con el 82,08%; es decir que se aprobó la ordenanza con 
lo que los ciudadanos expresaron el rechazo a la actividad minera 
en la localidad. El mecanismo implementado en Loncupué resulta 
un caso novedoso y sumamente particular ya que nunca antes se lo 
había utilizado, al menos en la provincia, para impulsar la sanción 
de una ordenanza. 

Boletas utilizadas 
en el referéndum de 
2012. Repositorio: 
Archivo Históri-
co Municipal de 
Neuquén
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En este confl icto se observa la confrontación de dos grupos bien 
claros. Por un lado, aquellos que se presentan como promineros: el 
gobierno provincial que tiene funcionarios o allegados con intere-
ses privados en el emprendimiento minero –propietarios de minas 
aledañas o prestadores de servicios a las mineras–, CORMINE, la 
sede universitaria de la Universidad Nacional del Comahue empla-
zada en Zapala donde se dicta la Licenciatura en Tecnología Minera, 
un sector minoritario de la comunidad de Loncopué y de la sociedad 
Neuquina. Por otro, tenemos a aquellos que se oponen a la minería: 
la mayor parte de la comunidad local, nucleada en las organizacio-
nes anteriormente mencionadas, y la sede central de la Universidad 
Nacional del Comahue, entre otros. Entre las partes casi no existie-
ron instancias de diálogo y negociación. El grupo prominero apeló 
a diferentes medios para amedrentar a sus adversarios, como des-
alentar la participación ciudadana, deslegitimar las acciones judi-
ciales, presentar una medida cautelar entre otras.   

Aunque todavía hoy no se llega a un acuerdo, el caso resulta pa-
radigmático no sólo por la apelación al referéndum, sino porque 
ha puesto en tela de juicio la actividad minera en la provincia y ha 
desenmascarado los intereses particulares de algunos de nuestros 
gobernantes en la reapertura de esta actividad en el territorio neu-
quino. La comunidad de Loncopué se ha parado con fi rmeza ante 
lo que ellos consideran manejos turbios de los distintos gobiernos 
emepenistas que atropellan los derechos de los ciudadanos y de los 
pueblos originarios, como así también ante el saqueo de los recur-
sos naturales por parte de las empresas extranjeras, sosteniendo la 
bandera “no a la mina” ya levantada en Esquel en 2002.

Movilizaciones en 
contra de la mina. 

Foto: Gentileza 
archivo Madres de 

Plaza de Mayo filial 
Neuquén y Alto 

Valle
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3.2.  Vientos de cambios:
de la minería a la megaminería 

Como se vio, la actividad minera, en los territorios que hoy confor-
man la provincia de Neuquén, se remonta a la época prehispánica; ya 
los pueblos originarios tenían conocimiento de la existencia de rique-
zas metalíferas como el oro, la plata y el cobre, haciendo uso de ellas. 
La extracción de recursos, como el oro, fue una actividad constante a 
lo largo del siglo XX; pero ¿qué diferencia hay entre la minería descri-
ta en las primeras etapas y la que se empieza a desarrollar a partir de 
la década del 90? En esta última etapa, los trabajos de explotación es-
tán en manos de capitales privados, mayoritariamente extranjeros, 
quienes para minimizar costos y optimizar las ganancias utilizan mé-
todos potencialmente contaminantes. El pirquinero, aquel solitario 
trabajador de las minas, ha quedado absorbido entre los empleados 
de las grandes empresas mineras, quienes se llevan al exterior casi el 
100% de las riquezas extraídas de estos territorios. 

Con la primera presidencia de Carlos Saúl Menem (1989–1995) se 
impulsó un modelo netamente neoliberal, en el que predominaron 
las privatizaciones de empresas estatales y las concesiones a capita-
les privados para la explotación de recursos naturales o bienes comu-
nes. En cuanto a los recursos naturales, los gobiernos posteriores no 
tomaron medidas políticas que contrarrestaran las aplicadas en los 
´90, por el contario, es el propio Estado quien impulsa el desarrollo de 
la actividad minera haciendo entrega de los bienes comunes a em-
presas de capitales extranjeros, alentando un modelo extractivista 
exportador que se lleva los minerales para países, como los asiáticos, 
y deja en estos territorios miseria y contaminación.

Ante el abandono del Estado en cuanto a la aplicación de políticas 
públicas que protejan a la sociedad y que pongan límites a la activi-
dad minera, son las propias comunidades quienes se han levantado 
en defensa de sus derechos, tratando de evitar el despojo de las ri-
quezas del territorio.
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4. A modo de conclusión   

A partir de los tres momentos analizados que estructuran la 
reconversión del modelo provincial, se evidencia la clara posición del 
Estado que, por acción u omisión, favorece a los capitales privados y 
extranjeros a la hora de explotar los recursos naturales presentes en 
la provincia (hidrocarburíferos como en el caso de YPF, o metalíferos 
como en el de Andacollo y Loncopué), desatendiendo y vulnerando 
el cuidado y preservación no sólo de dichos recursos sino también de 
los derechos de la población.

Como contracara de este proceso, la sociedad neuquina, lejos de 
aceptar estas transformaciones de forma pasiva, ha mostrado ser una 
gran cuestionadora de las políticas neoliberales que se pretendían 
imponer. De este modo, frente a las privatizaciones, cierre de fábricas 
y proyectos de megaminería, la sociedad ha respondido y resistido 
implementando novedosos modos de acción y protesta, que no sólo 
han enriquecido la historia provincial, sino que se han erigido como 
ejemplos y modelos a niveles muchos más amplios que la esfera 
nacional.
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GLOSARIO

Estado de Bienestar: modelo de organización socioeconómico surgido como respuesta a la cri-
sis económica durante la década de 1930. El mismo postulaba  un rol activo por parte del Estado, 
como garante del crecimiento económico y el bienestar social. Para esto, el Estado debía pro-
mover el pleno empleo, a través del gasto público, como forma de relanzar la economía, lo que 
generaría puestos de trabajo y el consiguiente aumento del consumo. Esta era la pieza clave del 
sistema ya que dinamizaba la producción y de esta forma se podía asegurar la creación de pues-
tos de trabajo (la ecuación es la siguiente: mayor consumo, mayor producción, más necesidad 
de mano de obra). A su vez, este modelo aseguraba la propia financiación del Estado, a partir de 
la recaudación de impuestos a los ciudadanos en función de sus ingresos, obtenidos a partir de la 
política de pleno empleo. En paralelo, el modelo buscó el consenso de la población a partir de la 
ampliación de los derechos sociales de la misma.

Economía de enclave: término económico que se utiliza para enfatizar la primacía de activida-
des productivas (en detrimento de la diversificación productiva) destinadas a la exportación y 
con poca o nula integración en el mercado local. En Neuquén la explotación de Gas y Petróleo 
son los ejemplos más notables, generalmente a cargo de empresas transnacionales que gozan 
de notables beneficios impositivos. Cabe destacar que, además de no generar un alto impacto en 
términos de empleo, este tipo de economía destruye irreversiblemente los recursos naturales, 
contaminándolos como en el caso del fracking.

Fordismo: conjunto de transformaciones en el proceso de trabajo industrial que implicaron pro-
fundos cambios en las condiciones de vida de los asalariados. Dichas transformaciones genera-
ron una pauta social de consumo y condujeron a la institucionalización de la lucha económica 
mediante la negociación colectiva. De esa manera, el fordismo es concebido como una forma de 
articulación entre el proceso productivo y el modo de consumo, orientada a promover la produc-
ción y el consumo de masas. 

En relación con los avances y mejoras tecnológicas en la industria automotriz, el fordismo con-
sistió en la introducción de la cadena de montaje que aseguraba la circulación de piezas mientras 
los obreros permanecían quietos en sus puestos de trabajo. Estas innovaciones trajeron consigo 
importantes ventajas: 1) el paso de cada pieza principal delante del obrero a la cual debía mon-
tarles otra piezas tenía como resultado el producto terminado al final del circuito, 2) el ritmo de 
trabajo era regulado mecánicamente por la velocidad del transportador que pasaba delante de 
cada obrero, 3) la cadena de montaje permitía vincular la producción de unas máquinas con otras 
y así se reducía la necesidad de fuerza de trabajo, 4) el permanente movimiento de las piezas a 
ensamblar facilitó la producción ininterrumpida de bienes homogéneos y estandarizados para 
responder a la creciente demanda, 5) el aumento de la productividad fue posibilitado por la dis-
minución del tiempo de trabajo empleado para el ensamblaje de cada unidad de producto, 6) el 
aumento de los salarios generaba a su vez el incremento del poder adquisitivo de los trabajado-
res y aseguraba que la demanda se correspondiera con el aumento de la oferta que el sistema 
hacía posible.
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Ley Federal de Educación: legislación promulgada durante el primer mandato presidencial de 
Carlos Menem y en el marco de la Ley de Reforma del Estado, como respuesta a la necesidad 
de generar un marco regulatorio en torno a la educación luego de la realización del Congreso 
Pedagógico entre 1986 y 1988 en el que participaron representantes de los distintos sectores 
relacionados con la educación. El resultado del mismo fue que se debía promover la descentra-
lización regional, ampliar el margen de autonomía de las escuelas sobre los proyectos pedagó-
gicos y fomentar la participación más activa de la familia, los sectores intermedios y el cuerpo 
docente en la configuración de una nueva educación. La Ley Federal de Educación (LFE) signi-
ficó la reforma del sistema educativo cuya base había sido la Ley de Enseñanza Común 1420 de 
1884 que había establecido por primera vez la obligatoriedad de la educación primaria. A partir 
de 1993, el sistema educativo nacional descentralizaba regionalmente la conducción de la edu-
cación lo que en la práctica significaba que la administración, la programación y la financiación 
de la educación pasaran de manos del gobierno nacional a los gobiernos provinciales. La LFE 
se apoyaba sobre tres principios fundamentales: 1) la calidad entendida como el rendimiento o 
resultado obtenidos por los alumnos en torno a  una serie de denominados conocimientos so-
cialmente válidos que son medidos por sistemas de evaluación de los resultados a los que que-
dan reducidos los aprendizajes, 2) la eficiencia se relaciona a un uso apropiado de los insumos 
para la obtención de resultados educativos y 3) la  equidad basada en las políticas focalizadas 
hacia sectores más desfavorecidos en base a criterios meritocráticos. Este concepto está en 
estrecha relación con el abandono de criterios universales y la concepción de esta ley que con-
sidera a la educación como un bien social y no como derecho. De esta manera se deja abierta 
la posibilidad de su comercialización y trato en base a criterios comerciales, como no debería 
suceder en su carácter de derecho. Se pasa a una lógica pro–mercado donde la educación es 
puesta en un lugar de “compra y venta”, tal como es planteado por una lógica mercantilista en 
lugar de ser concebido como “derecho”. 

Respecto del dictado de los Contenidos Básicos Comunes (CBC), la LFE establecía tres niveles 
de especificación curricular según sus Arts. 53 y 59: 1) para el Nivel Nacional se fijaban los Con-
tenidos Básicos Comunes (CBC) que deben ser abiertos, 2) para el Nivel Provincial se elabora-
ban los diseños curriculares provinciales, que contextualiza los CBC  de acuerdo a la realidad 
regional y 3) para el Nivel Institucional se designaba la elaboración de los Proyectos Educativos 
Institucionales (PEI), que deben tomar y enriquecer lo establecido a nivel nacional y provincial. 
Asimismo y según su Art. 10, la LFE cambiaba la estructura del sistema educativo y expandía  
el período de escolaridad obligatoria cuyo resultado era: 1) Educación Inicial:   de tres a cinco 
años, siendo el último obligatorio, 2) Educación General Básica: de 9 años obligatorios, organi-
zada en ciclos, 3) Educación Polimodal: de tres años de educación como mínimo, 4) Educación 
Superior: comprende universitaria y no–universitaria y 5) Educación Cuaternaria.

Lockout patronal: esta expresión deriva del inglés y significa “cerrar”, “dejar fuera”. En nues-
tro idioma se asimila a “cierre patronal”, “paro patronal” y también “huelga patronal”. Esta 
figura, penada en el derecho laboral, implica que el patrón ejerce un paro arbitrario de la uni-
dad productiva, con el propósito de impedir que los trabajadores puedan ingresar al estableci-
miento, y de esa manera presionar sobre su voluntad. A diferencia de cuando esto ocurre por 
iniciativa de los trabajadores, éstos se encuentran en una posición de desventaja para negociar 
por depender del ingreso laboral, por lo cual la estrategia es interpretada como un arma ilegí-
tima de negociación.
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1) Guía de lectura

a. Identificá y explicá el contexto socioeconómico en el cual se desarrollaron los procesos analizados 
en este capítulo.

b. ¿Qué argumentos se emplearon para legitimar la privatización de YPF?

c. Explicá el proceso de privatización de YPF y sus consecuencias sobre las comarcas de Cutral Có y 
Plaza Huincul. 

d. Elaborá un texto que explique y compare la primera y segunda pueblada teniendo en cuenta: actores 
políticos y sociales, método de protesta, pliego de demandas y el rol del Estado.

2) En pequeños grupos busquen y escuchen las siguientes canciones: “Los métodos 
piqueteros” de las Manos de Filippi, “Fogonera” de José Llarralde y “Olor a goma 
quemada” de Rafael Amor.

a. Señalen y escriban puntos en común entre el contexto de implementación del modelo neoliberal y 
el contenido de las canciones.

b. Identifiquen y expliquen qué elementos de las canciones estuvieron presentes durante las puebla-
das.

“Los métodos piqueteros” de las Manos de Filippi.

“Los mejores, los únicos/Los métodos piqueteros.../Se les quema el pantalón./ Todos se van 
a quemar/ Cavallo, De La Rúa/ y empiezan a desfilar./La burocracia tira agua/y no moja ni la 
carpita./ La herramienta piquetera/ no quiere que se repita./ ¡Corte de ruta y asamblea!/ ¡Que 
en todos lados se vea/ el poder de la clase obrera!/ Cavallo, De La Rúa/ y empiezan a desfilar./ 
La burocracia tira agua/ y no moja ni la carpita./ La herramienta piquetera/ no quiere que se 
repita./ ¡Corte de ruta y asamblea!/ ¡Que en todos lados se vea/ el poder de la clase obrera!”

Sugerencias Didácticas
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“Fogonera” de José Llarralde.

Hace rato ando con ganas de embadurnarme el hocico,

hace rato ando con ganas de embadurnarme el hocico,

que no soy rico ni pobre, que no soy pobre ni rico.

No soy pobre porque vivo y con el vivir me alcanza,

no soy pobre porque vivo y con el vivir me alcanza,

no soy rico porque a veces me anda chiflando la panza.

Tengo amigos en el gobierno, tengo amigos en la zanja,

tengo amigos en el gobierno, tengo amigos en la zanja,

entre el arriba y abajo qué grande se ha hecho la franja.

Qué grande se ha hecho la franja entre el arriba y abajo,

qué grande se ha hecho la franja entre el arriba y abajo,

Unos se van pal Miami y otros se van pal carajo.

Se preparan los muchachos por si se vienen los malos,

se preparan los muchachos por si se vienen los malos,

la constitución me ampara, a carabina soy palo.

Que suerte el haber nacido en un país del primer mundo,

zapateando de contento arriba en lo más profundo.

Gente pobre, gente rica, cuánta gente está contenta,

gente pobre, gente rica, cuánta gente está contenta,

revolución productiva, cómo que no me di cuenta.

Tengo amigos en el gobierno, tengo amigos en la zanja,

tengo amigos en el gobierno, tengo amigos en la zanja,

entre el arriba y abajo que grande se ha hecho la franja.

Qué grande se ha hecho la franja entre el arriba y abajo,

qué grande se ha hecho la franja entre el arriba y abajo,

unos se van pal Miami, otros se van pal carajo.
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“Olor a goma quemada” de Rafael Amor.

Olor a goma quemada, viene/ de los barrios de la hambruna./ Llama el bombo y el piquete/
corta la ruta./ Llamarada y humo negro, crecen/ y entre chispa y reverbero,/ con perfiles de 
ceniza,/los piqueteros./ Una mujer piel y huesos marcha/ y en sus pechos consumidos/ va 
amamantando otro hambriento/ recién parido./ Para mi pueblo Argentino, salud,/la libertad 
y el trabajo./La dignidad de los libres del sur/ que tantas veces cantamos./ La dignidad de los 
libres del sur/que tantos han traicionado./ Yo en patas y hambreado soy la violencia/ y ellos 
armados hablan de paz…/ Olor a goma quemada, temen,/ que se chamusque la historia./
Dos cosas que les espantan,/ pueblo y memoria./ Con un “me duele” de reuma llegan/ hasta 
los hipermercados/ a reclamar la comida/ los jubilados./ Y van al corte compadre, firmes,/ 
frente a la gendarmería/ y en las ollas populares/ clama la vida./ Para mi pueblo argentino, 
salud,/ la libertad y el trabajo,/la dignidad de los libres del sur,/que tantas veces cantamos./
La dignidad de los libres del sur/que tantos han traicionado./ Yo en patas y hambreado soy la 
violencia/ y ellos armados hablan de paz.

3) Guía de lectura

a. Realiza una cronología de los acontecimientos y plásmala en una línea del tiempo. 

b. ¿Por qué el texto plantea que los procesos de recuperación de fábricas surgen como mecanismo de 
defensa? Relacionar con el contexto socioeconómico a partir del cual se desarrollan los mismos.

c. Identifica los actores sociales que intervienen en el proceso de recuperación de Fa. Sin. Pat. y explica 
de qué modo lo hacen.

d. ¿Cómo influyen en el proceso de recuperación de la fábrica los acontecimientos sucedidos en la 
región como reacción a la reestructuración económica neoliberal (puebladas– piquetes)?

e. ¿Por qué se plantea la recuperación del sindicato como un elemento clave para la recuperación de la 
fábrica?

f. ¿Qué momentos del proceso analizado evidencian la perspectiva clasista planteada por el sindicato a 
partir de su recuperación? Identificarlos y desarrollarlos.

g. ¿Qué problemas deben ir afrontando los obreros en el proceso de recuperación de la fábrica? ¿Se han 
resuelto? ¿De qué manera?

h. ¿Cómo se organizan los obreros a partir de la recuperación de la cerámica? 

i. ¿Qué objetivos se presentan luego de su recuperación?
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4) A partir de la lectura del anexo La dinámica general en los procesos de recuperación  
de fábricas, responde:

a. El texto plantea tres momentos en el proceso de recuperación de una fábrica: ocupar, resistir y 
producir. Sintetiza y explica cómo se materializan los mismos en la experiencia de Fa. Sin. Pat. 

b. ¿Podrías sumar algún otro momento, además de los mencionados en la consigna anterior, en la 
experiencia analizada? Si es así, ¿cuál y por qué?

c. ¿Qué problemas deben enfrentar los trabajadores que llevan a cabo un proceso de recuperación? 
¿Cómo se presentan en el caso analizado y qué propuestas surgen para su resolución?

d. ¿Qué diferencias y similitudes se pueden identificar entre las experiencias en general de recuperación 
de fábricas y la experiencia particular de Fa. Sin. Pat? Desarrollarlas.

La dinámica general en los procesos de recuperación de fábricas

Hay tres momentos claves a la hora de hablar de un proceso de recuperación: ocupar, resistir y 
producir. Este fue el lema que embanderó el Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas, y 
que demuestra que la recuperación de una empresa no es un acontecimiento, sino que implica 
un proceso, es decir, una sucesión de etapas que si se desarrollan con éxito generan la puesta en 
marcha de la empresa por parte de sus trabajadores.

Es un proceso que transforma a la empresa tradicional abandonada o quebrada en una empresa 
recuperada, con los cambios sociales y económicos que esto implica. El principal cambio radica 
en que los trabajadores, mediante un desarrollo largo y costoso de ocupación de la empresa y 
posterior resistencia, logran el control de la misma para producir. Desde este punto de vista, los 
trabajadores se “adueñan” de la empresa y son capaces de ponerla en funcionamiento y ges-
tionarla sin patrón mediante la autogestión, de forma democrática y equitativa. La figura del 
capitalista o patrón es eliminada de la ecuación, y esto es sin duda, ya que queda demostrado 
de forma empírica que los trabajadores han sido capaces de dirigir empresas de forma eficiente 
y sostenible sin necesidad de jefes o patrones. 

Otro cambio significativo es el de la subordinación del beneficio económico al mantenimiento 
de puestos de trabajo. El fin de este tipo de procesos no es la maximización de ganancias, sino 
mantener el empleo e incluso crearlo, para el bien de los propios trabajadores y la comunidad. 

A modo de síntesis, podemos decir entonces, que el proceso de recuperación se encuadra en las 
siguientes etapas:

En primer lugar, la ocupación de la empresa que ha dejado de funcionar por la fuerza, en defensa 
de su puesto de trabajo. En segundo lugar, una vez ocupada la empresa, debido a la situación 
de ilegalidad, los trabajadores y su entorno social se ven obligados a no abandonar las insta-
laciones y resistir frente a los intentos de desalojo y recuperación de la empresa por parte de 
los antiguos propietarios o el propio Estado. Luego de esto, se plantea la puesta a punto de la 
nueva empresa, adoptando una nueva forma jurídica que permita la autogestión, normalmente 
cooperativa, y legalizando su situación. Por último, la vuelta a la producción.

Todo este proceso no está libre de dificultades, que amenazarían con el fracaso de este tipo de 
experiencias.
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El primer problema al que se enfrentan es de carácter legal. La ambigüedad legar de estas em-
presas en sus comienzos, se solventa mediante la adopción de la forma jurídica de cooperativa 
con el fin de evitar deudas de la gestión anterior y “normalizar” su situación, ya que no tienen 
un marco legal lo suficientemente consistente; no hay una forma jurídica concreta para las em-
presas recuperadas, no existe la figura jurídica de trabajador autogestionado,  no hay normativa 
que proteja a los trabajadores durante el complicado proceso de la recuperación. El tema jurí-
dico constituye uno de los espacios de mayor controversia dentro del movimiento de empresas 
recuperadas. Una demanda sustantiva de los trabajadores es obtener la promulgación de una 
ley que norme la realidad jurídica del fenómeno de la ocupación de las empresas por parte de su 
personal. La mayoría de ellas, como ya dijimos, adoptaron la forma jurídica de cooperativa, sin 
embargo, otras optaron por un esquema organizativo particular que definen como estatización 
con control obrero, figura asociativa que no es considerada en la legislación vigente. La variedad 
de experiencias realizadas y, en algunos las divergencias de orden político–ideológico, hacen 
que el debate persista sobre una realidad que aún no existe en los dispositivos legales y donde 
la promulgación de un nuevo marco jurídico es una asignatura pendiente.

Así, se plantea que este tipo de empresas deben exigir al Estado que se responsabilice por su 
manutención y en defensa de las condiciones laborales de sus trabajadores, de la misma forma 
que lo hace con las empresas capitalistas.

Por otro lado, se encuentra el problema de la falta de capital. Después de la recuperación, hay 
que volver a poner en marcha la producción. Además, la modernización de la maquinaria y la 
inversión en infraestructura son necesarias en un escenario productivo competitivo, y para ello 
es imprescindible el capital. Las fuentes de financiación generalmente suelen ser los subsidios 
y los préstamos. Sin embargo, los canales de financiación son insuficientes todavía y es el ma-
yor problema al que se enfrentan, aunque las redes de solidaridad estén paliando, en parte, la 
situación. 

Por último, surgen problemas relacionados con la gestión, cómo organizarse y llevar adelante 
la producción. Los casos de empresas que siguen operando bajo control de sus empleados aso-
ciados como cooperativistas muestran diversas formas de vincularse con el mercado y con sus 
antiguos propietarios: algunas cooperativas establecieron acuerdos con los anteriores dueños 
bajo la figura de “alquiler de la empresa”; otros propietarios traspasaron el paquete accionario a 
los empleados o sólo entregan la gestión del establecimiento; por último, se registran experien-
cias en las que se logra un acuerdo con los propietarios que posibilita la integración de los mismo 
en el nivel gerencial de la cooperativa junto con los trabajadores.  

De este proceso que se describe se deriva un elemento de gran importancia, que tiene que ver 
con la particular relación que sostienen los trabajadores con las representaciones sindicales for-
males. Hay un factor de conflicto en esta peculiar vinculación de dos sectores que integran el 
mundo del trabajo, muchos de los obreros de los establecimientos recuperados fueron, hasta 
hace pocos años, trabajadores sindicalizados, sin embargo, el proceso posterior de rehabilita-
ción de las empresas los convirtió en socios cooperativistas. Esta situación generó una dualidad 
de expectativas; para algunos de los segmentos obreros comprometidos en labores autogestio-
narias y asociativas, la antigua relación sindical sigue constituyendo el núcleo de su vinculación 
con los demás integrantes de la sociedad de trabajo. Por el contrario, algunas corrientes del 
movimiento de empresas recuperadas, prefieren estrechar lazos con otras cooperativas, mien-
tras que una franja con posiciones críticas hacia las formas asociativas conocidas, no descartan 
el retorno de las empresas a sus antiguos propietarios o la expropiación de las mismas, dentro 
de un marco de relaciones laborales que aceptan una mayor presencia y capacidad de decisión 
de los trabajadores con respecto al funcionamiento de la etapa anterior a la crisis. 

Texto realizado a partir de la siguiente bibliografía: 

Candia, José Miguel. (2006). “De vuelta al trabajo. El movimiento de las empresas recuperadas 
en Argentina, en, Universidad Autónoma de Nuevo León Monterrey, Nuevo León, México, Vol.
VIII, Nº 22, pp. 34–44. Disponible en: http://libros.duhnnae.com/2017/may2/149482486726–
De–vuelta–al–trabajo–el–movimiento–de–las–empresas–recuperadas–en–argentina.php

Intxaurtieta Agiriano, Gontzal. (2013), “Empresas recuperadas por los trabajadores: una década 
de lucha por la dignidad en Argentina”. Revista de relaciones laborales Lan Harremanak, Nº 28. 
pp. 211–227. Disponible en: https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/4638630.pdf
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5) Lean en grupos las fuentes que figuran a continuación y luego resuelvan:

a. ¿A qué momentos o situaciones del proceso analizado hacen referencia? ¿Qué elementos de las 
mismas ayudan a argumentar tu respuesta?

Fuente n° 1 

Vino en ese tiempo el tema de los despidos que ya te dije, cien creo habrán sido…

– ¿Y los indemnizaban?

– Habrán sido 60 de los viejos y los indemnizaban […] Como mucha gente se iba con buena plata, 
por ahí ellos mismos no peleaban, no dieron la pelea, entonces, quedó en que los echaron y chau. 
Nadie pudo hacer nada con eso […] Hubo como mucha bronca ahí también, como que los nuevos 
no hicieron nada por los viejos. Fue una mezcla, fue muy raro. No hubo esta unión como para 
decir, porque ellos mismos, los que echaban, no peleaban, entonces ¿Vos que te vas a exponer si 
ellos no pelean? El sindicato era el viejo también, y ahí fue que los nuevos, los postulantes vieron 
eso, los que estaban no… no molestaron, no se opusieron como para decir no, esto no es así, no 
nos va a convenir.

Entonces ahí fue donde se formó el nuevo sindicato, una comisión interna. (Entrevista con tra-
bajador de Administración).

Extraído de Patrouilleau, María Mercedes (2009). Historicidad e identidad colectiva en la gestión 
obrera de Zanón, Neuquén. Tesis de Maestría en Ciencias Sociales. Facultad de Ciencias Sociales, 
UBA., p. 79.

Fuente n° 2

Ahí se vio justamente, vos ya veías para afuera. Después del 97, 98 ya veías para afuera. En nues-
tro caso fue en el ´97 o ´98. Era un lugar rico en laburo, porque era un lugar rico en laburo, vos 
veías que despedían gente en un lugar petrolero, que si les pasa a ellos… y ahí fue donde empe-
zaron los temas de corte de ruta y eso. Está bien, vos lo veías de lejos, era un kilombo, ya veías 
alrededor acá en Neuquén y en Trelew el poco laburo que había. O porque vos tenías un familiar 
sin laburo. Entonces ya lo sentías (Entrevista con trabajador de Administración).

Extraído de Patrouilleau, María Mercedes (2009). Historicidad e identidad colectiva en la gestión 
obrera de Zanón, Neuquén. Tesis de Maestría en Ciencias Sociales. Facultad de Ciencias Sociales, 
UBA., p. 80.
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Fuente n° 3

Primero se logró la comisión interna de la fábrica, después el sindicato. Previo a eso hubo una 
asamblea que era de la gente esa que estaba en el sindicato que era cómplice de la patronal, con 
todas las patronales de las cuatro fábricas hicieron la asamblea allá en

Cutral Có, pensando que nosotros no íbamos a ir, hicimos un montón de cosas para que la hicie-
ran acá y ese día también la jugamos, ese día fue vamos y vamos! Y vamos y vamos todos, vamos 
todos! Algunos pedían franco para no venir, y yo dije no yo voy. Le dije al encargado que tenía 
de supervisor, mirá mañana está la asamblea de Cutral Có, yo me voy. Bueno, dice, atenete a 
las consecuencias. Y así fuimos, nos fuimos todos para allá. Y ahí fue donde hubo el quiebre este 
que el sindicato empezó a reconocer que estaba perdiendo el poder que tenía. Hizo un montón 
de tramoyas, viste, que tiene la burocracia para mantenerse, y siempre creando distintos me-
canismos para mantenerse donde está y no hubo caso, no hubo caso hasta que nosotros…fue 
concientizándose cada vez más cada uno, lo más complicado era la gente más vieja que la esta-
bilidad que estaban buscando ya la veían que no venía, después los más jóvenes decían bueh! Un 
trabajo más, qué va a ser y fue así toda la lucha, la lucha y el cambio. ¡A elecciones! se terminó 
todo, y ahí fue el cambio adentro de la fábrica también. (Entrevista a trabajador de Laboratorio, 
33 años)

Extraído de Patrouilleau, María Mercedes (2009). Historicidad e identidad colectiva en la gestión 
obrera de Zanón, Neuquén. Tesis de Maestría en Ciencias Sociales. Facultad de Ciencias Sociales, 
UBA., p. 83. 

Fuente n° 4

Cuando empezamos la ocupación de la fábrica ni nos imaginábamos que íbamos a tener que po-
nerla a producir, ni nos imaginábamos, simplemente empezamos a dar la pelea como ya venía-
mos dando todas las peleas, coordinando con otros sectores, en ese momento habíamos puesto 
en marcha una coordinadora del Alto Valle en Neuquén que buscaba siempre esta cuestión de 
ligarnos a otros sectores, se nos sumaron un movimiento de desocupados del más importante 
de Neuquén, del barrio más importante de Neuquén que se solidarizó con nosotros y desde que 
empezamos a plantear la necesidad de ir a cortar el puente o hacer otras medidas estuvieron 
siempre con nosotros, ellos levantaron la consigna del trabajo genuino y que consideraban que 
la lucha nuestra significaba eso, no dejar que se cierre ninguna fábrica más y pelear por puestos 
de trabajo dignos […] Fue así que también nosotros fuimos dándonos cuenta de la necesidad 
de solidarizarnos con otros sectores. (Relato de trabajador de Zanón en Jornadas Universidad y 
Movimiento Obrero, La Plata octubre de 2006).

Extraído de Patrouilleau, María Mercedes (2009). Historicidad e identidad colectiva en la gestión 
obrera de Zanón, Neuquén. Tesis de Maestría en Ciencias Sociales. Facultad de Ciencias Sociales, 
UBA., p. 92.



228 La economía neuquina en el marco del neoliberalismo   Capítulo 8

Fuente n° 5

Primero era largar la fábrica… después veíamos qué nombre le poníamos. Lo que sí teníamos 
claro [es] que cooperativa no, pero se fue dando ¿entendés?, una cosa trajo la otra, todo se fue 
dando  sobre la marcha, entonces empezamos a trabajar, empezamos a producir, empezamos a 
vender… y siempre con cautela, porque decíamos: ¿Será ilegal, no será ilegal, será… entendés?, 
pero lo discutíamos todo en asamblea y así fuimos dando los pasos… (…). (Testimonio de Alejan-
dro López, dirigente y referente de más alcance, junto a Godoy)

Extraído de Aiziczon, Fernando (2009). Zanón. Una experiencia de lucha obrera, en Neuquén y 
Buenos Aires, El fracaso–Herramienta, p. 217. 

Fuente n° 6

Hoy necesitamos la ley de expropiación; puede que consigamos en algún momento la estati-
zación bajo control obrero, pero sabemos que lo que conseguimos hoy lo podemos perder ma-
ñana. Siempre van a intentar avanzar sobre nuestras conquistas. En el fondo vamos por esa, la 
producción social, y ahí repartir las horas de trabajo y las riquezas según las necesidades de la 
sociedad, no de un grupo de parásitos […] pero no lo podemos hacer nosotros solos (entrevista 
a Raúl Godoy)

Extraído de Meyer, Laura y María Chaves (2008) “Aires de libertad. Zanón bajo gestión obrera”. 
Observatorio Social de América Latina, Año IX, Nº 24, Buenos Aires, p. 135. 

Disponible en: http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/osal/20110418110750/07meyer.pdf
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6) En grupos, busquen, lean y escuchen la canción Un cielo mucho más claro,
de Arbolito. A partir de esto, analicen:

a. ¿A qué creen que hace alusión el título de la canción?

b. Piensen y escriban a qué  hace referencia cuando plantea que: 

– Los muchachos te van a mostrar cómo se hace un país de verdad

– Caminar por ahí es sentir olor a libertad

c. Para finalizar, socialicen su análisis con el resto del curso.

Otras actividades sugeridas

Buscá la ley de concursos y quiebras y el proyecto de ley de expropiación presentado por los obre-
ros de FaSinPat.

A partir de esto se puede hacer un trabajo comparativo, y también un análisis de las dificultades 
que plantea dicha ley por lo cual surge el antes mencionado proyecto de ley.

A partir del trabajo con Eggers, Francisco Guillermo, “La actividades económica y los agentes eco-
nómicos” en Economía, Buenos Aires, Maipue, 2007, pp. 19–29, se pueden proponer las siguientes 
actividades: 

1. ¿Qué tipo de sistema económico representa la actividad de la empresa FaSinPat? ¿Por qué?

2. Pensando en los intereses que predominan entre los trabajadores, las actividades de producción y 
distribución, ¿son competitivas o cooperativas? ¿Por qué? 

3. ¿Podemos hablar en este caso de una puja distributiva? Justificar.

4. Identificar los distintos agentes económicos que intervienen y de qué modo lo hacen.

5. A partir de lo anterior, ¿qué tipo de circuito económico representa? ¿Por qué?

6. En el texto trabajado se mencionan distintas actividades productivas que pertenecen a distintos 
sectores. Identifica, por lo menos, tres actividades que reflejen cada uno de los sectores analizados. 
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7)  Releé el capítulo 8  y luego analizá la letra de la canción El Embudo

El embudo de Marcelo Berbel

Venga m’ hijo hoy le he de hablar de un tema tan cotidiano, que ni usted ni sus hermanos 

se han detenido a pensar 

y es por costumbre nomás, por haber nacido aquí, 

por venir de una raíz marginada de hace tiempo

 y contemplando en silencio lo que pasa en el país.  
 
Tal vez nunca meditó que usted con esa dos manos asiste a pagos lejanos, 

dándole luz y calor, que también mueve el motor, que anda el cielo y anda el mar o autopistas  
de ciudad o en las comunicaciones, sin saber por qué razones nada viene y todo va.  
Fíjese en el caño aquel, es el famoso oleoducto por donde se van los frutos, 

como quien dice a granel. 

Le costará comprender por qué este petróleo nuestro lo industrializan tan lejos 

y el subproducto después vuelve a su tierra otra vez, sepa Dios por qué manejos. 

Nuestro gas es entubado en caños de alta presión que llevan calefacción 

para entibiar otros pagos

 no se me quede asombrado si le digo que en el gas van muchas cositas más, con variadas 
propiedades, que enriquecen otros lares y empobrecen los de acá.  
 
Y los parques nacionales parecieran extranjeros porque ahí somos forasteros los nativos y 
locales 

y en sus bosques colosales, sucede que en ocasiones se convierten en tizones los leños que 
nadie saca 

y andan con bosta de vaca, en los ranchos los fogones.  
Y aquellas torres en fila, sujetando el cablerío, se llevan de nuestros ríos lo mejor de la 
energía, no es una ocurrencia mía, ni lo quiero avergonzar, 

pero póngase a pensar que pasaría si nos dieran, por todo lo que se llevan, lo justito y  
nada más. 

Seguimos siendo colonia de la gallina de arriba, federalismo mentira, desde que tengo 
memoria. Allá se inventa la historia, aquí se escribe con sangre, mas vienen de tarde en tarde, 

en vísperas de elecciones a prometer soluciones que ya no engrupen a nadie.  
 
No hablemos de agua pesada, regalías minerales, nada viene, todo sale, estrujando la 
ordeñada. La cuestión está estudiada para dejarnos de luto, usando cualquier conducto se 

llevan hasta la tierra, si nuestro sudor sirviera ya habría algún sudoructo.
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a. Elaborá un escrito con las similitudes que encontrás entre esa canción y los temas analizados en el 
capítulo. 

8) Luego de la lectura del apartado sobre megaminería del capítulo 8 (pág. 215) mirá el documen-
tal “Megaminería. Mentiras a cielo abierto”. ATE Neuquén, 2013. https://youtu.be/MqU8JNOYH0Y

Respondé el siguiente cuestionario:

a. ¿Qué orígenes tienen las empresas que se instalan en la provincia del Neuquén?

b. ¿Qué propicia la instalación de las empresas mineras en el país y la provincia?

c. ¿Qué recursos se ponen en jaque para la extracción de potasio?

d. ¿Qué se entiende por colonialismo neoextractivista?

e. ¿Es sustentable y benefi cioso para el país la explotación y extracción de potasio y otros recursos 
como los metalíferos?

f. ¿De qué forma resistieron los habitantes del departamento de Loncopué?

g  Elaborá dibujos en los que se visualice el malestar que generan los proyectos megamineros en la 
provincia.

9) Leé el apartado sobre megaminería del capítulo 8 y el artículo sobre la contamina-
ción producida por la mina en Andacollo (a continuación) y responde: 

a. ¿A qué actividades productivas perjudica la megaminería en Andacollo?

b. ¿Cuáles fueron los inconvenientes que generó la contaminación?

c. ¿Cuál fue la respuesta de las autoridades estatales ante la denuncia de la familia?

d. Armá un libreto –para luego participar de una minirrepresentación– en la que se destaquen los in-
tereses promineros y la preocupación de los habitantes de la localidad ante la explotación metalífera. 
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DENUNCIARON OTRA VEZ A ANDACOLLO GOLD

Andacollo, Neuquén, Argentina – 26/02/09. 

La familia Fonseca del Paraje Huaraco aseguró que, por la contaminación originada 

en la empresa minera, sus árboles se secaron y los animales dejaron de dar crías. En 

diciembre pasado nuevamente denunciaron a la minera por derramar gasoil en el 

arroyo Huaraco. «A la cordillera del viento la han destruido. Han hecho caminos por 

todos lados y nadie los controla. Cuando hicimos las denuncias vino la Policía Minera 

pero se reunían con los de la empresa. Por la casa donde está el problema jamás pa-

saron», dijeron.

«Sentimos mucha impotencia y miedo a la vez. Si esto sigue así se va a terminar todo 

y nos vamos a quedar sin nada», destacó José León Fonseca.

Lejos del esplendor de la fiebre del oro en Alaska y que en parte el propio norte neu-

quino supo tener en su momento, en la actualidad una familia del Paraje Huaraco ha 

visto transformada su vida en una «desértica pesadilla».

A mediados de 2007, los Fonseca denunciaron a la Minera Andacollo Gold S.A. por 

derrame de gasoil al arroyo Huaraco.

El pasado 3 de diciembre sus miembros volvieron a presentarse en la Comisaría Nº 30 

de Andacollo por el mismo hecho al darse cuenta de que sus palabras no habían sido 

escuchadas. Su insistencia no es para menos. Los árboles y los cultivos por los que 

tanto esfuerzo pusieron sus integrantes han comenzado a secarse.

«Sentimos mucha impotencia y miedo a la vez. Si esto sigue así se va a terminar todo 

y nos vamos a quedar sin nada», destacó José León Fonseca.
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El hecho

El paraje Huaraco, que en lengua mapuche significa agua amarga, se encuentra ubi-cado a la vera de la ruta que une las localidades de Andacollo y Huinganco, a orillas del río Neuquén.

Es un lugar de paso, con la ganadería y la agricultura como actividades principales. Al encontrarse al pie de la cordillera del viento, los antiguos habitantes que se fue-ron asentando en el lugar le fueron ganando terreno a la montaña y convirtiendo el árido lugar en verdes campos, hoy codiciados por algunos inversores y constructores de cabañas para aprovechar el turismo de la zona norte. La ventaja que tienen es el importante aporte de las cristalinas aguas del arroyo Huaraco.

Y a Huaraco llegó, hace 30 años, don José León Fonseca junto a su esposa Selva Argentina Castillo y sus hijos mayores. La familia provenía del paraje Guañacos, de profesión criancera. Don Fonseca compró unas 7 hectáreas que quedaban a 3 kilómetros de Andacollo y Huinganco. Mientras sus hijos estudiaban, doña Selva y don León se dedicaron a mejorar el campo.

«En esa época no había nada, sólo puras piedras. Me vine porque quería darle estu-dios a mis hijos. Trabajamos duro para mejorar el terreno. Plantamos muchísimos árboles y a pico y pala hicimos canales de riego», comentó. «Tanto esfuerzo para qué, en poco tiempo la empresa con sus derrames está secando todo», agregó con la voz entrecortada.

La planta concentradora de Andacollo Gold se encuentra a escasos 400 metros de la vivienda de la familia Fonseca. «Ya nos acostumbramos a los ruidos. Los primeros días, cuando empezó a trabajar la empresa, se escuchaban las explosiones y parecía que las hacían en el patio de la casa, con la vibración se nos caían los cuadros, no se podía dormir si trabajaban las 24 horas, cuando tiran material es impresionante el olor a gasoil, azufre, no se puede estar acá», comentaron los integrantes de la familia.
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Resignación

Los tiempos de producción se transformaron en un lejano recuerdo para los Fonseca. 

La cosecha de lo que habían sembrado y la elaboración de alimentos como quesos son 

imágenes que se escurren como arena entre los dedos de las manos. Según afirma-

ron, desde que llegó la minera nada de eso pueden hacer.

«Las vacas pierden sus crías y la huerta se seca, al igual que los árboles. No es por falta 

de agua, porque agua hay en abundancia. Hoy no se puede usar ni para lavar. La ropa 

queda con olor a aceite, se nos rompían los electrodomésticos. Cada tanto teníamos 

que cambiar el termotanque, las cañerías de agua de la casa, el lavarropas», informó 

don Fonseca.

A pesar de estos inconvenientes, la empresa les dio un lavarropas y los provee de agua 

mineral para el consumo y agua para la limpieza. «El agua del arroyo no la usamos 

más. No estamos en contra del trabajo que realiza la empresa. Sólo queremos que 

hagan las cosas bien, nos están contaminando», puntualizó.

Si bien reconoce que la minera le da trabajo a los del pueblo, no puede dejar de pre-

guntarse el precio de su actividad en la zona ni qué le va a pasar a sus hijos y nietos 

de continuar la contaminación y el deterioro de la región.

«A la cordillera del viento la han destruido. Han hecho caminos por todos lados y na-

die los controla. Cuando hicimos las denuncias vino la Policía Minera pero se reunían 

con los de la empresa. Por la casa donde está el problema jamás pasaron», dijeron.

«Pensamos en irnos pero ¿a dónde? Nos están ganando por cansancio, nadie nos da 

una solución», admitió resignado.

Fuente: diario La Mañana

http://noalamina.org/argentina/neuquen/item/1953–denunciaron–otra–vez–a–

andacollo–gold  
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Los videos que fi guran en las sugerencias didácticas se encuentran 
alojados en el canal de Youtube del centro de documentación del 
Neuquén: CeDIE Neuquén
También se puede acceder desde el sitio web cedieneuquen.gov.ar

IMPORTANTE: los derechos de autor de los videos pertenecen a sus 
autores y/o a las entidades que propiciaron su realización y divulgación. 
El Centro de Documentación e Información Educativa Alicia Pifarré 
sugiere su consulta con fi nes exclusivamente didácticos.
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